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INTROOUCCION 

El desarrollo que tienen los Individuos durante su vida adulta, sus cos-

tumbres, sus aspiraciones, su conducta en general, tienen siempre el sello de 

la educación recibida en el seno familiar. 

El ser humano es susceptible a modificar su conducta hacia un mejor ser, 

es decir, es sujeto de educación en cualquier etapa de su vida¡ no obstante, 

es en la adolescencia cuando toma conciencia de su propia existencia, y ásto -

nos ofrece un sin número de oportunidades para su formación. 

Los adolescentes, con ese remolino de rebeldía que naturalmente llevan -

en su interior, son tierra fértil para sembrar Ideales que conservarán en su 

vida adulta. 

lPor qué algunos adolescentes encauzan esa energía hacia cosas positivas 

y perfilan su vida como hombres de bien, mientras que otros la destruyen7 

lQué papel juega la autoridad de los padres en la formación de sus hijos ado

lescentes? iEs necesaria? lCómo ejercerla de manera óptima?. 

Estas interrogantes se esclarecerán a través de este trabajo de tesis cu

yo objetivo general es: 

11 Definir la relación educativa del ejercicio de la autoridad de los padres 

con los hijos adolescentes, auxiliada con el estudio de la caracterología". 



Por tanto, el objetivo de estudio es la relación del ejercicio de la autori

dad de los padres con sus hijos adolescentes; y los sujetos son los padres y 

los adolescentes. 

Este trabajo de Investigación analiza la autoridad de los padres en el ám

bito familiar. Busca definir las características que identifican a la autoridad 

de los padres para que realmente sea formadora de sus hijos, ofreciendo a la 

caracterologTa como una alternativa más para que los padres entiendan a sus -

hijos y puedan normar y desarrollar mejor su papel de autoridad. 

Para alcanzar dicho objetivo se partió primeramente de un semblante de 

lo que son adolescentes, No se pretendió agotar la gran cantidad de literatu

ra que hay al respecto, sino simplemente conocer a adolescentes en sus dife

rentes fases, a fin de tener una Idea clara de sus características. 

Por otra parte, se buscó definir a la autoridad en sT misma y fundamen

tar su Injerencia en cualquier proceso educativo. Se esclareció el binomio -

libertad-autoridad y porque la una conlleva a la otra, debido a que muchas -

veces estos conceptos se presentan como contradictorios. Igualmente, se de~ 

cribió la relación de seguridad con la autoridad. Posteriormente, se Identifi

có los diferentes tipos de autoridad, haciendo énfasis en la autoridad que se 

considera educativa y las llmitantes a que se enfrenta ésta, tanto personales 

como ambientales. 



Una vez establecido ésto. se pasó a la autoridad de los padres de fami

liil. Se fundamentó un tema que algunos autores han puesto en tela de juicio 

en los últimos años, el derecho de los padres a la educación de sus hijos. 

Por otra parte, se analizaron todos los elementos que guardan una relación e!_ 

trecha con la autoridad paterna a fin de que ésta, sea realmente formadora 

de sus hijos. Se analizó la problemática de la rebeldía juvenil en diversas -

formas y cómo puede encauzarse hacia una rebeldía sana. Igualmente se ana

lizaron los requisitos para el ejercicio correcto de la autoridad y para la apli

cación de un sistema de orden. Posteriormente, se trató un aspecto que sle!!!_ 

pre será permanente en la educación de los adolescentes: la autonomía y la 

autoridad. 

Por último, para ofrecer una alternativa a los padres en el ejercicio de 

su autoridad a través de un entendimiento de sus hijos y del establecimiento 

de metas educativas adecuadas para cada hijo, se analizó la caracterología del 

Dr. Le Senne. 

Se eligió esta corriente caractcrológica porque es la que ofrece mayores 

posibilidades educativas. y porque otras corrientes están basadas en concep

tualizaciones psicológicas que el pedagogo no le corresponde evaluar. 

Partiendo de una reflexión de la personalidad se ubicaron los conceptos 

de temperamento y carácter, y posteriormente se estudiaron los diferentes ti 

pos de temperamento y la orientación para cada uno de ellos. 



La decisión de adoptar este tema en la realización de la presente tesis 

profesional, se debió a la simple observación de adolescentes. l Cómo es posi

ble que algunos adolescentes respeten las normas familiares o extrafamlllares 

y otros atropellen a aquél que quiera aconsejarlos? lCómo es posible que In

cluso en una misma familia mientras un hermano es estudioso, buen hijo, el 

otro es delincuente? 

En la fundamentación teórica se realizó una investigación documental y la 

derivación práctica consistió en la proposición a los padres de adolescentes de 

un folleto que les sirva de orientación en su tarea educativa. 

Para la elaboración de este folleto se realizó una detección de necesidades 

que manifestara la problemática a la que los padres de familia se enfrentan en 

la práctica. 

La detección de necesidades se hizo, a través de un instrumento que fue 

previamente piloteado y modificado según las correcciones necesarias. 

La forma de aplicación fue en escuelas secundarias que le hicieron llegar 

a sus padres el Instrumento y por este mismo conducto lo regresaron contes

tado. 

La población escogida para trabajar fue: padres de familia cuyos hijos 

asisten a secundarias particulares de la zona # 2 de la Delegación Gustavo A. 

Madero, incorporados a la S. E. P. Se eligió trabajar con esta población debido 



a que está constituida en un 95'& por padres profesionlstas que pudieran dar 

la información requerida en forma escrita. Previamente se intentó trabajar -

con escuelas públicas, pero no se pudo debido a que en un porcentaje consld!:, 

rabie {50%) se trataba de padres analfabetos. 

La muestra seleccionada que se utilizó fue una muestra no aleatoria debi

do a la facilidad de aplicación del instrumento. Las secundarlas fueron esco

gidas según su accesibilidad para conseguir el logro de la detección de necesl_ 

dades. La muestra estuvo constituida por tres secundarias: Instituto Ovalle 

Monda y. Colegio Las rosas e Instituto Ateniense. Las tres escuelas se sitúan 

en la misma zona y presentan similitud en la población que asiste a ellas. 

Se trabajó con dos grupos de tercero de secundaria por escuela con cua

renta alumnos en p,.omedio. Se eligió este grado escolar debido a que los pa

dres de hijos de esta edad, normalmente están afrontando o han afrontado prQ_ 

blcmas de autoridad. 

El instrumento seleccionado consistió primeramente en una escala estimatl 

va que contenía veintisiete preguntas referidas a los problemas de autoridad 

más frecuentes. La escala utilizada tuvo como indicadores: siempre con fre-

cuencia, rara vez y nunca. El resultado de su aplicación fue que los padres 

no manifestaban tener ningún problema, por lo que se cambió la forma de pr~ 

sentárselos, invitando a los padres a reflexionar sobre sus puntos positivos 

como negativos. como autoridad así como las oportunidades y amenazas del m2_ 

dio ambiente, que tienen en la educación de sus hijos. 



AsT, el Instrumento quedó dividido en cinco partes: las primeras dos, r~ 

ferldas al interior de cada persona, tanto sus fortalezas como sus debilidades 

y las otras dos referidas al medio externo: oportunidades y amenazas del me

dio ambiente. Por último, se plantearon dos preguntas abiertas referidas a -

los objetivos educativos y al tipo de ayuda, que les gustaría contar en la ed~ 

cación de sus hijos. 

La forma de tabular esta Información fue muy sencilla: simplemente se -

obtuvo un porcentaje por cada una de las opciones, y con base a ésto, se ca.L 

cu16 el porcentaje para cada una de las categorías de análisis reflejadas por el 

Instrumento. Por último se graficaron estos resultados. 

En la tesis se trabajaron varios enfoques. Se utilizó psicológico y didác

tico en la derivación práctica y en la fundamentación teórica se utilizó un en

foque psicol6gico-filos6fico. 

Entre las principales fuentes consultadas para realizar la tesis se encue!!_ 

tran las siguientes: 

Para el capítulo primero: La crisis de originalidad de Oebesse y ~ 

lescentes y sus problemas de Gerardo Castillo, para el capítulo segundo: ~ 

tonomía y autoridad en la familia de Oliveros Otero y Autoridad, obediencia y 

educación de Esteve; para el te1·cer capítulo: Autonomía y autoridad en la -

~ de Oliveros Otero, Saber castiqar de Myrnos y Personalidad y Carácter 

de Berger; para el quinto capítulo: todos los anteriores. 



En la fundamentación del concepto de autoridad, se utilizó un enfoque -

filosófico tomista pues se consideró al fundamento último de la autoridad, al -

Autor de la vida: Dios. 

Para fundamentar la relación de la autoridad con la libertad, se hizo re

ferencia a autores realistas con dirección tomista. 

Para desarrollar el tema, fue necesario señalar las características de la 

adolescencia. Después se fundament6 a la autoridad como elemento necesario 

de la relación pedag6gica y se analizaron los diferentes elementos que intervi~ 

nen para que la autoridad sea 11 formadora 11 así como las desviaciones y limita

ciones más comunes. El capítulo siguiente se dedicó a estudiar la autoridad 

de los padres y el conocimiento de los hijos, a través de su tipo de carácter, 

fundamentándose en los estudios de Le Senne, a fin de establecer metas educ~ 

tivas de acuerdo a la realidad de cada muchacho. Con esta base se realizó -

una detección de necesidades para conocer los problemas de autoridad de los 

padres a fin de que les sirva de ayuda en la difícil tarea de educar d sus h.L 

jos adolescentes. 

Sin embargo, una vez concluido el desarrollo del tema, no se deja de co!l 

slderar que en cuestión de educación no existen "recetas de cocina", que los 

padres con unos objetivos realistas basados en criterios claros, con esfuerzo 

y optimismo y con la participación de sus hijos. trabajarán por la mejora per

sonal de sus adolescentes, y a la vez, de la suya propia. 



CAPITULO 

CARACTERISTICAS DE LA ADOLESCENCIA Y SUS ETAPAS 

1. 1 Conceptos Preliminares. 

Antes de introducirse a estudiar propiamente lo que es la adolescencia, 

se analizará el trabajo del pedagogo dentro de la familia como orientador fami

liar. Para ello se partirá del concepto de hombre. 

1.1.1 Qué es el hombre. 

De la idea que se sustente de hombre se derivará cierto enfoque pedagó

gico, por Jo que es de suma importancia precisar con toda claridad este con

cepto. 

La antropología (*) clásica define al hombre como "animal racional 11
, pue~ 

to que, desde el punto de vista zoológico el hombre está en la cúspide de Ja 

escala animal, pero a su vez, posee un entendimiento y una voluntad, que no 

tienen el resto de los animales. 

Esta racionalidad, que lo hace distinto a las bestias, se ha manifestado 

(*) Rama de la Filosofía dedicada al estudio del hombre. 



a través de la historia de muy diversas formas. Prueba de ello está la alta 

técnica que ha ido desarrollando el hombre; las tradiciones que ha pasado de 

generación en generación, el progreso, y sobre todo, la capacidad de reflexión. 

Por esta capacidad de reflexión el hombre puede pensar en sí mismo, se preo

cupa de sí mismo, se pregunta por el sentido de su propia vida. Es un ser 

con intimidad. 

A continuación se enfatizará otras notas distintivas que se derivan de la 

definición de hombre planteada anteriormente. 

a) Corporeidad: El hombre posee un cuerpo y, por tanto se encuentra 

ligado a las leyes espacio temporales de la materia, es decir, está li

gado a las leyes de la vida y de la naturaleza orgánica. 

b) Finitud: El hombre es finito, por encontrarse atado al propio cuerpo. 

por su racionalidad, el hombre es el único ser de la naturaleza que 

tiene conclencla de esa finitud. 

e) Sociabilidad: El hombre es un ser dialógico que logra su plenitud en 

la convivencia con otros. 

d) Historicidad: El hombre es y se sabe histórico. Es capaz de conocer 

el pasado para proyectarse al futuro. 



e) Apertura: El hombre está abierto al mundo objetivo que le rodea. 

del cual recibe los estímulos necesarios para su vida cognoscitiva. 

f) Libertad: El hombre por ser racional o Inteligente, dispone de sí -

mismo, tiene dominio de sus propias accione::., es duerio de su desti-

no es decir, es libre. "Sólo la criatura racional tiene dominio de 

sus actos, movi~ndosc libremente a obrar; las demás naturalezas, 

por lo que se refiere a sus obras propias, más son actuadas, que --

actúan 11
• ( 1} 

g) Espiritualidad: El hombre es un ser compuesto de cuerpo y alma y -

ambas partes forman una unidad. El alma es el elemento unificador 

de la materia y el espíritu. El alma posee dos facultildes superiores 

la inteligencia y la voluntad, y por medio de éstas, y su corporei- -

dad, se relaciona con el mundo, por lo que el mundo Influye en el -

hombre, y éste en aquél. 

h) Unidad: El hombre es un todo, y este todo tiene diversas funciones 

puramente físicas, vegetativas, animales, y, finalmente también es pi-

rituales. Son funciones todas, no del cuerpo, sino del hombre. del 

todo. 

(1) BELTRAN, Francisco, 11 Persona 11
, en Gran Enciclopedia Rialp, Tomo -

XVIII. Ed. Rlalp. Madrid. 1971, p. 3q9 
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i) Singuldridad: Esta cualidad se refiere a que el hombre es quien es, 

diferente a los demás. Por tanto, cada persona humana, es irrepeti

ble. 

j) Conciencia moral: La capacidad de reflexl6n del hombre le permite -

cuestionarse sobre et deber ser y sobre sus propios actos, en otras 

palabras, el hombre tiene una conciencia moral. 

Este breve análisis deja entre ver, la dignidad que le viene dado, en sí 

mismo; a cada ser humano, por su misma naturaleza, por et hecho de existir. 

Definido el concepto de hombre, se estudiará el significado de la educación. 

1 . 1 • 2 Concepto de educación. 

El concepto de educación ha sido analizado por los especialistas desde di

versas perspectivas: en sentido activo y dinámico (como proceso) que le es 

más propio y en sentido estático (como resultado). 

Como proceso se puede entender que su acción recae en dos planos, el 

social y el individual. 

El proceso social de la educación consiste en 11 la transmisión constante de 

los valores del patrimonio cultural de la generación adulta a la nueva genera

ción, con el fin de asegurar la continuidad de la civilización mediante el aná-

11 



lisis, Ja crítica y la revisión constante de éstos valores 11 {2) 

La educación entendida como proceso individual se puede conceptuar de! 

de el punto de vista del educando o del educador. Desde el educando o el -

educador. Desde el educando la educación es 11 el perfeccionamiento Intencio

nal de las potencias específicamente humanas". (3) Con esta definición lo que 

quiere expresarse es que la educación consiste en el proceso que pretende d!:, 

sarrollar con un sentido positivo, de perfección al hombre, y en especial a las 

facultades que lo distinguen como hombre, o su racionalldad. 

Desde el punto de vista del educador, la educación se expresa como la -

acción de ayuda que busca promover la mejora personal del otro. 

La etimología de la palabra puede aportar más luz sobre este análisis. 

Educar viene del latín educare o educere, Educare significa 11 crlar11
, 

11 allme!!_ 

tar 11
, 

11 nutrir 11
• En este sentido educar equivale a informar, o ponerlo todo 

desde fuera, a dar dirección a un proceso. Como educerc, la educación slgnl 

fica un "sacar de", 11cxtraer 11
, es decir, actualizar lo que potencialmente es

tá en el hombre. La educación no sólo se puede entender como un informar, 

conducir, o un sacar algo. "La verdadera educación es la síntesis de lo que 

significan Jos dos verbos latinos educare y educere, referidos al educando ca-

(2) MATTOS, L. A. Compendio de Didáctica General, p. 20 

(3) GARCIA HOZ, V. Principios de Pedagogía sistemática, p. 15 
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mo protagonista con capacidad de aceptar y buscar ayuda y con diferentes P2. 

sibilidades de ser ayudado 11
• l4) 

En sentido estático la educación es entendida como el resultado de una -

cualidad adquirida, a un valor humano transmitido por la sociedad a las pers2 

nas de nuevas generaciones o ambientes que se integran a ella. 

Muchas son las acepciones que se podrían dar a este respecto, no obsta!! 

te, se observa ciertas notas distintivas que son constantes: 

a) La educación es una relación entre personas, implica una intervención 

de un hombre sobre otro. 

b) La educación es un proceso activo del sujeto que se educa. El edu

cador promueve, interviene, pero no educa. 

e) La educación es un proceso intencional. La intencionalidad que resi

de en un principio en el educador, debe ser asumida progresivamen

te en el educando, para que sea autor de su personalidad. 

d) La educación hace referencia a un perfeccionamiento u optimización, 

debido a que hace 11 crecer 11 al hombre. 

(q) apud., ISAACS, David, op.cit., Tomo I, p. 3q 
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e) La educación exige la presencia de unos objetivos o finalidade~. 

f) La educación es un proceso gradual y permanente que permite desde 

cada nivel alcanzado, proponerse siempre nuevas metas. 

g) La educación es un proceso que hace referencia a la totalidad de ca

da ser humano. 

h) La educación es un desarrollo armónico, en cuanto los diferentes de

sarrollos (biológico, afectivo. intelectual, moral, social) guardan en

tre sí una relación ordenada y jerárquica. Esto requiere que la ac-

ción educativa esté dirigida a las diversas dimensiones de la persona. 

Como se puede deducir fácilmente, la educación es una acción humana -

muy Importante que ha sido objeto de reflexión dentro del campo de conocimle~ 

tos del hombre. A continuación se analizará a la Pedagogía como ciencia dedi

cada al estudio de la educación. 

1. t .3 La Pedagogía como ciencia y arte. 

Según su origen, la palabra Pedagogía procede del griego pais-paidós -

(niño) y ago (conducir). En la antigüedad el pedagogo era el ent:argado de 

conducir al nirlo por los caminos de la vida. Así, pues, etimológicamente, el -

pedagogo es quien conduce al niño hacia las capacidades y responsabilidades 

del hombre completo; en una palabra, es el constructor del hombre del maña-

na. 

14 



En la actualidad, se define a la Pedagogía como la 11ciencla 11 rectora de 

la educación al servicio de los ideales humanos; las Investigaciones en este -

campo apuntan a la valoración de la educación y al descubrimiento de las nor-

mas que han de dirigirla. (5) 

Se hace referencia a la Pedagogía como ciencia por ser ésta un conjunto 

cierto y sistemático de verdades referentes a la educación. Cumple los requl-

sitos de las ciencias: tiene un campo propio, principios conocidos con certeza 

y doctrina sistematizada. 

El siguiente análisis lógico (*] ayudará a aclarar su objeto de estudio y 

sus fines. 

Toda ciencia se puede analizar por su objeto material, es decir, por la 

materia sobre la que recae su estudio, y su objeto formal: manera en que se 

estudia su objeto material. 

El objeto material de la Pedagogía es el hombre. A diferencia de otras -

ciencias, no se atiende a otros seres vivientes -o no vivientes- que no sean 

seres humanos. De aquí se deriva la profesionalidad con la que debe traba

jar el pedagogo debido a que su acción recae directamente sobre el ser huma-

no. revestido de la dignidad anteriormente mencionada. Su objeto formal es: 

(5) RAMIREZ, Martín J., "Pedagogía", en Gran Enciclopedia Rialp, Tomo XVIII 
p. 143 

(*) La lógica es la ciencia que estudia el conocimiento intelectual. 
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el hombre en cuanto a educable. El hombre es un ser imperfecto capaz de -

desarrollar sus potencialidades. 

Con respecto al fin de la Pedagogía se encuentra: la consecuslón del -

hombre perfecto en naturaleza. Se puede distinguir un fin primario y un fin 

secundarlo. Dentro del fin primario se sitúa al 

a) fin inmediato: desarrollo integral 

b} fin mediato: el logro del conjunto armónico y perfectivo de hábitos 

c) fin último: el hombre perfecto. 

El fin secundarlo se refiere a el mayor bien social, cultut'al y económico; 

y una serie de fines especiales: según las diversas aptitudes. 

Una vez establecido que Ja Pedagogía es una ciencia estudiaremos que -

clase de ciencia es. 

Es una ciencia teórica en cuanto a que reflexiona sobre el hecho mismo 

de la educación (cómo se realizan los fenómenos educativos), por otra parte, 

es una ciencia práctica, pues estudia la aplicación de procedimientos y méto

dos concretos. 

Así mismo, se hace referencia a la Pedagogía como arte por ser la reali

zación subjetiva de la labor educativa. Es arte, porque exige la acción sub-
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jetlva del educador para promover la transformación del equcando en un ser 

más perfecto. 

Las fuentes de la Pedagogía son tres: 

a) Ciencias fundamentales que suministran conceptos básicos (Filosofía). 

b) Ciencias auxiliares que suministran datos, desde los puntos de vista 

más variados para una educación más perfecta. (Psicología, Sociolo

gía, Historia). 

e) Conocimientos instrumentales prácticos para un mejor ejercicio docen

te y científicos que ofrecen un mayor conocimiento teórico. 

Para concluir este breve análisis se enfatizará en que la Pedagogía -

estudia los diferentes ámbitos en que la educación tiene lugar. El primero de 

ellos lo constituye la familia. Es el primer ámbito por razón de origen. A -

continuación se analizará la labor educativa del pedagogo dentro del ámbito f!!_ 

miliar a través de la orientación. 

t.1.11 El Pedagogo y la Orientación Familiar. 

Para analizar el significado y alcance de la orientación familiar, primera

mente se estudiará a la familia, como ámbito de la educación. 

17 



11 La familia es un ámbito y un conjunto de personas, vinculadas a propó· 

sito del origen de la vida. Ahí, en el origen de la vida, coinciden paten1idad, 

maternidad y filiación. Y a partir del segundo nacimiento hay una relación 

más: fa fraternidad 11
• (6) 

Para Aristóteles, la familia es "una convivencia querida por la misma na

turaleza para los actos cJc la familia cotidiana 11 • (7) Estas definiciones nos 

expresan como la familia es el hábitat natural del hombre para la conservación 

y crecimiento de la vida Individual y de Ja especie. 

Otras características de la familia son: 

a) La familia es el medio por excelencia de la sociabilidad personal hum!!_ 

na. 

b) La familia es un centro de comunicación e intimidad entre sus miem

bros. 

e) La familia es una red de influencias profundas de gran alcance en 

la vida de las personas humanas. 

d) La familia está apoyada en la participación de los hijos y en la direc

ción de los padres. 

(6} OTERO F. Oliveros, Qué es Ja Orientación Familiar, p. qg 

(7) cfr., Aristóteles, Política, 1. 2 
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Por tanto, la familia es el ámbito natural de la educación; es el lugar 

por excelencia para este proceso dadas sus posibilidades naturales, si se co!l 

sidera como cauce que la naturaleza ofrece para recibir y formar a fa persona 

humana. 

Una vez establecida a la familia como un ámbito de educación se analizará 

lo que es la orientación familiar. 

Se entiende por orientación familiar como "un servicio de ayuda para la 

mejora personal de quienes Integran una familia y para la mejora de fa socie

dad en y desde la faml1ia 11 • (8) 

De esta idea se deduce que: 

a) Lil orientación familiar es un proceso que, como la educación de la -

que es parte esencial. se desarrolla de modo continuo, No es orien

tación genuina una intervención aislada y ocasional. 

b) Ayuda: Es una ayuda para que las personas se conozcan a sí mis

mas y a su entorno, a fin de crecer en libertad, y de desarrollar 

su personalidad. 

(8) OTERO F. Oliveros, op.clt., p. 17 
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e) Arte: La orientación familiar es un servicio de ayuda y como tal es 

un arte. Es una ayuda con calidad artística que implica verdadero 

diálogo, verdadero respeto a la libertad del asesorado. 

d) Técnica: La orientación familiar es una ayuda humana que está bas~ 

da en un conjunto de técnicas específicas. 

e) Dirigido a los miembros de la familia: Es un servicio que se ofrece, 

en primer lugar. a los padres como primeros educadores familiares, 

en segundo lugar, a los hijos {adolescentes o adultos) como segundos 

responsables de su familia. 

f) Respeto: La orientación familiar está basada en el respeto a la sing!:!_ 

laridad de cada miembro de la familia. 

g) Mejol"a de la sociedad: La orientación familia1· promueve una mejora 

de la sociedad desde la familia. En la medida en que las familias 

ofrezcan un ambiente de mejora personal a cada uno de sus miembros, 

tendrán una contribución eficaz en la sociedad en que vivan. 

Por tanto, la orientación familiar es una ayuda que busca promover una 

mejor educación familiar. Fomenta el optimismo en la actitud de aspirar al ni

vel más alto, al nivel óptimo, en la mejora personal de cada miembro de la fa

milia. 
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Como se enfatizó anteriormente, la educación se da en ámbitos y uno de 

ellos es la familia. Por tanto, el pedagogo, como profesional de la educación, 

le corresponde llevar a cabo -no de forma exclusiva- et servicio de la orienta

ción familiar. 

Una vez estudiados estos conceptos se ofrece un marco de referencia de 

lo que es la adolescencia, a fin de comprender lo que significa esta etapa del 

desarrollo de la persona, con sus características generales, para pasar a una 

breve descripción de las fases del fenómeno adolescente, señalando algunas --

de sus posibilidades educativas que posteriormente se relacionarán con el pa--

pel orientador que desempe1ia la autoridad paterna durante la adolescencia. 

1. 2 Que es la adolescencia. 

Adolescencia, como su etimología lo dice, significa un crecimiento; es un 

perrada que se caracteriza por una serie de transformaciones Hslcas y psrqui-

cas que posibilitan al individuo para alcanzar la madurez adulta. (9) Fre- -

cuentemente se define como el perrada de la vida en la que el sujeto deja la 

niñez {11 años a 21 años) y se va preparando para Incorporarse a la vida - -

adulta. 

{9) "La esencia de la madurez es una personalidad responsable y disciplinada 
que convierta al adolescente en un adulto y le capacite a tomar dccislo-
nes, luchar con los problemas y relacionarse con los que le rodean de -
un modo satisfactorio11

• 

Apud., CASTILLO, Gerardo, 11 Los adolescentes y sus problemas". p.1'9 
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Gerardo Castillo afirma que 11 la adolescencia es, ante todo, un período 

de crecimiento especial que hace posible el pasa de la Infancia a la edad adul

ta (adolescente es el que está creciendo, en contraposición al adulto, que es 

el que ha crecido)". (10) 

Otra definición de adolescencia señala que "es el comienzo de un crecl- -

miento cualitativo, lo cual vale tanto como decir que es un nacimiento de algo 

en el hombre... No es nacimiento del hombre, sino nacimiento de algo en el 

hombre, y ese algo no es otra cosa que la propia intimidad". ( 11) 

Ese nacimiento del yo, que otros autores definen como conceptualización 

del yo, o Identidad personal "es la actividad principal y más importante del -

período de la adolescencia". ( 12) 

"El tema central de la adolescencia es el de la Identidad, el de llegar a 

saber quien es uno mismo, cuáles son sus creencias y sus valores, que es lo 

que quiere realizar en la vida y obtener de ella. El adolescente tiene que -

habituarse a un cuerpo renovado, con nuevas capacidades para la sensación 

y la acción y tiene que alterar su imagen de si mismo en consonancia con -

ello". (13) 

(10) ibidem.. p. 32 

(11) ~·· idem. 

(12) HORROCKS. John E. Psicología de la Adolescencia, p. 82 

(13) STONE, L. J. y CHURCH, J. El Adolescente de 13 a 20 años, p.12 
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Hay quienes sostienen que la adolescencia es un fenómeno de nuestra -

época contemporánea, pero a pesar de que hay rasgos que definen a la ado- -

tescencia de la sociedad actual, se puede afirmar que existen características -

que diferencian a este período de la vida de precedentes y posteriores. La -

adolescencia es un fenómeno universal que tiene sus matices según el medio s~ 

clocultural en que se desenvuelve. (14) Sin embargo, se deben considerar di 

ferenclas individuales en cuanto a sexo, edad, personalidad. Ezequiel Chávez 

señala que no hay época que tenga más singularidades que la adolescencia. 

El mencionado nacimiento de la propia intimidad lleva al adolescente a -

una afirmación de su personalidad, un querer valerse por sí mismo que fre- -

cuentemente se expresa en actitudes de obstinación, independencia, afán de 

contradicción, búsqueda por ser admirado, rebeldia, características de -

esta edad, 

El nacimiento de Ja propia intimidad evoluciona en "tres momentos de Ja 

observación: el de arranque (nacimiento de la intimidad. crisis de crecimien

to físico y de maduración sexual); el de conflicto interior y comportamiento O! 

gativo hacia los demás; el de la consolidación {aunque sea relativa) de la per

sonalidad descubierta". {15} 

(!4) cfr., FUENTES CONZALEZ, Benjamín, Conocimiento y formación del ado
JeScente, p. 21 a 24 

(15) C~STILLO, Gerardo, op.ciL, p. 21 
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Junto con la necesidad de autoafirmación de personalidad, el adolescente 

se siente Inseguro de las habilidades y destrezas que está descubriendo, del -

nuevo papel social que desempeña, de su falta de experiencia... Esta insegu

ridad se manifiesta por la diferencia tan amplia que percibe entre tas metas -

que se propone y los medios que dispone para alcanzarlas. Horrocks dice que 

11 la adolescencia es un período de transición donde el individuo se caracteriza 

por tener un estatus inferior a sus aspiraciones. Esto amenaza la autoestima

ción y conduce, por tanto, a la ansiedad y a la frustración que dan lugar a -

la conducta defensiva••. (16) 11 Ese conflicto entre la aspiración a superarse y 

el temor de no encontrar en sí mismo las fuerzas para lograrlo, imprime a la 

conducta del adolescente un carácter rebelde, desosegado, turbulento". ( 17) 

Pero hay en el adolescente un ºpoderoso impulso hacia la madurez 11 que 

lo lleva a no rendirse ante los fracasos, luchar por superarse y ºreformar al 

mundo". 11 La pasión por reformar, moralizar y transformar el mundo nunca es 

tan viva como en este momento de la vida en la cual se está convenciendo de -

que es posible una trasmutación repentina de los valores por la sola voluntad 

de su ser11 • ( 1 B) 

La ac.blescenda es un período de inmadurez. Inmadurez en el sentido de 

que el adolescente cuenta con un escaso autodominio debido a su inestabllidi1d 

(16) HORROCKS, John E., op,cit., p. 403 

(17) PONCE, Anibal, Ambición y Angustia, p. 60 

( 18) DEBESSE, Maurlce, La crisis de originalidad juvenil, p. 91 
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afectiva, su inseguridad, su debilidad de la voluntad. Entiende la libertad -

como una 11 ausencia de vínculos 11 y la responsabilidad como un sólo responder

se a sí mismo. Su inmadurez intelectual se manifiesta en el radicalismo y apa

sionamiento de sus juicios y por la fuerte carga emocional que los acompaña. -

Sin embargo, se puede señalar una madurez de la adolescencia que consiste en 

un hacerse consciente de sí mismo y actuar por sus propias convicciones. (19) 

1. 3 Fases de la adolescencia. 

La adolescencia se inicia, aproximadamente, a los 11-12 años en las niñas, 

y a los 13 en los niños y termina a los 20 años en las nii''las y a los 21 en los 

niños {aunque por circunstancias como la continuación de estudios o por otras 

razones se puede prolongar este período). 

Entre un adolescente de 12 años y uno de 21 hay una gran diferencia, -

por lo que cabe distinguir diferentes fases: 

Adolescencia 

Inicial o Pubertad 

Adolescencia 

Media 

Adolescencia 

11 a 13 años 

13 a 16 años 

12 a 14 años 

14 a 17 años 

Superior 16 a 20 anos 17 a 21 años 

(19) cfr., CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 42 
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Estas edades sólo nos dan un parámetro, pero puede variar de unos ca

sos a otros. Se observa que las mujeres inician y terminan antes que los ha!!!_ 

bres este período. 

Siguiendo a Gerardo Castillo se dividirán las características de cada fase 

en una serie de rasgos estructurales o comunes a todos los adolescentes y en 

rasgos no comunes. 

1. 3.1 Pubertad o Adolescencia Inicial. 

1.3.1.1 Rasgos comunes. 

El comienzo de la pubertad se caracteriza por el inicio de la madurez se

xual; la aparición de los caracteres sexuales secundarlos demarcan esta fase. 

Se da un repentino crecimiento, inicialmente de estatura y posteriormente de 

peso, algunas partes del cuerpo (brazos y piernas) de los varones crecen de

sarm6nlcamente del resto, por lo que a veces dan el aspecto de desgarbados. 

La secreción hormonal es responsable de la madurez sexual y del crecimiento. 

Este proceso no se da uniformemente en toda la generación de adolescentes de 

maduración temprana y otros de maduración tardía. Esto puede ser fuente de 

tensiones y conflictos. (20) 

(20) cfr., FUENTES GONZALEZ, Benjamín, op.cit., p. 32 
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En cuanto a la madurez mental, el púber desarrolla la capacidad para el 

pensamiento abstracto; puede razonar de manera hipotético deductiva. Piaget 

escribe 11entre los 11 y los 12 años de edad, el pensamiento formal se hace~ 

sible; es decir, las operaciones lógicas comienzan a transportarse del plano de 

manipulación concreta al ldeacional en el que se expresan por medio de alguna 

clase de lenguaje (palabras, símbolos matemáticos, etc.), sin el apoyo de la -

percepción de la experiencia y ni siquiera de la fe". { 21) 

En esta etapa, la imaginación y sentimientos influyen de forma especial -

sobre la vida mental del púber. 

Respecto a la vida afectiva, existe un desequilibrio emocional que se re-

fleja en la sensibilidad exagerada y el carácter irritable. Se da una dlsocia-

dón entre el Impulso sexual y el sentimiento amoroso. La atracción física - -

coexiste junto al amor platónico sin producirse una Integración de ambos como 

se da en el amor conyugal adulto. El fenómeno de separación de la tendencia 

sexual con respecto a la capacidad de amor es normal, lo anormal es que per

sista, pero esto va a depender de la madurez personal que se conquiste. 

Las preocupaciones sociales alcanzan importancia en la pubertad. El re

lacionarse con otros de su edad es un medio para definirse mejor. El grupo 

de camaradas constituye un refugio del mundo adulto y le ofrece seguridad; a 

la vez le permite el aprendizaje de los derechos de otras personas, entre sus 

iguales. 

{21) HORROCKS, John E. op.clt., p. 105 
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1. 3.1. 2 Rasgos no comunes 

El crecimiento rápido e inarmónico produce en algunos adolescentes una -

Inestabilidad motriz que se refleja en una torpeza de movimientos. 

La crisis biológica puede repercutir en la vida mental de forma más fuer

te. El púber se denota ensimismado. El ensueño se convierte en un mecanis

mo de defensa que puede perturbar el desarrollo del pensamiento abstracto. -

produciéndose una disminución del rendimiento escolar. El paso de la memoria 

mecánica a la memoria asociativa puede traer dificultades en el aprendizaje. 

En el aspecto afectivo se puede mencionar la excentricidad en el vestir, 

en el lenguaje en la conducta en general, que se constituye en uno de los m~ 

dios a través del cual el adolescente se afirma como diferente a los demás. 

También existe una tendencia a los secretos e intimidades y una cierta -

frialdad hacia lo estético. 

En la vida social algunos adolescentes encuentran especial dificultad pa

ra relacionarse con el mundo adulto, 

1. 3, 1. 3 Posibilidades de maduración. dificultades y orientación. 

Se entiende como posibilidades de maduración al 11desarrollo de ciertas -

capacidades y actitudes que, aunque todavía Incipientes, juegan un papel --
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importante en el proceso de mejora personal". (22) 

Las dificultades de maduración serán 11aquellos obstáculos, internos o e~ 

ternos al adolescente que se interponen en el citado proceso de mejoraº. (23) 

Tanto posibilidades como dificultades se derivan de los rasgos estructurales o 

comunes. 

Como posibilidades de maduración en la pubertad está la conciencia del -

propio yo que comienza a gestarse. Este despertar del yo lo llevará a descu

brir e incorporar valores a su vida, así como a una aceptación de su persona 

y una lucha por superarse. 

Su afán de valerse por sí mismo le facilita el desarrollo de actitudes como 

la iniciativa y la responsabilidad, además del desarrollo de su capacidad de r! 

zonamlento y del sentido crítico. 

El ansia por la búsqueda de experiencia es un gran potencial para la ed!;!. 

cación intelectual de los chicos: en cuanto a motivación para el aprendizaje, -

adquisición de nuevos conocimientos, desarrollo de aficiones como el gusto por 

la lectura, la aplicación de lo aprendido... Por otra parte, ese afán de nue

vas experiencias le facilitará el mejor conocimiento de la realidad. 

{22) CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 82 

{23) idem. 
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El desarrollo de la imaginacioñ facilita la inventiva y la creatividad. 

Como dificultades en el aspecto de vida mental está la autosuficiencia del 

púber que lo lleva a no pedir ayuda ni aceptarla. Su viveza Intelectual pue

de desviarse hacia una curiosidad malsana. 

El terreno de la afectividad no presenta muchas posibilidades por el des~ 

quilibrio emocional que impera, más sí dificultades dado el carácter irritable y 

sensible del púber. 

Como se mencionó anteriormente, la vida social satisface necesidades de 

afirmación de la personalidad, pero en muchas ocasiones existe el problema de 

una sumisión excesiva hacia el grupo de compañeros. El mismo adolescente 

que no soporta en su casa la indicación más ligera, na tiene inconveniente en 

someterse voluntariamente a las normas que le impone su grupo. (2q) 

La orientación que se le brinde al púber debe ir en función del desarro

llo de su propia autonomía y responsabilidad, como se verá más detenidamente 

en capítulos posteriores. Se le debe proporcionar información acerca de sí -

mismo, de tos cambios que le están ocurriendo y de la realidad exterior. Hay 

que ayudarle a desarrollar el espíritu crítico, enseñarle a pensar, analizando 

hechos. 

(24) cfr., PON CE, Anibal, op.cit., p. 72 
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Se puede dar una orientación sobre cuestiones tales como el aprovecha-

miento del tiempo libre, toma decisiones, amistades, etc. 

1. 3. 2 Adolescencia Media. 

1. 3. 2. 1. Rasgos comunes, 

En el aspecto físico continúa una maduración anatómico-fisiológica, pero 

sin ser el rasgo predominante. Se observa una disminución en el ritmo de -

crecimiento. 

En la madurez cognoscitivo afectiva hay un mayor desarrollo de la refle

xión que se vuelca sobre sí mismo. sus sentimientos, Ideas, y obras, que lo 

lleva a una mayor profundización de su intimidad. En el adolescente existe -

una intensa preocupación por lo que es y lo que siente. 

11 La introspección es para el adolescente el medio favorito que utiliza en 

su descubrimiento del yo... El análisis incesante de los sentimientos, las -

ideas, de los recuerdos y sobre todo del número incalculable de estados de -

conciencia ambiguos, Indefinidos, que por un instante se reflejan en la super

ficie de la conciencia juvenil, permite un primer descubrimiento del yo inte- -

rlor 11
• (25) 

(25) DEBESSE, Maurlce, ~·· p. 110 
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La adolescencia es la edad del yo reflexivo. 

Anlbal Ponce afirma que la vida interior del adolescente responde más 

que a una fuga, a una necesidad urgente de comprenderse y explicarse. 

"Por primera vez en la historia del individuo el adolescente contempla su pro

pio espíritu como si fuera el de un extrario, y en Interrogarlo y decifrarlo va 

a vivir Intensamente los dos primeros actos de su drama". (26) 

El alto desarrollo de la capacidad intelectiva se refleja en un mayor sentl. 

do crítico y pensamiento abstracto. 

El pensamiento adolescente está caracterizado por un egocentrismo que -

11 se manifiesta en la creencia de que la reflexión es omnipotente, como si el -

mundo debiera someterse a los esquemas ideales. en lugar de hacerlo a los si!_ 

temas de la realidad. Esta es la edad metafísica por excelencia: el yo tiene la 

suficiente fuerza para estructurar el universo y es lo bastante grande como -

para incorporarlo". (27) 

Las actitudes de autoafirmación de su personalidad se incrementan: obstL 

nación, terquedad, afán de contradicción .•• "el adolescente gusta a ratos de 

otro tormento más sutil y superior: el de contrariar la opinión ajena, el de -

[26) PONCE, Anibal, ~·, p. 33 

[27) ~ .. HORROCKS, op.cit., p. 107 
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saltar de arriba de lo admitido, el de calcular a veces con refinada frialdad -

los efectos posibles de tal o cual palabra impertlnente11
• ( 28) 

En la vida afectiva se da una necesidad de amar. En esta fase surge el 

sentimiento de la amistad y del primer amor. 

La vida social sufre un cambio. El antiguo grupo de camaradas es redu

cido a unos cuantos que forman parte de la pandilla, en donde se da una ma

yor comunicación y el surgimiento de la amistad. Posteriormente la pandilla -

es sustituída por el amigo íntimo. "Parece que los amigos íntimos representan 

el nuevo interés por otras personas como seres humanos, a medida que el ad2 

lescente inicia el esfuerzo de interesarse analíticamente por sí mismo, los ami

gos le brindan una oportunidad para tratar y llegar a conocer bien a una per, 

sana de su propia edad y sexo que se convierte, de hecho, en un laboratorio 

en el que puede contemplar a los otros y ensayar en él {o ella) sus propias -

ideas y percepciones. Cabría decir que el adolescente se ha conseguido un 

espejo11 • (29) 

Otro rasgo es la timidez, que consiste en un temor a la opinión ajena -

(a la cual concede exagerada importancia) y tiene su origen en la desconfian

za en sí mismo y en los demás. 

(28) PONCE, Anlbal, op.clt., p. 62 

(29) HORROCKS, John E., op.clt., p. qo2 

33 



1.3.2.2 Rasgos no comunes. 

Quienes en la pubertad habían perdido Ja estabilidad motriz, recuperan -

el dominio de sus miembros. 

En el aspecto Intelectual el desarrollo del sentido crítico lleva a algunos -

adolescentes a la duda sistemática de la autoridad intelectual de los adultos. -

"Las nuevos mitos pueden estar constituídos por amigos, escritores, artistas -

de moda ... " (30) 

El desarrollo de fa intimidad supone para algunos adolescentes un exage

rado sentido del pudor (no tanto de su cuerpo como respecto a su vida inte

rior). 

En algunos casos las tendencias agresivas se radicalizan en rebeldía y -

transgresiones deliberadas de la ley y de la moral. "El adolescente llega in-

cluso a jactarse de estos comportamientos. a presumir de sus debilidades. lA 

qué obedece este fenómeno?. He aquí una posible explicación: el joven desea

ría ardientemente ser algo y mover a admiración por sus obras. Pero en las 

presentes circunstancias encuentra que todavía no puede nada, que nadie to

ma en serio sus cosas. Entonces se orienta hacia hechos que caen dentro del 

campo de su actividad y para los que se siente capacitado: hacer groserías, 

brutalidades, excesos y transgresiones. 

(30) CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 80 
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Pero todo ello, en lo más hondo, no es sino una defensa y protección de 

la propia personalidad". (31} Anibal Ponce afirma que 11 fas actitudes agresl 

vas que asume el adolescente responden a la ilusión de fuerza y poder que -

quiere darse a sí mismo". (32) 

En algunos adolescentes continúa el problema de integración social y se -

aislan o sólo se abren al amigo íntimo. 

También se da el 11 fen6meno del mutismo" que es la no comunicación con 

sus padres. Esto no es necesariamente un síntoma de inadaptación familiar, -

sino de un simple bloqueo afectivo. 

1.3. 2 .3. Posibilidades de maduración, dificultades y orientación. 

La vida mental del adolescente tiene como posibilidades el desarrollo del 

sentido crítico y la profundización en el conocimiento más objetivo de sí mismo. 

La dificultad está en el criticismo indiscriminado y la no aceptación de -

ayuda por parte de los padres. "El criticismo o criticar por criticar, sin ba

se o sin criterio, nace por el contrario de una escasa fundamentación de las -

propias ideas que revela la falta de estudio profundo de las cuestiones o poco 

realismo. El blanco preferido por la crítica de los adolescentes es el compor

tamiento de los adultos, especialmente de los padres. Señalan con frecuencia 

(31) i!E.!:!9_., lbldem., p. 81 

(32) PON CE, Anibal, op.cit., p. 61 
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la incongruencia que ven en sus vidas, la falta de inquietudes culturales, el 

pertenecer a una sociedad burguesa... Censuran también su falta de inform~ 

clón y sensibilidad para comprender a la juventud actual, para slntoniz9r con 

ella. Piensan que los padres tienen ideas desfasadas y que sus procedimien--

tos educativos servirán para jóvenes de otra época o para niños actuales, pe

ro no para ellos. Les molesta de modo especial la desconfianza y el paterna

lismo". (33) 

En el aspecto afectivo y social se da la posibilidad del nacimiento de la -

amistad y la entrega plena a los demás. 

La dificultad radica en que la necesidad de amar todavía está cargada de 

un sentimentalismo y sensualidad. 

Otra dificultad está en que los padres pasan a un segundo o tercer pla

no en beneficio de los amigos. 

En este capítulo sólo se mencionará que la orientación educativa en la -

adolescencia media deberá estar centrada básicamente en: la educación del c~ 

rácter (para encauzar el dogmatismo { *), la agresividad, y la timidez) y en 

las relaciones con los demás {padres y amigos). 

(33) CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 82 

t•) Actitud intransigente del que pretende dar sus afirmaciones por únicas 
verdades absolutas e indiscutibles. 
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Es importante que los adultos estén conscientes que las actitudes de agr~ 

slvidad, dogmatismo e independencia con respecto a los padres, son parte del 

desarrollo de la personalidad del adolescente. Esto no significa que no se de

ba mantener una constante exigencia comprensiva. De hecho, la separación -

gradual con respecto a los padres es tarea esencial del período de la adoles- -

cencla. 

"Se puede afirmar que el adolescente nos tiene, con o sin razón, por sus 

adversarios. No tomemos el asunto a lo trágico y mediante una actitud equili

brada y benevolente, permitamos a esa hostilidad cristalizarse sobre otros en~ 

migas: la mentira, la cobardía, etc. 11 {3.Q) 

1.3.3 Adolescencia Superior. 

1.3. 3.1 Rasgos comunes 

La adolescencia superior se caracteriza por ser un período de calma y r~ 

cuperación del equilibrio perdido debido a que el sujeto ha llegado a una ma-

yor comprensión de sí mismo. Ya está más apto para Integrarse al mundo --

adulto y en mejores condiciones para tomar decisiones. 

cia de responsabilidad en relación con el propio futuro. 

Además, toma concle!l 

Es por ésto que se 

considera a esta fase como el "despertar del mejor yo", es decir, una afir-

mación positiva de sí mismo. Existe un afán por elevarse, por la formación -

(34) DEBESSE, Maurlce, op.cit., p. 302 
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de un Ideal, pero ya concebido de una forma singular y concreta. "La con-

ciencia de responsabilidad ante el propio futuro, unida a esta formación del -

ideal lleva normalmente al joven a trazarse un plan de vida. No se trata de -

un plan detallado sino de un intento de dar sentido a su vida futura". ( 35) 

Con respecto a la maduración física, el adolescente ha alcanzado su esta

tura adulta desde la adolescencia media. 

En cuanto a la maduración mental hay una mayor profundización en el -

pensamiento; el adolescente pasa de la reflexión de sí mismo a la reflexión so

bre las ideas y los valores. Es la época en el que se forma juicios sobre los 

valores y adopta posturas personales. 

Su pensamiento es más objetivo y realista por la experiencia que ha ad-

qulrldo y porque ya no hay ese desequilibrio afectivo que existió en etapas -

anteriores. 

La maduración afectiva se denota por la mayor capacidad para salir de -

sí mismo e ir al enc.uentro de otros y al trato personal. Hay un mayor inte-

rés por el sexo opuesto. Ya se da una integración entre sexo y sentimiento 

que en edades anteriores estaba disociado. 

(35) CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 90 
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En el terreno social las relaciones se vuelven más amplias y variadas en 

comparación a la fase anterior. Queda superada la timidez e inadaptación so

cial. 

Se nota una mejoría en las relaciones familiares. Los jóvenes tienen una 

opinión más objetiva de sus padres. Han logrado una mayor armonía entre la 

autonomía personal y la dependencia necesaria de los demás. Por esa concien

cia de responsabilidad hacia el futuro se perfilan los intereses profesionales, 

1.3. 3. 2 Rasgos no comunes. 

En el aspecto físico algunos jóvenes muestran afición por las actividades 

que impliquen riesgo. La competición en los deportes llama su atención por -

responder a la necesidad de poner a prueba la fuerza y destreza adquirida. 

En la madurez mental algunos adolescentes manifiestan un apasionamiento 

respecto a determinados valores culturales. 

Respecto a la madurez afectiva se da un notable autodominio de sus sen

timientos y emociones. 

En cuanto al aspecto social, algunos adolescentes de esta edad ya se em

piezan a incorporar al ámbito laboral. combinando estudio y trabajo. 
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1. 3. 3. 3 Posibilidades de maduración dificultades y orlentac16n. 

El deseo de formar la propia opinión y juicio sobre Jos valores, y el des!!_ 

rrollo de la capacidad de criterio personal, ofrecen amplias posibilidades educ! 

tlvas en este sentido. 

11 EI desarrollo del criterio es la piedra de toque, el contraste, de una ª!:!. 

téntlca educación, porque la calidad de la educación se resume en la forma- -

clón de hombres libres con criterios propios para enjuiciar la realidad y deci

dir lo que deben hacer, y con iniciativa y aptitudes prácticas para utilizar, y 

en su caso, modificar el mundo que les rodeaº. {36) 

El objetivo de la educación durante toda la adolescencia debe de estar dl 

rtgido hacia un afán de superación personal y preocupación por la educación 

de sr mismo, que tiene el adolescente de esta edad. 

El trato abierto con los demás le sirve para adquirir experiencias y para 

el propio enriquecimiento. 

Como dificultad está que el adolescente tenga un nivel de aspiraciones -

personales muy por encima de sus posibilidades reales. 

Representa otra dificultad la adaplacioñ a nuevos estudios o la primera -

profesión. 

(36) ibldem., p. 93 
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Gerardo Castillo sugiere tos siguientes puntos para ofrecer una ayuda a 

los adolescentes: 

al Ayudarles a afrontar la realidad y evitar evasiones mentales. 

b) Motivarles a la reflexión para una más profunda vida interior. 

e) Impulsarlos a una aceptación de sr mismos, tanto de debilidades que 

habrá que superar como de cualidades que deberán explotar. 

d) Enseñarles a que tengan en cuenta los puntos de vista de los otros 

para poder enriquecer los propios. 

e) Estimularles a la adquisición de rcsponsabitldades con sus consecuen

cias: para ello hay que proporcionarles un clima en que puedan asg 

mirlas. 

f) Motivarles a forjarse metas por las que valga la pena vivir. 

A continuación se presenta una tabla comparativa resaltando los principa

les rasgos de las fases de la adolescencia. 
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Cuadro No 1 FASES DE LA ADOLESCENCIA Fuente· La autora 

ESFERA RASGOS COMUNES 
RASGOS NO 
COMUNES 

ADOLESCENCIA FISIOLOGICA Inicia madurez sexual 1 nes ta bi lldad 
Motriz 

INICIAL O Inicia pensamiento formal; msuer)O excesivo; 
MENTAL Imaginación y sentimientos tienen gran bajo rendimiento 

PUBERTAD influencia escolar 

AFECTIVA Desequilibrio emocional: disociación entre Excentricidad; ten-
lmpulto sexual y sentimiento amoroso dencia a secretos e 

intimidades 
Duicultad para rel~ 

SOCIAL Refugio en grupo de camaradas clonarse con adul-
tos 

Continuación maduración anatómico-fisioló- Recupera estabili-
FISIOLOGICA gica; disminución del ritmo de crecimiento dad motriz 

ADOLESCENCIA MENTAL 
intensa 1ntrospecc1on; yo retlex1vo; mayor 
sentido crítico y pensamiento abstracto Duda sistemática 

MEDIA AFECTIVA 
Intensas actitudes de autoafirmación; Rebeldía; exagerad sentimiento de amistad y primer amor pudor 

Grupo de camaradas es reducido: Falta de lntegraciór 
SOCIAL social; mutismo con 

amigo íntimo; timidez padres 

FISIOLOCICA Plenitud de fuerza y destreza 
Afición por activida 
des riesgosas 

ADOLESCENCIA 
1 Despertar del me1or yo11

; Apasionamiento a 
MENTAL formación de valores; valores culturales 

más objetivo y realista 

SUPERIOR Recuperación del equilibrio; Autodom1mo de 
AFECTIVA sale de sí mismo hacia otros; sentimientos y 

mayor interés por el sexo opuesto emociones 

SOCIAL 
Relaciones amplias y variadas; incorporación al 
mejoría en relaciones familiares ámbito laboral 



1. 3. 4 Tareas de desarrollo de la adolescencia. 

Se puede sintetizar la propuesta de Havighurst sobre las tareas evolutl-

vas a desarrollar durante la adolescencia en las siguientes: 

- Establecer relaciones nuevas y m:is maduras con px.lres de ambos sexos. 

- Cumplir un rol social masculino o femenino. 

- Aceptar la propia constitución fíSica y emplear el cuerpo de manera ad~ 

cuada. 

- Alcanzar la independencia emocional respecto de los padres y otros -

adultos. 

- Convencerse del valor de la independencia económica. 

- Elegir una ocupación y prepararse para ella. 

- Desarrollar aptitudes y conceptos intelectuales necesarios para el ejer

cicio de los derechos cívicos. 

- Desear y lograr una conducta socialmente responsable. 

- Procurarse un conjunto de valores y un sistema ético como guía para 

el comportamiento". ( 37) 

(37) HURLOCK, Ellzabeth B., Psicología de la Adolescencia, p. 21 



1.11 La crisis de la adolescencia actual. 

Es fácilmente observabfc que la adolescencia de generaciones anteriores -

fue diferente a la que viven actualmente los jóvenes. Esto no quiere decir e~ 

tonces, que no se pueda considerar a fa adolescencia como una etapa de la vi

da con características propias, sino que la sociedad en la que viven los jóve

nes actuales es diferente y que este cambio ha repercutido tanto en su compo!_ 

tamienlo externo como en su forma de ser. 

Los rasgos típicos de la juventud de nuestros tiempos "se han desarro-

llado en mi opinión, como resultado de cinco fenómenos surgidos en la sacie-

dad en que vivimos: la conciencia de grupo de los jóvenes en oposición a -

los adultos; la influencia de Jos modernos medios de información y la repercu

sión de ciertos cambios sociales". { 38) 

1. q. 1 Precocidad en el desarrollo físico. 

Lo que anteriormente se consideraba una pubertad prematura, ahora se 

ha convertido en el promedio, es decir, existe una maduración más acelerada 

de los procesos sexuales, aunada a un crecimiento físico superior. 

Esta precocidad somática no es paralela a una madurez mental. 11 i.Cuá-

les son las causas de ese fenómeno? No es nada fácil precisarlas. Es muy -

(38) CASTILLO, Cerardo, op.clt., p. 103 



posible, no obstante, que tanto las mejores c.ondlciones de vida de nuestra -

época (alimentación, higiene, atención médica ••• ) como determinadas influen-

cias ambientales (lecturas, cine, etcétera) jueguen un papel importanteº - (39) 

estimulando prematuramente el interés sexual. 

Como consecuencia se da una prolongación de la etapa puberal ( 11 a 1 q -

en los chicos y 10 a 13 en las chicas); y el hecho de que en realidad la in-

tanela no es más corta, sino que se trunca. Esto puede provocar desajustes 

en la personalidad del adolescente. El educador debe estar consciente de que 

la madurez física no quiere decir madurez mental y no está tratando al princi

pio con un adolescente, sino como un niño todavía. 

1. q. 2 Retraso de la edad adulta. 

Por la complejidad de la vida de la sociedad actual se ha hecho necesaria 

una larga preparación para la incorporación a la vida adulta, y aunado a la -

precocidad del inicio de la pubertad ha hecho de la adolescencia una crisis 

prolongada. Esto la hace una etapa más difícil y conflictiva en la relación pa

dres e hijos ya que, por ejemplo, un muchacho de 22 años con la necesidad 

de independencia, autonomía, libertad .•. sigue dependiendo de sus padres. 

Este retraso de la incorporación a la vida adulta ofrece una mayor prep!_ 

racion, más información y experiencias al joven, que le permiten alcanzar una 

{39) ibidem., p. 1oq 



mayor madurez que generaciones anteriores, pero más tardíamente. 

1.4.3 Conciencia de grupo frente a los adultos. 

La crisis prolongada por la que pasan los adolescentes y la Inseguridad -

que siente de no tener un hogar propio y una profesión los hace identificarse 

con sus iguales. La conciencia de grupo se ha hecho un fenómeno universal 

entre los jóvenes que han llegado a constituir una sociedad propia provocánd~ 

se una brecha generacional muy profunda. 

1.4.4 Influencia de los medios modernos de información. 

Los jóvenes tienen acceso a muchísima in formación como antes no se te- -

nía; son receptores de manipulación ideológica y consumista que se manejan en 

estos medios. (40) 

Los medios de información también Influyen, entre otras muchas cosas, 

en la formación de la conciencia de grupo que se estudió anteriormente. 

Otra influencia importante de los medios masivos de comunicación es la -

actitud de pasividad y pereza intelectual que provoca en los adolescentes el -

ofrecerles continuamente información que casi no exige reflexión. 

(40) sf!:., OTERO F., Oliveros, Educación y manipulación", p.55 
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1. q. 5 Repercusión de ciertos cambios sociales. 

La sociedad actual, con sus cambios cada vez más acelerados en el ámbi

to científico y tecnológico, ha traído modificaciones en las condiciones materl! 

les de vida y en el terreno de los valores e ideas. Valores Inmutables que -

no se cuestionaban antes, ahora son puestos en tela de juicio. Impera un 

confusionismo ideológico que influye en la juventud actual que se rebela por -

no encontrar su necesidad de seguridad satisfecha, tiene un ansia de mejora 

que no sabe hacia donde orientarla; muchas veces no encuentra apoyo en la -

autoridad de los mayores. 

Teniendo una idea sintética de la adolescencia se examinará lo que signi

fica madurez adulta. 

1. 5 Madurez humana 

Al Inicio del capítulo se enfatizó que la adolescencia era un camino hacia 

la madurez adulta. Habría que detenerse un poco a analizar las característi

cas de una persona madura a fin de esclarecer los objetivos a los que tende

ría la acción educativa en este período de desarrollo de la persona. 

La madurez humana supone un desarrollo armónico de las capacidades y 

aptitudes que lleva al hombre a tomar decisiones responsablemente y a juzgar 

rectamente. 



La personalidad madura ha alcanzado una conquista de su libertad, de -

su capacidad de adquirir vínculos y de responder de ellos ante sí mismo y ª!l 

te otros. La madurez exige un autodominio, un ser dueño de sí mismo; para 

ésto es necesario un crecimiento en las virtudes humanas. En la base de toda 

persona madura está presente un orden de valores permanentes Interiorizados 

que orientan la conducta y una autodisciplina que rige la vida. 

La madurez implica un constante esfuerzo personal para la superación in

terior de sí mismo. 

Un desarrollo armónico de la personalidad incluye madurez mental, madu

rez emocional y madurez social. 

Algunos rasgos que caracterizan a la madurez mental son: conocimiento 

de sí mismo; capacidad de reflexión; independencia y objetividad en el juicio; 

sentido crítico; capacidad de adaptación a nuevas situaciones; rectificación de 

errores. 

Signos de madurez emocional son: autocontrol de emociones; el saber -

afrontar los problemas con serenidad; el tener seguridad de sí mismo; la acee_ 

tac16n de los fracasos y limitaciones; el buen sentido del humor; el ser capaz 

de dar respuestas moderadas y aplazadas; el desarrollo de la capacidad de e!l 

tablar amistades profundas; un equilibrado espíritu de iniciativa. 
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La madurez social se expresa en: una aceptación y respeto hacia los 

demás; la capacidad de responder ante los demás de los propios actos; la col! 

boraci6n en tareas colectivas; el trabajar para el servicio de los demás. (*) 

Esta breve descripción del significado de la madurez adulta nos ayudará 

a Inferir algunos aspectos básicos que un educador de adolescentes debe ate!!_ 

der como son los siguientes: educación de la libertad, la responsabilidad y -

la autonomía; desarrollo de virtudes humanas; desarrollo de criterio propio; -

incorporación de orden de valores permanentes; autodisciplina; superación in-

terlor de sí mismo. ( 41) 

Una vez que se ha estudiado a la adolescente en sus diferentes facetas a 

fin de tener una mayor comprensión de ella, y se ha enfatizado el significado 

de la madurez humana como objetivo a alcanzar, se analizará a la autoridad en 

la educación. 

(*) Como se ve, la madurez no sólo se puede proponer como una meta a alca!!. 
zar durante la adolescencia, sino durante toda la vida. 

(41) cfr., BOLIO ARCINIEGA, E., "Personalidad madura", ISTMO. 
Revista del pensamiento actual. Dr. Carlos Llano Clfue~ Bimestral, 
México, Editora de Revistas, Núm. 112, septiembre-octubre 1977, p. 84-92. 
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CAPITULO 11 

LA AUTORIDAD COMO ELEMENTO NECESARIO 

EN LA RELACION PEDAGOGICA. 

El hombre es un ser dotado de inteligencia y voluntad que necesita de -

otros para el desenvolvimiento de sus capacidades. El hombre -a diferencia -

del animal que tiende necesariamente a sus fines- exige para su perfecciona-

miento y consecución de su fin, de la intervención de otros, por lo que es n!:._ 

cesario que exista en algunas personas la responsabilidad educativa a la que 

llamaremos autoridad. 

En este capítulo se estudiará a la autoridad como exigencia necesaria en 

la relación pedagógica. Se analizarán los elementos que implica el término au

toridad y las condiciones para considerarla educativa. Se reflexionará sobre 

la relación que guarda autoridad-libertad para el desarrollo del mejor-ser de 

la persona. 

Se ser"lalarán las principales cualidades personales que se requieren a fin 

de ejercer la autoridad con eficacia educativa. Se distinguirán los diferentes 

modos del ejercicio de la autoridad así como las limitaciones a las que se en-

frenta el educador en esta tarea. 
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11.1 Fundamento de autoridad. 

La noción de autoridad viene del latín "auctoritas, la fuerza que sirve -

para sostener y acrecentar; auctor, el que sostiene una cosa y la desarrolla. 

Tal acepción supone que la autoridad es la consecuencia derivada de ser au

tor, y que auctor procede de augere (aumentar, hacer crecer} 11 • (42) 

Aquí se encuentra el fundamento último de autoridad: Dios. 11 No hay -

autoridad donde no hay superioridad o poder. por lo que toda autoridad se -

deriva del poder increado, que reside en Dios 11 • (43) 

Por otro lado, augere significa que la autoridad está en función del cre

cimiento de la personalidad de quien depende de ella. 

11. 2 Notas esenciales del concepto de autoridad. 

La autoridad se puede analizar como cualidad personal o como función. 

Como cualidad personal, la autoridad supone una superioridad, no en el 

sentido de ver al subordinado como inferior. utilizándolo para el propio bene-

flclo, sino una superioridad objetiva, condición necesaria para elevar al otro 

a un mejor-ser. 11 Un hombre posee autoridad cuando por sus condiciones per 

(42) MUÑOZ ALONSO, A.: "Autoridad", en Gran Enciclopedia Ria1p, 
Tomo 111, p. 469 

(43) AQUINO, Tomás, ib, 1, 111. 1 
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sonales se haya en un plano más elevado que los hombres que le rodean y pu!:_ 

de Influir en ellos en virtud de un prestigio11 , (44} 

Este prestigio, que es el que le da fuerza moral a la autoridad, no es a!. 

go ya logrado, una posesión fija, sino se conquista cada día. 

La autoridad es "una relación mutua y de sentido contrario, en virtud -

de la cual un hombre reconoce a otro cierta superioridad, que te permite In-

fluir en la vida del Inferior", (45) 

Esta relación está caracterizada por la cualidad personal que se denomina 

prestigio, ésta implica una valoración positiva de la habilidad o rasgo personal 

del otro. 

La autoridad como función social es 11 el derecho que una persona tiene -

para dirigir los miembros de una sociedad.,. la autoridad como función es ind!:_ 

pendiente, pero no necesariamente contradictoria a la autoridad como cualidad. 

Una persona puede tener función de autoridad Independiente de sus cualidades, 

mientras que otra persona con cualidades de autoridad puede no tener función 

y la cualidad de autoridad se reúnan en una misma persona 11
• (q6) 

(44) GARCIA HOZ, Víctor, Autoridad, en Gran Enciclopedia Rialp, Tomo, 111, 
p. 469 

(45) ldem. 

(46) idem. 

52 



Autoridad y poder no se contraponen necesariamente, siempre y cuando 

el poder no se utilice como un afán de dominio, como fuerza Irracional, sino -

como medio para el servicio a los demás. Aquí surge la pregunta: lCuál es 

la finalidad del ejercicio de la autoridad?. La autoridad es esencialmente un -

servicio para el crecimiento del otro. No se ejerce la autoridad para la reall

zaci6n del educador sino para el bien personal de los demás, aunque 11es éste 

paradójicamente el mejor modo de formarse a uno mismo11 • (47) 

Señala Auchter Thomas que la autoridad se tiene sólo para las otros, 

11 s6to se puede llegar a ser para el otro". (qe) 

La autoridad como servicio se ve más claramente en la familia en la que 

se ofrece un servicio desinteresado a los otros en virtud del amor, y quien la 

recibe también lo hace con amor. Es por esto que García Hoz llama a la cri-

sls de autoridad paterna una crisis de amor {49) en donde se ha perdido la -

perspectiva de la autoridad-servicio. 

La autoridad a de ser entendida como un medio, un instrumento de ser

vicio para el desarrollo de otros seres humanas, que por su propio esfuerzo 

van siendo más autónomos y responsables. más libres. 

(47) CABELLOS LLORENTE, Pablo, Autoridad y Amistad con los hijos, p.16 

(48) AUCHTER, Thomas, Crítica a la Pedagogía antiautoritaria, p. 169 

(49) !:ft_., GARCIA HOZ, Víctor, Famlla, Sexo, Droga., p. 15-16 
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La autoridad puede entenderse "como el cuidado amoroso y persuasivo -

de un mundo de valores dador de libertad... (Ja autoridad) está más en fun-

ción -en beneficio- del que obedece que de quien manda. Sólo cuando ese ma~ 

do -amoroso y persuasivo- tiende al armónico desarrollo de la personalidad del 

otro y nunca a una suplantación de la misma, sólo entonces la autoridad ten-

drá toda su grandeza: la de un desinteresado servicioº. (SO) 

De esta definición hay que destacar un aspecto que no se había mencion! 

do, la autoridad siempre supone un respeto al otro, una ayuda para que el -

propio educando alcance !!!. autonomía. 

11 La autonomía es un valor hace que la persona sea el principio de sus -

propias acciones. La máxima expresión de Ja autonomía es la capacidad de go

bernarse a sí mismo, la capacidad de ser ley de sí mismo, la posesión y uso 

efectivo de la libertad". ( 51) 

Por esto Thomas Auchter afirma que "el desarrollo de la autoridad es, -

en el fondo, un hecho disfuncional. Por una parte la autoridad debe ser gan! 

da ininterrumpidamente mediante la relación educativa, por otra parte, debe -

hacerse superflua, cada vez más para que el educando alcanse su propia auto

determinación". (52) 

(50) CABELLOS LLORENTE, Pablo, op.cit., p. 6 

(51) ~·· CASTILLO, Gerardo, Los adolescentes y sus problemas, p.49 

(52) AUCHTER, Thomas, op.cit., p. 172 



La relación de autoridad exige autonomía tanto del educador como del 

educando. En la medida en que el educador sea "dueño de sí mismo11 mejor 

será el ejercicio de su autoridad. 

La relación que guardan autoridad y libertad en la educación suele ser -

presentada como una antlnomía (*) pedagógica, por lo que se estudiará en el 

siguiente apartado. 

11. 3 Autoridad y libertad. 

Corrientes pedagógicas liberales enfrentan los conceptos autoridad y lib~ 

tad planteando que el ejercicio de la autoridad coarta el desarrollo libre del -

educando. Esto supone una idea errónea de lo que es autoridad y libertad. 

La libertad en el hombre no está perfectamente realizada; requiere prim!:. 

ramente que tanto su razón 11 conozca 11 y su voluntad 11 qulera 11 para que se 

determine. 

La autoridad supone a la libertad. ya que porque el hombre es libre eje?:_ 

ce su autoridad en función de la libertad personal de los otros. Por tanto 1 

la autoridad es un servicio a la libertad de otros, se ejerce en función de és

ta. 

{*) Contradicción entre dos principios. 
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Cuando la libertad se entiende como liberación (libertad desvinculada) y 

la autoridad como sujeción, es cuando surge el conflicto autoridad-libertad. -

"La autoridad y la llbertad no sólo son compatibles, sino correlativamente exi

gidas". (53) No se puede ejercer la autoridad, sin la acción libre del educa-

dor y el educando. 

Por otra parte, Esteve señala que ºla autoridad, no sólo no se contrapo

ne a la libertad, sino que, en cierta medida, es una condición que posibilita -

su desarrollo pues la exigencia del maestro ro es más que una constante llama

da para liberar al niño de cuantas ataduras le impiden alcanzar un mejor-ser. 

Por supuesto, ésto sólo es posible si la autoridad pone al servicio de la perso

na que acepta su influencia, sin utilizar su superioridad como medio de mante

ner un dominio sobre el otro, pero cuando la autoridad se subordina al otro, 

cuando se ofrece como servicio, es auténticamente liberadora, se convierte en 

un aprendizaje de la libertad moral que el hombre debe conquistar". (54) 

Esta idea expresa como el educando, conforme va mejorando su persona, 

con la ayuda de una autoridad auténtica por parte del educador, va conquls-

tando su libertad, pues no está atado a aquellas cosas que limitan. 

Con todo lo dicho hasta ahora se afirma, junto con Kerschensteiner, que 

"la autoridad es, en materia de educación, una conditio sine qua non 11
• (55) 

Es decir la autoridad es un a condición necesaria en la relación educativa. 

(S3) LLANO CIFUENTES, Carlos, Las formas actuales de la libertad, p.127 

(S4) ESTEVE, J. M. Autoridad, Obediencia y Educación, p. 207 

[SS) ibldem., p. 198 
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11. q Autoridad y seguridad. 

Ya se estudió el por qué la autoridad es necesaria para el ejercicio de la 

libertad, pues bien, otro aspecto esencial de la autoridad en la tarea educati

va es el sentimiento de seguridad que proporciona el educando. 

La autoridad de los padres -bien ejercida- brinda al niño un sentimiento 

de seguridad necesario para el desarrollo sano de su personalidad. El vivir -

de acuerdo a ciertas normas le ayudan a diferenciar entre el bien y el mal y 

éste Je da tranquilidad al nirlo y elimina sentimientos de culpa y remordimien

to. 

En la adolescencia el chico que descubre su intimidad y se enfrenta a la 

sociedad en la que busca su lugar. sigue necesitando de ese sentimiento de -

seguridad que le proporciona la autoridad de los educadores, principalmente -

los padres. Víctor García Hoz afirma que 11 toda autoridad es principio de -

unidad y fuente de coordinación de las actividades sociales. La autoridad fa

miliar es, además. ante los hijos la imagen de la seguridad y el principal pun

to de apoyo para que los miembros de la familia se puedan sentir seguros 11 .(SG) 

11.5 Tipos de autoridad. 

En este apartado se caracterizarán los distintos modos de ejercer la aut~ 

(56) GARCIA HOZ, Víctor, Principios de Pedagogía Sistem~tlca, p. qqo 
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ridad, que son realmente desviaciones de la autoridad (autoritarismo, patern~ 

llsmo, abandonismo, autoridad de las formas y autoridad sincera) y la forma -

óptima del ejercicio de la autoridad, la que Oliveros Otero llama 11autoridad -

participativa". 

11. 5 .1 Autoritarismo. 

El autoritarismo está basado en la arbitrariedad. No existen criterios v~ 

!idos y las exigencias son contradictorias. Es la autoridad del ºporque sr1 
-

en la que se usa la superioridad para el dominio de los otros. Se busca el -

orden más que el desarrollo de la libertad: su eficacia es a corto plazo. Su -

finalidad está en ella misma y no en el desarrollo de aquellos sobre los cuales 

se ejerce. 

Este tipo de autoridad Impide el desarrollo del educando. Hay un desco

nocimiento de éste. Se actúa más bien por gustos, prejuicios, por proyección, 

reacción .•• 

Bajo el autoritarismo 11 
••• la bondad se construye según los principios 

de evitar lo prohibido, claramente proscrito por reglas y normas, cuya viola

ción clama por el castigo ingeniado para ayudar al progreso de la bondad. 

Aquí se dan las circunstancias en que la bondad se basa en el principio de -

evitar la maldad más que en la afirmación y confirmación de la valía personal 11
• 

(57) 

(57) DOMINAN, Jack, La autoridad, p. 105 
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La personalidad autoritaria ºse siente segura cuando ocupa un puesto -

dentro de una jerarquía social, es sumisa respecto de aquellos que están deb~ 

jo, •. respetuosa y servil hacia la autoridad, brusca y más bien despectiva con 

sus subordinados, represiva de sus propios instintos, conservadora y esclava 

de creencias, por lo demás convencionales, generalmente opuesta, en nombre 

de la disciplina, a toda licencia y a toda benignidad para consigo mismo, puni 

tlva y no simpatizante con los 11 transgresores 11
• en especial si de alguna man~ 

ra cabe juzgarlos 11 inferlores 11 • (58) 

El autoritarismo genera rebeldía, agresividad, por lo que suele terminar 

en un abandonismo dada su Ineficacia educativa. 

11.5.2 Paternalismo. 

El paternalismo es un sistema proteccionista, una forma de autoritarismo 

disfrazado que Esteve J. M. llama "autoritarismo amoroso 11 • Esta forma de -

autoritarismo priva al otro de opiniones y decisiones desplazándolo de sus re!_ 

ponsabilidades. Está basado en un falso concepto de amor y libertad; existe 

un miedo al fracaso del educando por una falta de confianza en la propia edu

cación. El paternalismo pretende prolongar una relación de dependencia en-

tre educador-educando ocasionando reacciones de rebeldía en el adolescente. 

(58) lbldem.. p. 27 
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"La autoridad paternalista, en síntesis, Ignora o desprecia el principio -

máximo por el que la autoridad debe regirse: el de la acción subsidiaria, que 

impediría al superior (entre físico o moral) hacer lo que el inferior puede lo-

grar por sí solo. Sí el superior desplaza indefinidamente la responsabllidad -

del inferior, contraviene el principio de acción subsidiaria en su raíz más de

finitiva, pues el mando no significa hacer en lugar de otro, o ejercer un acto 

de suplencia u obligar al otro a que haga algo, sino en lograr que el otro sea 

capaz de hacer por sí mismo". (59) 

11. 5.3 Abandonismo. 

El abandonismo consiste en un no ejercicio de la autoridad, un 11ceder -

en todo 11 por miedo a caer en un autoritarismo. Es una posición muy cómoda 

y frecuente de los padres de la actualidad que se desalientan ante las dificul

tades que Implica el ejercer la autoridad renunciando a ello. 

Gerardo Castillo afirma que "la rebeldía crece si el afán de independe12_ 

cia y la autoafirmación del adolescente tropiezan con actitudes proteccionistas, 

autoritarias o abandonistas por parte de los padres 11
• (60) 

11. 5.~ Autoridad de las formas. 

Pablo Cabellos analiza la autoridad de las formas y la autoridad sincera. 

(59) LLANO CIFUENTES, Carlos, op.cit., p. 128 

(60) CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 121 
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La autoridad de las formas es un tipo de autoridad superficial basado en 

un respeto sumiso a la voz de mando. Está más enfocada hacia un cuidado de 

las maneras externas que a una interiorización de las normas de conducta -

por parte del educando. Es la típica forma de autoridad que sólo funciona en 

la presencia del educador. 

11.S .5 Autoridad sincera. 

La autoridad sincera es la autoridad en la que se tiene buena voluntad, -

pero hay una falta de conocimiento del hijo, de los fines que se quieren alca!!_ 

zar, de las circunstancias ambientales que no permiten que su acción sea rea!. 

mente educativa. 

Hasta aquí llega lo que son desviaciones de la autoridad. Ahora se ana

lizará la autoridad auténtica y participativa. 

11.S .6 Autoridad participativa. 

La autoridad participativa se caracteriza por proporcionar al educando -

oportunidades de colaborar para alcanzar una meta común. Fomenta y apoya 

la iniciativa, la decisión personal. Busca un ºhacer pensar11 y enseñar a 

obedecer responsablemente, no en forma pasiva. Es exigente, con serenidad 

y energía, en la realización de lo aceptado y decidido. 
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Este tipo de autoridad está fundamentada en el diálogo, en una apertura 

de escuchar al otro para llegar a un objetivo común. 

La autoridad participativa ejerce lo que se estudió anteriormente como 

principio de subsldiarldad: no hacer lo que el otro puede realizar. (61) 

11. 6 Limitaciones de la autoridad. 

Oliveros Otero hace referencia a que la autoridad de los padres -que e~ 

tensiva a la autoridad de todo educador- se enfrenta a limitaciones tanto per-

sonales como ambientales. 

11.6. 1 Limitaciones personales. 

El ejercicio de la autoridad que encauce la autonomía del educando requi! 

re, por parte del educador, una autoridad para consigo mismo, una lucha por 

la superación personal. Las llmltaclones son obstáculos que impiden ese creci

miento. 

La incongruencia entre lo que se dice y lo que se hace representa una -

limitación personal que afecta directamente a la autoridad , -prestigio-. Des pre~ 

tigia a todo educador el exigir a los demás lo que él no se exige de sT mismo. 

(61) cfr., OTERO F. Oliveros, Autonomía y autoridad en la familia, p. 70-82 
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Entre las limitaciones personales más importantes están la pasividad, que 

resulta en un no complicarse la vida mandando, y la ignorancia de no saber -

lo que es autoridad y su necesidad para el desarrollo del educando. 

Otras limitaciones personales que obstaculizan la función educativa de la 

autoridad son una falta de: energía, constancia, resistencia a frustraciones, 

capacidad de decisión, seguridad, firmeza, perseverancia, criterios en que -

apoyarse, exigencia en decisiones tomadas, confianza en ser obedecidos, etc. 

Estas limitaciones llevan a lo que se caracterizará como desviaciones de la aut~ 

ridad. La superación de éstas y otras limitaciones radica en una lucha perso

nal constante; entre mejor sea el proceso de mejora personal del educador, m! 

yor será su capacidad de autoridad-servicio. 

11.6.2 Limitaciones ambientales. 

La influencia del ambiente presente dificultades a los educadores en el -

ejercicio de su autoridad. 

La sociedad consumista que es alimentada con la técnica publicitaria, el 

erotismo, la manipulación ideológica de valores (sexo, placer, au_sencla de es

fuerzo, poder, novedad, evasión •.• ), el miedo a ejercer la autoridad, o bien, 

hacerlo violentamente; el confusionismo ideológico de quienes debieran orientar, 

ataques a la familia •.. son influencias negativas para quienes quieren educar. 
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Frente a estas limitaciones ambientales aparece el ejercicio de la autorl-

dad del educador "como la única posibilidad que el educando tiene de alean-

zar la libertad, de encontrar su propia figura humana y el contenido de los -

valores que dan sentido a la vida del hombre, incluída la libertad". (62) 

Los adolescentes son especialmente influenciables ante estas limitaciones -

ambientales yd que carecen de las defensas de los adultos, por su ansiedad -

de experiencia, la pereza mental de algunos, falta de matiz en los juicios, di!. 

posición a lo nuevo, etc. Esto hace más necesaria una ayuda efectiva por -

parte del educador. (63) 

11. 7 Autoridad y virtudes humanas. 

Las limitaciones personales -que dependen del educador- se superarán a 

través del ejercicio de las virtudes humanas. 

Como se estudió anteriormente, la relación de autoridad exige un autodo

minio por parte del educador. Este autodominio sólo se logra a través de una 

lucha personal, una lucha con deportividad, con juventud de espíritu que lle

vará a un 11 dar más de sr• .•• a rectificar si es necesario •.• a renovarse con!. 

tantemente. Este renovarse no significa un cambiar a algo distinto, sino pro

fundizar en valores y criterios interiorizados que lleven a la mejora de uno -

mismo. Este es el mejor ejemplo que puede dar un educador. 

(62) ESTEVE. J. M., op.cit., p. 209 

(63) cfr., OTERO, F. Oliveros, op.cit., p. 20-33 
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La influencia que ejerza la autoridad está en estrecha relación con la lu

cha personal en el campo de las virtudes humanas; el mantener o recuperar la 

autoridad depende de esta lucha. 

No se pretende enllstar las virtudes necesarias en la tarea educativa, sin 

embargo se señala junto con Patrice Myrnos que la virtud más Indispensable -

del educador es la paciencia. Tener paciencia no sólo significa control de ner. 

vlos, conservar la calma para razonar debidamente y actuar, sino sobre todo,

saber esperar. (64) 

Otras virtudes que se recomiendan especialmente a educadores son el op

timismo y la perseverancia. El optimismo que lo llevará a descubrir lo positivo 

en cada persona y situación y a confiar razonablemente en sus propias posibi

lidades y en las de los demás. El optimismo siempre va acompañado del buen 

humor. 

La perseverancia consiste en 11 una vez tomada una decisión, llevar a ca

bo las actividades necesarias para alcanzar lo decidido, aunque surjan dificul

tades internas y externas o pese a que disminuya la motivación personal a tr! 

vés del tiempo transcurrido". ( 65) La perseverancia da la firmeza necesaria 

para ejercer la autoridad. 

(6Q) MYRNOS, Patrice, Saber castigar, p. lQQ 

(65) ISAACS, David, La educación de las virtudes humanas, Tomo l, p. 1!11 
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No se pretende extenderse en el vasto tema de las virtudes humanas si

no destacar su importancia y relación con la autoridad como servicio a los de

más, en función de la mejora propia y ajena. 11 La autoridad educativa es algo 

que no se puede construir conscientemente sobre unas fórmulas, ni tampoco -

organizar o forzar mediante un disfraz especial, una máscara o una peculiar -

expresión. La autoridad educativa es expresión de la personalidad individual 

e irradiación de una actitud humana 11
, (66) 

Habiendo analizado el concepto de autoridad se examinará la Influencia -

educativa como autoridad que los padres tienen sobre el adolescente. 

(66) VOGT, W., La crisis de la autoridad en educación, p. 61 
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CAPITULO 111 

AUTORIDAD DE LOS PADRES 

En el capítulo precedente se ha señalado como la autoridad es necesaria -

en cualquier relación pedagógica. en este capítulo se estudiará a la autoridad 

dentro de la institución que tiene mayor influencia sobre cualquier individuo 

a lo largo de su vida: la familia. 

Al ir creciendo los hijos llega un momento en que pareciera a los padres 

que se los hubieran cambiado. Sus intereses, sus actitudes ... , su forma de 

ser ••• , no son los mismos. Lo que antes funcionaba con ellos, ahora no tiene 

sentido. iEs posible seguir ejerciendo la autoridad sobre ellos? iCómo? 

!Para qué!. 

En este capítulo se analizará a la autoridad de los padres, así como las 

condiciones para que verdaderamente forme a sus hijos; se estudiará hacia -

que dirección ha de dirigirse; se profundizará en el conocimiento de cada hl 

jo, ayudados a través de la caracterología para acercarse a cada uno de ellos 

y poder plantearse objetivos reales para cada hijo. 

La primera sociedad con la que llene contacto la persona es la familia. -

La autoridad de los padres se ejerce para educar a los hijos# en función de -

la educación de cada uno y de su mejora personal. En este capitulo se refle

xionará, en esencia, como esta autoridad favorece la formación de los hijos -

adolescentes. 
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111. 1 Derecho a la autoridad paterna. 

Corrientes Ideológicas ponen en tela de juicio el derecho de los padres a 

la educación de sus hijos, por lo que conviene esclarecer el punto. 

11 EI padre es padre por autor. Autor y autoridad tienen la misma raíz. 

Es decir, la autoridad del padre es creadora de posibilidades de ser". (67) 

Los padres, por el mismo hecho de su paternidad, tienen el derecho y la obli 

gaclón de ejercer su autoridad sobre sus hijos con el fin de hacerlos crecer 

como personas. 

La autoridad de los padres tien~ un carácter prioritario por naturaleza -

que les viene dado por el acto de la generación. Nace el derecho y deber de 

los padres a la educación de los hijos de la relación paterno-filial por derecho 

natural; no ha sido concedido por ninguna autoridad. "Es un derecho ante-

rior al del Estado, Iglesia, o cualquier otra sociedad, y por tanto, inallena-

ble11, (68) Esta idea expresa que se trata de un derecho que no le otorgan 

ni las autoridades civiles, ni eclesiásticas; y que no se les puede privar a 

los padres de este derecho porque les es dado por la misma naturaleza. 

La persona humana pertenece a la sociedad familiar de una forma natu--

ral, sin ser ésto, objeto de su elección; la potestad moral de la autoridad es 

por ende una necesidad natural y unvlersal anterior a cualquier otra sociedad. 

(67] LOPEZ IBOR, Juan José, ~· Rialp, Madrid, 1965, p. 23 

(68] DIAZ GONZALEZ, Tania, El Derecho a la Educacion, EUNSA, Pamplona, 
1973, p. 162 
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la autoridad en la familia .•. se apoya sobre una base moral previa a 

cualquier decisión humana, individual o colectiva .. , 11 (69} Es decir, la potes

tad moral para mandar en la familia no se funda en el consentimiento de sus -

miembros, sino en las necesidades naturales y universales de las personas, 

que únicamente pueden ser satisfechas por la sociedad familiar. 

La autoridad en la familia ofrece una unidad orgánica, asegura el cumpli

miento de la mis16n común. 11 EI fin de la familia es la plenitud humana que el 

esposo y la esposa realizan por medio de la unión conyugal y la educación de 

la prole... la autoridad de la familia se orienta a lograr la madurez de los -

hijos". (70) Por tanto, la autoridad en la familia es una exigencia necesaria 

para que la sociedad familiar cumpla con sus propios fines. 

111. 2 lntencionalidad de los padres. 

El principal apoyo que puede recibir un adolescente está en la familia y 

es cierto también que los problemas más difíciles y frecuentes se dan en este 

ámbito. 

Las influencias externas sobre la familia actualmente son nás eficaces e -

importantes que antes por lo que la labor educativa de los padres es esencial. 

Los hijos reciben influencias del ambiente en muchos sentidos, por amigos. 

(69) McKENZIE L .• John, La autoridad en la Iglesia, p. 15 

(70) ldem. 

69 



T.V., prensa, revistas, publicidad, ambiente de la calle, amigos de sus pa-

drcs ... que se pueden convertir en limitaciones a la autoridad paterna, pero 

los padres deben estar convencidos de poder contrarrestar la negativo de los 

condicionamientos ambientales actuales. "Si no tienen fe en su acción educad2_ 

ra -mediante esa influencia educativa llamada autoridad- no pasarán segurame!!. 

te, de ser unos temerosos procreadores". ( 71) 

Un primer aspecto que los padres deberán plantearse en la educación de 

sus hijos son los objetivos que pretenden alcanzar. Pilar García Serrano co!!l 

para a la familia con una nave en la que antes que nada se necesita saber h! 

cia dónde se dirigen; cuáles valores orientarán la educación de sus hijos; qué 

medios habrá que utilizar. Dice David lsaacs que la peor crítica negativa que 

se le puede hacer a unos padres no está tanto en función de si fallaron o no, 

sino en no saber si fracasaron por nunca haberse planteado dónde iban. 

No se debe perder de vista que el adolescente es el protagonista de su 

educación y sus padres pueden ofrecer su ayuda dándole información referen

te a criterios rectos y verdaderos -teniéndolos primero- que puedan regir sus 

vidas. 

Dado el afán de independencia propio de la adolescencia, el que acepte y 

busque ayuda de sus padres no es fácil. El arte está en suscitar en ellos la 

(71) OTERO F., Oliveros, op.clt., p. 36 
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necesidad de buscar esas ayudas, fomentándoles su propia autonomía. Los p~ 

dres, en la adolescencia de sus hijos, aprendetán a perderlos como niños pa-

ra ganarlos como adultos. Su afán de continuar la relación de dependencia de 

la Infancia -por resistencia al cambio, o bien por miedo al futuro- es un error 

muy grave en la educación de adolescentes, ya que una tarea primordial, corro 

se dijo, es el estimular y favorecer la autonomía. Esto no es sencillo, Paul -

Charbonneau afirma que 11 hay paternidades felices y las hay desgraciadas, -

pero nunca encontraremos una paternidad fácil, porque ello Inevitablemente S!!_ 

pone la convergencia de dos generaciones que parecen hermétlcas11
• (72} 

Las actitudes de los padres podrán hacer, en buena parte la adolescencia de 

cada hijo más o menos problemática. 

Ya se analizó como la autoridad paterna es una ayuda necesaria para la 

formación de los hijos adolescentes, así como la importancia de que exista una 

lntencionalidad bien definida de los objetivos que persiguen los padres. Aho

ra se estudiará un problema muy común que se le presenta a la autoridad no 

sólo paterna: la rebeldía. 

111. 3 Rebeldía contra autoridad. 

La palabra rebelde se asocia Inmediatamente con Ja adolescencia, debido 

a que es un rasgo muy característico de esta edad. Del despertar de la per

sonalidad, de su conciencia de ser alguien diferente y de su necesidad de --

(72) DOMINAN, Jack, op.cit., p. 87 
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afirmación viene la actitud de rechazo del adolescente hacia la autoridad. 

11 Por lo que concierne a la adolescencia, la demostración de independencia, de 

desafío a la autoridad y la expresión de su prepotencia constituyen una tríada 

esencial a este perfodo de crecimiento. La dlrecci6n puede ser orientada, pe

ro los componentes no pueden eliminarseº. {73) 

El niño desobedece. pero el joven no obedece, protesta contra la idea 

de subordinación. No le Importa tanto el contenido de la orden, como el tono 

de voz de quien se la da. 

La rebeldía dentro de la familia es muy común, sobre todo entre los ca

torce y diecisiete años {adolescencia media); las formas de rebeldía extra fami

liar, contra estructuras, valores y costumbres de la sociedad, suelen presen

tarse despu~s de los diecisiete años y se prolonga más allá de los veinte. 

Existen diversos tipos de rebeldía. 

a) Cuando el adolescente no asume las responsabilidades de su edad, -

sino continúa como en la infancia, en una actitud de protesta muda 

y pasiva contratodo, se considera una rebeldía regresiva. En reali

dad aquí existe un miedo a actuar. 

b) La rebeldía agresiva es la propia del débil que no soporta las dificuJ.. 

tades que le presenta la vida y responde con una conducta agresiva 

hacia los demás. 

(73) DOMINAN, Jack, op.cit., p. 87 
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e) La rebeldía transqrcsiva es la propia del que va en contra de las nor_ 

mas de la sociedad por egoísmo y utilidad propia, o bien, por el sim

ple placer de no observarlas. 

d) La rebeldía progresiva es una rebeldía positiva del que conoce la re!_ 

lidad y no se hunde en ella, la enfrenta siempre buscando crecer. -

11 Se siente más como un deber que como derecho. No es propia del 

asustado ni del débil, ni del amoral. Al contrario, el signo del que 

se atreve a vivir, pero quiere vivir dignamente, del que sabe sopor

tar el peso de la realidad, pero no el de la injusticia; del que acep

ta las reglas de los hombres pero las discute y critica para mejorar

las". (74) 

Psicólogos y Pedagogos encontraron como causa de las formas de rebel-

día extrafamlliar -en donde los jóvenes realizan solidariamente actos violentos, 

aparentamente sin ninguna justificación- síntomas de inseguridad. las persa-

nas seguras de sí mismas no necesitan afirmarse a través de la violencia. (75) 

También los movimientos de rebeldía estudiantil en las universidades o -

de protesta estilo 11 hlppy 11 -que demuestran un cansancio espiritual y una -

pérdida de la esperanza que les hace evadirse de una realidad social- están -

motivados por una profunda insatisfacción que sienten ante una sociedad que 

no les gusta. Esta insatisfacción provoca un aumento del sentimiento de Inse

guridad. 

(74) !!.E.!!.f!.., CASTILLO, Gerardo, op.clt., p. 120 

(75) !!.E.!!.f!.., lbldem., p. 123 
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Los j6venes actuales protestan contra la sociedad de abundancia material, 

la pobreza espiritual, la hipocresía de los adultos; quieren formar su propio -

sistema de vida y encontrar una seguridad a su modo, sin embargo, sus actitu

des les traen más problemas e Inseguridades, ya que ellos mismos caen en los 

vicios por los que se rebelan. 

Es cierto que los jóvenes de todos los tiempos han sido rebeldes, pero -

las manifestaciones actuales de esta rebeldía se dan de una forma grupal y 

más abierta. La naturaleza de la juventud no ha cambiado, sino que el mundo 

actual les ofrece una sociedad más insegura. 

Pese a é:sto, la forma más frecuente de rebeldía es la que se presenta en 

el ámbito familiar, debido a que ahí están los lazos más antiguos y prolonga-

dos de dependencia que ha tenido el adolescente. Esta rebeldía crece a medi

da que la autoridad paterna cae en actitudes proteccionistas o abandonistas -

(desviaciones de la autoridad). ( 11 ) Es por eso que es importante analizar en 

este apartado y a lo largo de este capítulo las orientaciones educativas que -

pueden tener los padres para ejercer una autoridad que les haga madurar la~ 

to a ellos como a sus hijos. 

Primeramente, hay que aclarar que existen formas de rebeldía positiva -

que hay que aceptar e Incluso estimular. 

(•) vid. supra., Cap. 11 
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Por otro lado, no se debe tachar todo comportamiento juvenil como rebel

de, sino distinguir entre actitudes de rebeldía y comportamientos que no lo -

son, como el tener opiniones personales, o actuar conforme a criterios propios. 

Es necesario, previo a una actuación educativa, el buscar en cada caso -

concreto contra qué se rebela el adolescente. 

La rebeldía dentro de la familia tiene más posibilidades educativas que la 

extrafamillar -que está dirigida solidariamente contra la sociedad- porque la -

actuación de los padres afecta directamente al adolescente. 

Conviene evitar actitudes proteccionistas con los hijos, más bien ejercer 

una autoridad participativa (**) en donde se les escuche, se les tome en cue~ 

ta, se les permita actuar con Iniciativa personal en búsqueda de soluciones ••• 

El adolescente, antes de someterse a la autoridad paterna, debe reconocer la 

responsabilidad de sus padres por su propia educación y también que hay co

sas que no se les permitirán mientras viva bajo el mismo techo. 

La rebeldía extrafamillar, más que contrarrestarla, se tratará de orientar 

hacia una rebeldía progresiva que lleve a luchar al muchacho contra sus pro

pias limitaciones y las del ambiente e impulsarlo hacia una acción positiva -

transformadora de la sociedad. 

(**) vid.supra.. Cap. 11 

75 



No hay que facilitarles lo que quieren conseguir; sino fomentar situacio

nes en las que necesiten esforzarse por alcanzar resultados y así aprendan a 

valorar el sacrificio personal y la renuncia. 

Otra posibilidad es encauzar sus energías J:iacia tareas que tengan pleno 

sentido para ellos como algún trabajo o ayuda social. 

Se puede invitar a los j6venes a reflexionar sobre el sentido de su vida 

y de las cosas para poder rebelarse contra las superficialidades de la sociedad. 

El que descubran valores en personas vivas o personajes de la historia -

resulta educativo si ésto va seguido de la reflexi6n del chico sobre prop6sitos 

concretos de mejora. 

En síntesis, se trata de canalizar su rebeldía de una forma constructiVil, 

tomando las deficiencias como un reto personal, (76) 

Estas son algunas pautas a considerar para el tratamiento de la rebeldía. 

A continuación se estudiará una exigencia fundamental de la autoridad como -

formadora. 

111. 4 Aceptación del adolescente. 

Para que la autoridad paterna ofrezca posibilidades de mejora es necesa-

(76) sf!:.., CASTILLO, Gerardo, op.cit,. p. 117-132 
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ria que fomente un ambiente de seguridad, la seguridad de saberse aceptado. 

Previo a una aceptación, se requiere que haya un conocimiento del hijo y 

de la etapa por la que está pasando, con el fin de poder dar una justa valore_ 

ción a sus actitudes y orientarlo adecuadamente. "51 en el comportamiento -

del adolescente se supone una acción negativa inexistente ( 11 10 hace por fast!. 

diarme11
) se corre el riesgo de transformar la acción educativa, el proceso de 

mejora, en una simple cuestión de amor propio". (77) 

El conocimiento de la situación de cada hijo no es algo que comience en -

la adolescencia, su educación no empieza de cero, sino que cada hijo tiene su 

historial desde la infancia. 

El conocimiento del hijo lleva a los padres a confiar en las posibilidades -

que éste tiene de mejorar. La aceptación del hijo no permite la tendencia a 

sobrevalorarlo o menospreciarlo. Para que se le ayude a mejorar se requiere 

uia aceptación de su ser. No se trata de que los padres acepten el comporta

miento erróneo de su hijo, pero es muy diferente el decirle que tal o cual co

sa está mal hecha, que "eres un ... " 

La comunicación contrnua con los hijos es básica para la necesidad de -

aceptación de éstos por parte de los padres. No es cuestión de una acepta-

ción teórica, más bien manifestada en cada situación, que el hijo sienta que -

{77) CASTILLO, Gerardo, op.cit., p. 31 
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se le respeta, se le exige y se le acepta. Los padres deben estar en disposi

ción de rectificar su actuación, reforzar lo positivo de ella y superar lo que -

esté Impidiendo su propia mejora y la de los demás. 

La aceptación de los padres es fundamental en el adolescente que 11 nece

sita sentirse querido, aunque no admite este amor abiertamente. Si sale de lo 

conocido quiere tener la seguridad de poder volver al hogar donde sus padres 

lo aceptan tal como es". (78) 

111. 5 Educación de la libertad, 

Como se vi6 en el Capítulo 11, autoridad y libertad no se oponen, se ne

cesitan mutuamente. La autoridad paterna que quiera fomentar la autonomía y 

responsabilidad de sus hijos debe educar el desarrollo de la libertad. De he

cho, la educación en un sentido amplio, se puede ver como una educación pa

ra la libertad. 

Oliveros Otero afirma que la primera tarea del educador de adolescentes es 

esclarecer la noción de libertad y tratar de estimularles a vivirla con la si- -

guiente responsabilidad personal. 

El adolescente entiende y reclama libertad como una independencia desvi~ 

culada, un no comprometerse con nada. Cree que la libertad es un actuar --

(78) ISAACS, David, op.clt,. p. 140 
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como se quiera evitando cualquier tipo de responsabilidad. No ve que la libe!_ 

tad implica renuncia, y capacidad de vincularse, de comprometerse y respon--

der por sus compromisos ante sí mismo y ante los demás. 

Otra idea reducdonista de libertad que les influye a los adolescentes es 

la de "libertad de" o liberación que equivale a un evadirse de Ja realidad m!:_ 

dlante diversos tipos de fuga (drogas, hippismo, anonimato del grupo, velocJ.. 

dad .... ) Queda la libertad reducida a un liberarse sin proyectos. ipara qué? 

La libertad así entendida se ve como fin, no como medio~ La libertad es una 

libertad para el amor .. 

La 11 Jibertad de tener" es otra noción reducida de libertad propia de -

quien no sabe lo que quiere y soto quiere más 1 sin cuestionarse para qué. 

Este tener más favorece la evasión de los adolescentes .. que no tianen claro -

que la libertad más que "libertad de tener'1 es una libertad de ser. 

También resulta difícil para el joven comprender que la libertad. como el 

hombre mismo. es limitada, y que no por eso deja de ser libertad. La libcr-

tad está limitada por condicionamientos ambientales y principalmente persona--

les (ignorancia 1 pesimismo 1 inconstancia, egoísmo.~.); en la medida que sup~ 

re estas limitaciones personales, será más libre. 

El esclarecimiento de lo que es libertad no debe quedarse en una inform~ 

ción verbal o escrita; es conveniente que el adolescente. con ta ayuda de los 

padres 1 la descubra en situaciones concretas de decisión y de acción~ 
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Obviamente que el autoritarismo ahoga la posibilidad de la educación de -

la libertad. 

La acción educativa para educar la libertad, puede ir encaminada a apre!!. 

der a decidir. Los adolescentes tendrán primeramente que estar en ocasión -

de decidir. Para decidir bien, hay que saber lo que se quiere, lo que se de

be y por qué; saber descubrir alternativas, estar bien Informados antes de 

decidir·, superar bloqueos afectivos, etcétera. (79) Es importante que los adQ. 

lescentes aprendan a tomar sus propias decisiones, ya que es muy difícil que 

los padres exijan que sus hijos, a esta edad, hagan tal o cual cosa. Más bien 

la exigencia estará en torno a que piensen muy bien antes de decidir, con b!!_ 

se a criterios razonables. 

Ramón Masso recomienda "fomentar la objetividad, ayudar a deliberar 

serenamente, liberar de prejuicios deterministas y perturbaciones afectivas -

(tan propias del adolescente); hacer consciente I& responsabilidad de la decl 

sión, apoyar la realización de lo libremente quer.ldo -frustrada no pocas ve

ces por las dificultades de la puesta en práctica, crear la convicción de la PQ. 

tencia creadora de la libertad •.• 11 (80) 

Por otra parte, "el orden y la obediencia constituyen momentos importa.!!. 

tes de la educación de la libertad; representan los componentes originarios de 

(79) cfr., OTERO F., Oliveros, La libertad en la familia, p.82-84; 132-138 

(BOJ MASSO, Ramón, La educación de la libertad, Nuestro Tiempo, p. 11198 
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la ibertad bien entendida". (81) Aprender a tomar decisiones responsables -

implica educar en la obediencia; para responder a algo, primero hay que saber 

obedecer. El adolescente debe saber los motivos por los cuales obedece para 

que los Interiorice, ya que la obediencia no significa un sometimiento ciego, 

sino un acto operativo de compromiso en el que se asume la responsabilidad de 

una tarea libremente aceptada. 

Los padres deben presentar a la obediencia como un fenómeno universal 

que debe ser vivido tanto por mayores como por nir1os y jóvenes. Es Ilógico 

que los padres reclamen obediencia cuando ellos no se someten a ningún tipo 

de normatividad. La obediencia libremente abrazada, es un síntoma de madu

rez. Por otra parte, la educación de la obediencia se debe dar en un clima -

de confianza. 11 Confianza en ser obedecidos; confianza en las posibilidades 

de cada hijo respecto a la tarea que se le responsabiliza; confianza en que S2_ 

brá rectificar si se equivoca; confianza en que mañana será más responsable 

que hoy 11 • (82) Cuando el adolescente sabe que se le tiene confianza, forta

lece su responsabilidad el estar consciente de qu~ se espera que responda ª!!. 

te sus padres. 

Resumiento, la educación de la libertad, y por ende, de la responsabili

dad, no se puede dar sin una obediencia verdadera. La autoridad no sofoca 

la libertad, sino la promueve. 

(81) DLlRR, Olio., La libertad en educación, p. 28 

(82) OTERO F. Oliveros, Autonomía y autoridad en la familia, p. 196-203 
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111. 6 Autoridad y participación 

La educación en la obediencia se da concretamente en la participación de 

los hijos dentro del hogar. Es un medio para educar a los adolescentes para -

el desarrollo de su libertad personal. 

Esta participación supone por parte de los padres, un constante ofreci- -

miento de oportunidades; oportunidades para actuar con iniciativa, para deci

dir, para colaborar en las tareas comunes dentro de la vida familiar. 

Los adolescentes rehuyen frecuentemente a la colaboración en el hogar -

porque la consideran Inútil, porque supone esfuerzo y responsabilidad, porque 

primero están sus amigos, la escuela, la diversión,... Si el ambiente que im

pera en la familia es de Irresponsabilidad, de egoísmo, de contravalores, será 

muy difícil lograr esta participación. Los hijos han de saber que es un dere

cho y un deber el que participen en los asuntos que afecten a la vida de la -

familia, pero hay asuntos que son total responsabilidad de los padres. 

Los padres en colaboración con los hijos, pueden delimitar zonas de res

ponsabilidad que pueden variar con el tiempo, por ejemplo, la participación -

económica en caso de que el joven trabaje. A las hijas, las tareas del hogar 

ofrecen múltiples posibilidades de participación que es lamentable que la madre 

no las aproveche, como medio educativo. 
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La autoridad participativa de los padres se apoya en la participación, ini

ciativa, decisión personal de los hijos, con la consiguiente exigencia de lo acee_ 

tado y decidido, con serenidad y energía. 

111. 7 Respeto padres-hijos. 

La educación de la obediencia debe fomentar el respeto en la relación pa

dres-hijos. Tanto los padres deben respeto a los jóvenes, como éstos a aqu6-

llos por el hecho de ser autores de sus vidas. Los adolCscentes deben saber 

la obligación que tienen de respetar a sus padres toda la vida y de obedecer

les mientras vivan bajo su techo. 

El adolescente busca el respeto de los demás y nota claramente cuando -

este respeto falta. Pero no se da cuenta tan fácilmente cuando está faltando 

al respeto. Los padres deben hacerle notar ésto y procurar evitar situacio-

nes en las que surjan innecesariamente faltas de respeto, por ejemplo, retan

do a los hijos. También deben saber los chicos que la convivencia familiar 

sólo es posible con un máximo de respeto, ya que, cada hijo tiene su modo de 

ser propio. Entre más cercana e5 la relación Interpersonal, más necesario se 

hace el respeto. 

Los adolescentes a veces entienden que el respeto significa un dejar ac

tuar y no ven los límites de ésto, que está en no perjudicar a los demás y -

beneficiarlos si las circunstancias lo permiten. Así, por ejemplo, deben saber 

que su derecho de opinión tiene límite: el no perjudicar r1 sus hermanos meno

res o amigos menos maduros con sus opiniones. 
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Es difícil que tos hijos aprendan el respeto que le deben a sus padres y 

hermanos, cuando los padres no les han demostrado que los respetan y buscan 

su bien. 

Un factor importante para que exista el respeto en la familia es una vi- -

vienda adecuada en la que pueda haber una intimidad familiar y los hijos cue!!. 

ten con un lugar en el hogar en donde se les respete su intimidad. De hecho, 

la autoridad de los padres tiene como límite la Intimidad de la conciencia de -

sus hijos. 

Por último, se hace énfasis a que el respeto sólo es posible con amor. 

Sólo por amor se deja de actuar para no perjudicar las posibllldades de mejora 

de los otros y se actúa para beneficiarlas. (83) 

111.8 Autoridad paterna y prestigio. 

Un elemento necesario para que la autoridad de los padres tenga eficacia 

educativa sobre los adolescentes es el prestigio que logran ante sus hijos a -

través del ejemplo. 

Oliveros Otero afirma que los padres tienen autoridad por el hecho de -

ser padres, pero que la autoridad se puede mantener, perder o recobrar por 

el prestigio. Este se gana ante tos hijos por el modo de ser. El buen humor, 

la serenidad, la comprensión, la flexibilidad, la firmeza y exigencia en lo sus

tantivo, ... da prestigio a los padres. En cambio el mal humor permanente, -

{83) cfr., ISAACS, DA vid, op.cit., p. 196-203 
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la falta de confianza, el nerviosismo, la solemnidad, el dramatismo, la voz en

golada, el echar en cara, el lamentarse, los falsos juicios, ... desprestigian. 

Los padres tienen prestigio ante sus hijos por la forma en que conciben 

el trabajo, si ven en él una oportunidad de servicio, de crecimiento interior, 

de proyección personal, o una obligacl6n, como refugio. Desprestigia la falta 

de honradez en el trabajo. 

Otro ámbito en donde los padres pueden adquirir o perder prestigio es -

en las relaciones con sus amigos. los hijos se preguntarán el valor de la - -

amistad ante unos padres que hablan mal de sus aml9os, o que mantienen re

laciones hipócritas y superficiales. 

El aspecto central por el que los padres tienen prestigio como autoridad 

es por una lucha interior para la mejora personal, su capacidad de superación. 

El prestigio de todo educador se apoya en el ejemplo de esfuerzo personal que 

manifiesta. (84) 

Cabe aclarar que el ejemplo que puedan dar los padres por sí solo es insu

ficiente; requiere estar fundado por unos criterios que los hijos deben cono-

cer. 

(84) OTERO F .• Oliveros, Autonomía y autoridad en ta familia, p. 44-57 
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A medida que crecen los hijos, la autoridad es más de tipo orlentaci6n, -

poi- lo que la influencia que puedan ejercer es cada vez más a través del eje!!!. 

plo, un ejemplo que arrastre por los Ideales que se viven, por la coherencia -

de vida. 

111. 9 Diálogo. 

Otra forma mediante la cual los padres educan a los. adolescentes es por 

medio del diálogo. Los educadores coinciden en que la comunicación es el Ins

trumento por excelencia de la educación. 11 El ejercicio y el reconocimiento de 

la autoridad paterna tienen un camino, la comunicaclón, que no es otra cosa -

sino la participación de una vida en común, tratarse, conocerse, comprender

se, quererse. Comunlcac16n humana que está hecha de delicadeza y amor 11
• -

(85) 

Las posibilidades de diálogo son mucho mayores en la adolescencia media 

y superior que en la inicial, dada la inestabilidad afectiva de esta etapa. 

Los padres no deben esperar que la iniciativa venga del chico; son ellos 

los que deben provocarlo. 11 La actitud de abertura activa, la disponibilidad -

interior, serán la expresión más viva y palpable de la voluntad de compren- -

slón, y por ende, del amor paterno11
• (86) 

(85) GARCIA HOZ, Víctor, op.cit., p.Q5 

(86) CHARBONNEAU, Paul Eugcne, op.clt., p.2Q9 
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Paul E. Charbonneau hace las siguientes recomendaciones para el diálogo 

padre-hijo. 

1) Oportunidad.- El diálogo ha de ser oportuno; hay que saber aprov!:_ 

char el momento propicio. El silencio es parte integrante del diálogo 

y habrá momentos en que es más conveniente callar tal o cual cosa. 

o tratarla después, en otras circunstancias. 

Existe el diálogo crónico, el del diario, de sobremesa, y el diálogo -

privilegiado que se da en momentos especiales con motivo de un aco!J.. 

tecimiento o curcunstancia especial que estremece al chico; ambos -

son importantes. 

2) Respetuoso y sereno.- Ya se ha estudiado anteriormente del respeto 

y serenidad en la relación padre-hijo. 

3) Concéntrico.- El diálogo debe ir de lo superficial a lo esencial; esto 

no quiere decir que sólo se han de tratar cuestiones de gran enver

gadura, pero tampoco quedarse en meras trivialidades. 

11) Alternado.- El diálogo es entre dos. Los monólogos, sobre todo en 

la adolescencia, carecen de eficacia educativa. Patrice Myrnos afir

ma que la ciave del diálogo está en saber escuchar. Escucht.r no só 

lo se refiere al lenguaje hablado, sino al calor de una mirada, ta 
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simpatía de un gesto, que puede ser más rica que una larga discusión. Escu

char no es juzgar ni burlarse, ni aguantar; es una actitud de disponibilidad, 

de acogida .•. En la medida en que se aprende a escuchar, el diálogo quedará 

asegurado. 

5) Hábil.- El padre que se pasa hablando de su pasado. de lo que hizo, 

logró ••• difícilmente sus palabras tendrán resonancia en el chico. El 

adulto debe estar orientado al futuro; si se orienta hacia el futuro -

podrá hablar de su pasado sin temor a que lo ignoren. 

6) Valentía. - Se refiere en dos sentidos. Valor en cuanto a abordar -

verdaderos problemas. Y valentía en cuanto a Ja firmeza de mante-

nerse en criterios claros. El diálogo no es pretexto para hacer con

cesiones injustificadas. 

7) Franqueza.- El diálogo debe estar revestido de franqueza, debe ser 

abierto ..• sin tabúes. Sin embargo, esto no excluye la discreción y 

delicadeza en el lenguaje. 

8) Caluroso.- Para que tenga éxito el diálogo, es necesario una apert~ 

ra de corazón. Cuando el afecto no está presente, no funciona como 

elemento de unión. 

Patrice Myrnos destaca que el diálogo es el camino de la autonomía. 11 Y 

el único camino del progreso cuando los errores han sido tan crasos que ame-
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nazan el porvenir y la realización del muchacho. Estas 11 faltas graves 11 • ro

bos, fugas, violencias, etc •• de las que hemos dicho sobrepasan el problema 

de las sanciones, es el diálogo en donde tienen la oportunidad de aclararse y 

liquidarse. Que ésto pueda resultar difícil, no es razón para renunciar 11 • (87} 

111.10 Autoridad paterna y materna. 

Una pregunta que surge es cómo debe ser la autoridad del padre y de la 

madre. Primeramente hay que señalar que los cónyuges deben ponerse ele -

acuerdo de cómo y para qué educan a los adolescentes. Esto es básico a fin 

de que se mantenga la autoridad unida y eviten confusiones. 

La armonía de Ja autoridad paterna y materna es necesaria para que la -

educación de cada hijo esté al servicio de una mejora. Un obstáculo que no 

permite esta armonía suele ser el afán de dominio -o a veces de ser dominado

de uno de los cónyuges. La tendencia a dominar de una persona puede ser -

respuesta al miedo que se tiene a perder autoridad o a no ser respetado. Se 

ha de reflexionar y estar consciente de ésto para intentar superarlo. En rea

lidad Ja autoridad de los padres está condicionada por limitaciones ambientales, 

como se dijo anteriormente. y por las propias limitaciones personales de cada 

cónyuge. También es cierto que la autoridad de uno puede potenciar la auto

ridad del otro. puede fomentar su prestigio, por ejemplo. haciendo Ja observ~ 

ción al joven de tal o cunl cualidad de su cónyuge a manera de comentario. 

(87) MYRNOS. Patrlce, op.cit., p.144 
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Otra forma de apoyarse mutuamente es explicando al hijo los motivos de actua

ción del otro. no para convencer al hijo de tal o cual cosa, sino para que esté 

informado de los criterios de actuación de sus padres. 

Otra característica para que haya armonía entre los padres es el respeto -

que debe existir al estilo personal de autoridad de cada cónyuge, a sus proc~ 

dimientos personales. 

Por otro lado. hay que dejar claro que la educación de los hijos no solo -

está en función de la autoridad de los padres, de las ideas claras sobre educ! 

ci6n que tengan. de su coherencia entre lo que piensan, dicen, hacen y exi

gen. También influye el ambiente y la forma de ser del adolescente. Los pa

dres no son los únicos responsables. Los chicos son libres, pueden respon-

der o no. A pesar de todo pueden alejarse de sus padres. pero siempre pue

den volver. 

111.11 Ejercicio correcto de la autoridad. 

El ejercicio de la autoridad paterna presenta en la práctica muchas dificu! 

tades que no se pretenden negar. Los padres se preguntan cómo prestar el 

servicio de su autoridad. A continuación se serialan algunas normas para el 

ejercicio correcto de la autoridad. 

1) Establecer las reglas de juego. Que exista una clara definición de -
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estas reglas conocidas por todos y exigibles tanto a padres como a hi

jos. Los adolescentes pueden participar en el establecimiento de esta 

normatlvldad. 

2) Limitar la exigencia a pocos actos. Evitar el exceso de imperativos y 

prohibiciones. Se recomienda antes de prohibir algo, cuestionarse el 

motivo por el que se hace, por la propia conveniencia -comodidad por 

ejemplo- o porque realmente le va a llevar al hijo a una mejora de su 

persona. 

3) Exigirse a sí mismo en lo que se quiere exigir. Es conveniente que 

los adolescentes vean que sus padres luchan constantemente por con

seguir en sí mismos lo que les mandan. Por ejemplo, una madre pue

de exigir a sus hijos el hábito del orden aunque cita no lo tenga, si 

mantiene una lucha constante por conseguirlo. 

11) Ponerse de acuerdo con el cónyuge. Ya se estudió anteriormente la 

importancia, que exista armonía entre la autoridad del padre y de la 

madre. 

5) Exigir en lo importante. Hacerse obedecer -en lo fundamental- a la 

primera, o a la 5egunda, o a la tercera. Insistir con distintas pala

bras, de distintas formas, con firmeza y flexibilidad. No gastar la -

autoridad con cosas menos Importantes. 11 Renunciad a ofuscaros de 
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las excentricidades en vestidos o gustos de los adolescentes. Sería -

mostraros todavía más pueriles que ellos. No comprometáis vuestra 

autoridad y vuestra dignidad en estas historias de trapos". (88) 

6) Buscar la motivación adecuada. Para que el hijo cumpla dependiendo 

de sus características propias (sexo, carácter, edad, ..• ) y ver con 

perseverancia que se cumpla. 

7) Exigir en el momento oportuno. No se trata de facilitarle el esfuer

zo al chico, pero sí respetarle sus preferencias, gustos, etc. 

8) Darle la información necesaria para que pueda obedecer, NI poca, -

ni demasiada. Por ejemplo, si se quiere que Ja hija haga la comida, 

necesita saber primero qué y cómo debe guisar. 

9) No separar comprensión y exigencia. Los jóvenes tienen el derecho 

a equivocarse y los padres también. Ambos pueden disculparse, no 

sólo corresponde a los hijos. Aumentan su prestigio unos padres que 

reconocen sus errores. Dice Patrlce Myrnos que la educación como 

la vida, está hecha de errores. 

10) Ser sobrios en el ejercicio de Ja autoridad. Hay problemas que se -

pueden resolver mediante otro tipo de autoridad, por ejemplo, la --

(86) ~-· p. gq 
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autoridad de los hermanos mayores. 

11) No separar participación y responsabilidad. Hay que buscar situa

ciones en las que los hijos participen en el hogar y estimularles a 

que lo hagan con responsabilidad. 

12) Saber resistir frente a dificultades y frustraciones. No desanimar

se nunca. Una de las mayores dificultades para el ejercicio de la 

autoridad sobre adolescentes es el perder la serenidad. Hay que -

volver a empezar las veces que sea necesario. 

13) Destacar en primer lugar lo positivo. 

111) Evitar hacer sentir inferior al joven. 

15) Mantener un clima de confianza. "Que no excluye actos de energía, 

de enfado, de exigencia serena, de hablar clara y brevemente de -

lo que no está bien, etc. del mismo modo que un buen clima no -

excluye la tormenta". (89] 

Por otro lado, el ejercicio correcto de la autoridad también requiere del 

recto juicio de los padres. Este recto juicio exige criterios claros de actua- -

(89) OTERO F., Oliveros, Autonomía y autoridad en la famllia, p.37 
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ción, evitando los prejuicios, (prejuzgar o juzgar mal}. Se puede caer en 

prejuicios por una falta de Información. Es común que los padres sean los úl

timos en enterarse de tal o cual situación del adolescente. Es necesario estar 

bien informados preguntando a maestros, parientes y amigos de cuando en -

cuando sobre los hijos. 

Para juzgar bien un acontecimiento hay que distinguir entre los hechos y 

opiniones, centrándonos en lo que realmente sucedió y no en las opiniones de 

las personas. 

Hay que saber diferenciar entre lo importante y lo que no tiene relevan-

cia. 

Por último hay que enfatizar que las comparaciones entre hermanos, u -

otras, no son educativas. Cada hijo es diferente, con sus características, -

cualidades y defectos propios. No se puede exigir lo mismo en igual forma. -

Cada quien tendrá sus propios objetivos educativos, dependiendo de sus posi

bilidades. Derrumba a cualquier chico olr 11 yo a tu edad ... 11 (90) 

Hay que tener paciencia y saber esperar. La educación no da resulta

dos de un día para otro. Los adolescentes agradecerán la facultad de sus P! 

dres de olvidar las faltas de sus hijos. que más que actitudes premeditadas -

responden a una falta de dominio. 

(90) cfr., ISAACS, DA vid, op.clt., p. q7-63 
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111.12 La autoridad y las sanciones. 

La educación exige un orden, que le corresponde a la autoridad estable

cer. Las sanciones son necesarias para el funcionamiento del sistema de orden 

como un medio para conducir a los hijos a unos objetivos educativos. El poder 

de sancionar es, por tanto. responsabilidad de la autoridad-servicio. 

Para que las sanciones coadyuven al logro de los objetivos educativos d~ 

be existir una política familiar de éstas, conocida y reconocida por los hijos, 

El amor y ejemplo de los padres han de sustentar esta política. Hay que te-

ner en cuenta que ta efectividad de las sanciones no estará dada en función 

de la cantidad de éstas, sino de su calidad. 

Al cuestionarse cómo y cuáles deben ser las sanciones con el hijo adoles

cente habrá que considerar primeramente que no se parte de cero, que el hi

jo tiene su historia muy personal, ya sea bien o mal orientada. Es cierto que 

hay que estimar siempt"t" las diferencias en formas de ser de cada hijo, edad, 

sexo, cualidades y limitaciones, a fin l; .... c-iur las sanciones realmente ayuden 

a su formación. 

No se debe perder de vista que las sanciones estarán siempre referidas 

al hacer y no al ser del muchacho. Es decir. se sanciona 11 x 11 comporta- -

miento, no al chico en sr. 
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Cabe aclarar que sanción no sólo se refiere en sentido negativo -como 

comúnmente se relaciona con los castigos-; también se entiende en sentido -

positivo -premios-. Las sanciones positivas son preferibles. 

En Ja generalidad de las familias las sanciones positivas -que pueden -

ser una palmada en la espalda o una sonrisa- son menos aprovechadas que -

los castigos. Sin embargo, son un recurso muy valioso para estimular las po

tencialidades de los hijos, siempre y cuando sean utilizadas con prudencia. 

Las sanciones tanto positivas como negativas deben irse graduando y oo 

agotar recursos en la primera oportunidad. 11 Lo Importante en las sanciones 

no es el qué sino el cómo. La serenidad es Ja primera condición de su efica

cia". (91) Serenidad para pensar y después actuar con decisión; para com-

prender antes que castigar. 11 
••• Si una falta parece verdaderamente grave,

sin duda no se resolverá nada con un castigo. Es preciso analizar Ja sltua-

ción y buscar soluciones con la ayuda de Jos educadores y eventualmente de 

especialistas 11
• (92) Esto no quiere decir que una buena cólera paterna de -

vez en cuando no sea útil; un grito en el momento oportuno pone las cosas 

en su lugar. 

Otro principio para una política de sanciones es Ja paciencia. La pa- -

(91) OTERO, F. O. Autonomía y autoridad en la familia, p. 86 

(92) MYRNOS, Patrlce, op.cit,. p. 121 

96 



ciencia implica constancia para ejercer la autoridad no sólo en los momentos -

conflictivos. La firmeza también es esencial, debido a que es necesario mant~ 

ner las decisiones tomadas. 

Esto no es terquedad porque previamente se razonó lo más conveniente; 

es determinación en lo que se estimó lo mejor, aunque cueste esfuerzo perso

nal y sacrificio. 

Como se observa, las sanciones para que realmente sean educativas, re

quieren de ciertas condiciones entre las cuales están: 

a) Establecer derechos y obligaciones distintos, según la edad de los -

hijos; 

b) No presentar a la sanción como venganza del adulto; 

e) Hacer partícipes a los adolescentes en el establecimiento del sistema 

de sanciones y revisarlo periódicamente; 

d) No coaccionar afectivamente; 

e) No obligar al primogénito a un constLJnte sacrificio de sus gustos -

con el fin de "dar ejemplo permancnte11 a sus hermanos; 

f) No quitar 11 seguridad 11 rC!spccto a lo que es el hijo y a lo que se 

le quiere; 
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9) No describirle al hijo en detalle todas las catástrofes posibles que 

pudieran haberle ocurrido; 

h) No 11 acumular 11 amenazas -ta autoridad se gasta en amenazas acu

muladas-; 

i) No utilizar el internado como amenaza; si se opta por él, presentar. 

lo como solución que se ensaya por el bien del chico y tomar la de

cisión con él; 

U No arruinar el hijo una buena reputación donde ha sabido creárse

la; 

k) Evitar las prohibiciones; 

1) Limitar las existencias; establecer un mínimo normativo claramente 

definido. 

m) Conceder un tiempo razonable para cualquier mejora; 

n) Evitar castigos corporales -la bofetada- que puede traer sentl- -

mientas de humillación y resentimiento en el adolescente. Además, 

puede perderse el respeto entre padres e hijos -dependiendo del 

temperamento del hijo-, y terminar aquello en golpes recíprocos; 
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n) Evitar la ironía que quita la confianza y cierra el diálogo; 

o) Evitar los sermones; buscar el diálogo; 

p) No prescindir de la ayuda de otros; 

q) Cumplir las promesas hechas; 

r) Procurar que la sanción sea proporcional a la falta; 

s) Pensar antes que sancionar, y luego mantenerse firmes, sin dejar 

de ser flexibles; 

t) Las sanciones deben ser limitadas en el tiempo; y cuando se acabó, 

se olvida el asunto; 

u) Los motivos de las sanciones deben ser explicados el hijo -antes o 

después-; 

v) Las sanciones deben ir orientadas hacia el futuro; hacia los objeti

vos que se persiguen; 

w) Evitar la debilidad que consiste en un no hacerse obedecer por lac!_ 

tud o por abandonismo. 
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Estos son aspectos a considerar para que las sanciones apoyen la autori

dad de los padres y sirvan como medio educativo. 

Un problema frecuente con los adolescentes es el referente a las salidas. 

Como se enllst6 anteriormente, la decisión a este respecto, idealmente, ha de 

tomarse con el Interesado; no negarse como sistema, ni tampoco aceptar perml 

sos Injustificables. Todo irá dependiendo de la edad, madurez, y las clrcun~ 

tancias. 

En síntesis, se puede afirmar que ejercer la autoridad no se reduce a Ul 

permitir y prohibir, sin embargo, el poder sancionar es parte de la autori- -

dad-servicio; es un poderoso medio educativo utilizado bajo ciertas condicio-

nes; y decimos un medio, ya que los padres no deberán perder de vista que 

la flnalldad de las sanciones es formar seres responsables y autónomos, y co!! 

forme se va ganando en autonomía se va liberando progresivamente el hijo, -

de la acción del sistema de sanciones. 

111.13 Autonomía de los padres. 

Ahora se estudiará la relación entre la autoridad de los padres y su au

tonomía. 

La educación se puede concebir como un crecimiento hacia la propia aut~ 

nomía; en la adolescencia, como Se mencionó anteriormente, el promover la 

autonomía de los muchachos dándoles oportunidades de Iniciativa y responsabl 

lid ad es vi tal, 

100 



Pero para lograr l!sto, los padres también deben haber conquistado cier

ta autonomía personal. Esta autonomía personal necesita estar desarrollándose 

constantemente. !Cómo pueden los padres crecer en autonomía? Primeramen

te, superando su ignorancia respecto a lo que es autoridad, Informándose, -

conociendo las Ideologías que prevalecen en el ambiente y que influyen de al

guna forma sobre ellos y sobre sus hijos. 

Crecer en autonomía significa conocerse uno mismo de una forma realista, 

reconociendo las propias fallas y rectificando. 

Ser autónomo también significa el saber decidir utilizando adecuadamente 

la Información. Decidir sobre unos criterios claros y valores aceptados. Sa

ber buscar y aceptar ayudas. 

La autonomía de los padres está manifestada en su firmeza y flexibilidad, 

matizada siempre por el buen humor. La autoridad de los padres estará apo-

yada por su propia autonomía. (93) 

Hasta el momento se ha reflexionado sobre los diferentes aspectos que -

tienen injerencia en la autoridad de los padres. Ahora se profundizará en el 

conocimiento de los hijos, a travl!s de la Caracterología, (*) a fin de tener -

objetivos educativos de acuerdo a sus diferencias individuales. 

(93) cfr., OLIVEROS F. Otero, Autonomía y autoridad en la familia, 
p.122-124 

( ") Rama de la psicología que estudia los tipos de carácter. 

101 



111. 14 Personalidad y Carácter. 

Los padres de familia conocen muy bien a sus hijos. Sin embargo, nun

ca se sabe bastante de una persona. Cada ser humano es inmensamente rico 

en contenido y cuando pesa la responsabilidad de educar sobre alguien -sobre 

los padres pesa mucho- interesa ahondar lo más posible en el conocimiento de 

los hijos a quienes ha de mejorar la influencia educativa llamada autoridad. 

En una misma familla los hijos son distintos unos de otros. Cada uno -

llene su propia personalidad. lQué se entiende por personalidad? 

El concepto personalidad, Implica, pues, dos ideas diferentes la de inte

gración más o menos perfecta (es el conjunto o sistema de todo lo que hay -

en mn y la individualidad (ta forma que adquieren en mí los elementos que 

aparecen en mi personalidad, y que me pertenecen y distinguen de los demás). 

Hablar de personalidad humana, en suma, es afirmar que cada hombre es ~ 

y únlco 11 • (94) 

Este doble aspecto de la personalidad lo define muy bien Pierón: 11 La -

personalidad representa esencialmente la noción de unidad integradora de un 

hombre, con todo el conjunto de sus características diferenciales permanentes 

(inteligencia, carácter, temperamento, constitución) y sus singulares modalida-

des de comportamiento11
• ( 95) 

( 94) BERGER, Gastón, Carácter y personalidad, p. 8 

(95) ldem. 
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Estas definiciones señalan la esencia de Ja personalidad; en efecto, la -

personalidad no es igual simplemente a la suma de sus componentes, sino es: 

un sistema en constante desarrollo, un todo único. 

A continuación se distinguirán las diferentes capas o estratos de la per

sonalidad en un corte transversal, de lo menos a Jo más consciente. 

a) Fondo vital {conjunto de estados y procesos orgánicos de nuestro 

cuerpo}. 

b) Fcncb endoúmioo (apetitos y tendencias, vivencias afectivas, estachs 

de ánimo persistentes). 

e) Superestructura personal (pensamiento y voluntad consciente). 

Estos tres estratos guardan relación entre sí, y tienen que ver con la -

realidad del medio ambiente, que el individuo conoce por la percepción. 

En las respuestas que el hombre da sobre el medio ambiente. toman par

te tanto el fondo vital como endotímico, pero con intervención de Ja inteligen

cia y la voluntad. 

El fondo vital se resiste a toda introspección; el fondo endotímico sí se 

puede conocer por este medio. La superestructura personal es acequible por 

mera observación. 
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Participando del fondo vital, pero sobre todo, del fondo endotímico, se -

encuentra el temperamento. El temperamento está relacionado de modo lnmedl!!_ 

to con los tejidos y órganos, y con algunos sistemas como el glandular y el -

nervioso. Pero la mayor relación la guarda con et contenido del fondo endot!. 

mico. 

Allport afirma que el temperamento es el "conjunto de los fenómenos de 

naturaleza emocional, característicos de un individuo, quedando incluídas la -

susceptibilidad a la estlmulaci6n emocional, la cualidad del estado dominante y 

las peculiaridades de fluctuación e intensidad del mismoº. (96) 

Esta definición señala que el temperamento es propio de cada individuo -

y en buena parte está determinado por la herencia, en virtud de su carácter 

constitucional. 

Existe una relación entre temperamento y comportamiento como lo han d!:, 

mostrado estudios sobre tas diferencias individuales según Krestschmer y 

Sheldon. 

Krcstschmer senala una correspondencia entre temperamento y comporta-

miento que puede resumirse en los siguientes tipos: 

(96) ALLPORT, G. W. PsicoloqTa de la personalldad. Buenos Aires, Paid6s, 
1965, p. 65 



COMPORTAMIENTO 

Pícnlco (bajo. rechoncho) Alegría, cordialidad. 

Leptosomático (delgado) Escasa sociabilidad. 

Atlético (esqueleto y músculos Energfa, agresividad. 

desarrollados) ( 97) 

Ahora se analizará el papel que juega el carácter dentro de la personali

dad. El carácter, al Jgual que el temperamento, se finca en lo vital y orgán_L 

co, aunque más mediatamente. Además, el carácter, es el medio por excelen-

cía para el conocimiento de la personalidad. 

El carácter designa la peculiaridad individual del hombre, la manera co

mo, ascendiendo de la profundidad del Inconsciente de la naturaleza viva, --

hasta fa conciencia de la naturaleza humana, se enírenta con el mundo haciet..!. 

do uso de sus distintas facultades, es decir, en su sentir y en su obrar, -

en sus decisiones voluntarias, valoraciones y objetivos, en sus juicios y 

orientaciones espirituales, con todo lo cual adquiere su existencia individual 

una fisonomía que la diferencia de los demás. 

De esta idea se concluye que el carácter depende en parte de lo consti-

tucional, es decir, se hace con él, pero también se va formando conforme se 

(97) KRESTSCHMER, Constitución y carácter, Barcelona, Labor, 2a. ed. 
19sq, p. 1s 
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va interactuando con el medio ambiente. La vida psíquica individual es una 

realidad cambiante, a cada momento un poco distinta. Sin embargo, como po

demos constatar con la observación, el comportamiento del hombre siempre -

guarda una identidad, un sello individual relativamente estable que se verifi

ca a través de los rasgos de conducta. Estos rasgos de conducta son los que 

servirán para conocer el carácter de cada persona. 

Partiendo de la observación del comportamiento Individual. se pueden in

ferir las disposiciones del carácter. A continuación se estudiará el trabajo -

que a este respecto ha hecho el doctor francés Le Sennc. a fin de profundi-

zar en el conocimiento de los adolescentes y tener una base más sólida para -

trabajar sobre metas educativas realistas para cada muchacho. 

Para concluir este breve análisis de la personalidad, simplemente se men

cionarán unas consideraciones sobre la superestructura personal. 

Como habíamos dicho antes, en esta superestructura personal entran la 

inteligencia y la voluntad. El comportamiento Inteligente lo podemos conocer -

observando las aptitudes. Las aptitudes las mediremos a través del rendimie!!_ 

to. 

Para terminar con el conocimiento de la personalidad, necesitamos com-

prender las motivaciones de la persona. así como sus Intereses propios y sus 

aptitudes. 
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Resumiendo, las áreas más Importantes de la personalidad son: 

a) Fondo vital: Morfología y fisiología corporal. 

b) Fondo endotímico: Afectos, tendencias y apetitos, TEMPERAMENTO 

Y CARACTER. 

e) Inteligencia: Aptitudes. 

d) Voluntad: Motivaciones. 

A continuación se estudiará el carácter, que como se señaló anteriormen

te, es el medio para el conocimiento de la personalidad. 

111.15 Tres factores fundamentales 

Los estudios de Le Senne sobre el carácter afirman que Jos diferentes -

rasgos de conducta dependen de un número reducido de factores simples. 

Los factores existen en todos los hombre, pero tienen diferente lntensi-

dad en los diferentes individuos. Estos factores son: la emotividad, la acti

vidad y la repercusión de las representaciones. 

111. 15. 1 Emotividad. 

La EMOTIVIDAD es la propiedad fundamental que 11 mide la sensibilidad 
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ante la conmoción del psiquismo individual, bien que la fuente de la conmoción 

sea interna o externa". (98) 

El emotivo es aquél cuyas emociones son intensas y frecuentes; siente -

que se le cierra la garganta, que su corazón late más rápidamente; no ignora 

lo que le sucede. Por el contrario, el no emotivo es aquél que es raro y po

co profundamente perturbado; no se da cuenta que es frío. Lo que sucede -

es que este último también tiene emociones: Ningún ser humano está privado 

de ellas por completo. Simplemente estima que hay emociones 11 razonables 11 ,

mientras que denomina "agitados", 11extravagantes 11
• a los que se conmue-

ven por lo que *'no vale la pena 11
• El emotivo sabe que se conmueve por al

go que, ante sus propios ojos, era poca cosa y no merecía que lo afectase. 

La emotividad produce una capacidad de compromiso. No obstante, se -

especifica y a menudo sólo se traducirá en dominios en que los intereses vita

les del individuo estén comprometidos. Así, un emotivo podrá ser frío para -

aquello que no le interese. 

Por otra parte, los factores fundamentales están interrelacionados, no se 

pueden confiar en realidades independientes. La emotividad del activo difiere -

de la actividad del no activo. En los activos la emotividad refuerza Ja acción; 

en los no activos, esta emotividad tiende a producir manifestaciones más o m! 

(98) BERGER, Gastón, op.cit,. p. 18 
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nos estridentes. que carecen de verdadera efectividad, por ejemplo cóleras, 

gestos, pataleos, etc. 

Los síntomas más habituales de la emotividad son: 

a) Desproporción. 

Se refiere a la desproporción entre la importancia objetiva de un -

acontecimiento y la conmoción subjetiva, Esa reacción que tiene sus 

manifestaciones orgánicas, es independiente del sujeto. 

b) Inquietud. 

Los cambios de humor de los emotivos producen desniveles más o m~ 

nos acusados en la esfera de los sentimientos. Para los emotivos les 

resulta incomprensible las inemotivos. 

e) Impulsividad. 

Es la reacción inmediata ante los acontecimientos que puede ser ex-

ptosiva o silenciosa. 

d) Excitabilidad. 

El emotivo se excita con gran facilidad. También se da la excltnción 

grupal por la interacción en un grupo de predominancia emotiva. 
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e) Superlatlvlsmo. 

Son signos de emotividad el uso de fórmulas expresivas superlativas 

(voz fuerte, movimientos ampulosos, exageración, etc.) 

f) Intolerancia. 

El emotivo se adhiere a sus ideales; tiende a Identificarse con los -

que participan de sus creencias y a rechazar las opiniones distintas 

a las suyas. 

111.15.2 Actividad. 

En sentido caracterológico, la actividad es "una facilidad para actuar -

que hace que la acción cueste poco y que se pase, sin pena, de la idea al as 

to". (99) 

Un buen signo de actividad es la facilidad con que se cumplen las tareas 

displacenteras y enojosas, simplemente porque sabe que debe hacerlas. Un -

inactivo puede actuar, e incluso con decisión, cuando el entusiasmo le anima, 

pero pospone indefinidamente para más tarde la ejecución de lo que no le lnt!:_ 

resa. 

Para el inactivo, todo es penoso en la vida; el mundo se le ofrece bajo -

la forma de una resistencia a vencer y de un peso a soportar en el que inde-

(99) lbldem., p. 17 
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finldamente recae. 

Los síntomas más habituales de la actividad son: siempre en acción; per. 

severancla; alegría y vivacidad; objetividad. 

a) Siempre en acción. 

El activo ordinariamente estará ocupado, aún en horas de ocio. So

bre todo en actividades impuestas más que en ocupaciones que ten-

gan relación con sus preferencias personales. El inactivo se rinde 

fácilmente ante los obstáculos y posterga la acción. 

b) Alegre y vivaz. 

Los emotivos que también son activos, son personas de ánimo genera,!_ 

mente constante. Por el contrario, los no emotivos-activos son in-

constantes en su estado ele ánimo; porque en ellos hay una lucha e!! 

tre Ja emotividad (adhesión al objeto) y la impotencia que suelen 

producir Irritaciones o estridencias. 

e) Objetividad. 

La actividad facilita la observación correcta y el espíritu práctico. -

El activo está atento a todo cuanto sucede alrededor y posee ciertas 

dificultades para el auto-control. Sin embargo, cuando se trata de 

un muy emotivo activo, la emotividad hace que se pierda esa objetl-
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viciad. La actividad mueve al sujeto a la transformación del objeto. 

Entre los activos no encontraremos utópicos ni poetas. 

111.15.3 Repercusión. 

La tercera propiedad constitutiva del carácter es la resonancia, el eco -

más o menos duradero, que las representaciones producen en el 11 yo 11
• 

No hay nadie a quien no le Importe el presente. ni tampoco nadie sobre 

el que el pasado no prolongue su influencia. Pero, según domine una u otra 

función, tendrá un tipo primario o un tipo secundario. 

El primario es aquel a quien las impresiones Je producen un efecto inme

diato, pero al mismo tiempo, agotan su eficacia. 

El secundario es aquel a quien las impresiones no se le notan de lnmedi! 

to, pero que influyen después en su conducta. 

Características de la secundariedad son: 

a) Prolongación de las impresiones. 

Los sujetos con resonancl;i secundarla permanecen largo tiempo bajo 

una Impresión, por tanto, sus rencores son persistentes y sus afec

tos constantes. Son hombres que viven apegados a viejos recuerdos. 
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b) Sistematizaci6n de la vida mental. 

La mente del secundario es generalizadora. Al prescindir de los ma

tices originales de cada situación, presenta la visión de conjunto y 

las s(ntesis se hacen más fáciles o más posibles. 

El secundario es más objetivo y actúa conforme a los principios a los que 

está adherida. 

e) Poder de inhibición w 

En el secundario no encontramos espontaneidad, sino Inhibición de la 

reacción que se produce ante los estímulos de las representaciones 

actuales. El secundario e en este sentido, suele ser más ahorrador y 

más contienente que el primario. 

Características de la primariedad son: inmovilidad. flexibilidad; díspon.!.. 

bllidad; inestabilidad; impulsividad (especialmente en los emotivos). El pri

mario suele ser poco puntual. pero veraz y más bien gastador. 

Para su mayor comprensión, Le Senne. hace l;:i analogía: Escribimos -

fácilmente sobre la arena, pero eso se borra también fácilmente; grabamos tr~ 

bajosamente sobre el mármol, pero lo que hemos grabada, permanece. 

De la combinación de estos factores fundamentales (emotividad. activi-

dad y repercusión} surgen tos ocho tipos fundamentales de caracteres. que 
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corresponden a las ocho formas de combinación. Cada tipo tiene una fórmula 

y un nombre. Ese nombre designa exclusivamente al tipo al cual estí\ afecta

do, y no se deberá tomar en consideración su acepción corriente. 

Se distinguirán entonces los: 

E moti vos-Inactivos Primarios EnAP Nerviosos 

Emotivos-Inactivos Secundarios En AS Sentimentales 

Emotivos-activos Primarios EAP Coléricos 

Emotivos-activos Secundarios EAS Apasionados 

No-emotivos activos Primarios nEAP Sanguíneos 

No-emotivos activos Secundarios nEAS Flemáticos 

No-emotivos inactivos Primarios nEnAP Amorfo 

No-emotivos inactivos Secundarios nEnAS Apático ( 100) 

El siguiente cuadro presenta los ocho tipos de caracteres. Fue tomado -

de la obra citada de Gastón Berger, con excepción de una columna que inclu

ye ejemplos de personajes de la historia. Estos no ilustran este trabajo, de

bido a que no hubo una acción educativa encaminada a orientar el carácter, -

como se propone más adelante. 

(100) PALMADE, Cuy, La Caracterología, p. 108 
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Secundario 

Activos 

Primario 

"' o 
·~ o Secundarlo e 
" No 

Activos 

Primario 

Secundario 

Activos 

Primario 

"' o 
~ 
o No Secundario 
e 
" 

1 

o 

·" Activos Primario 

Referencias: n, no 

E, emotivos 

A, activos 

CUADRO No. 

LOS OCHO TIPOS. 

FORMULAS NOMBRES 

E-A-S Apasionados 

E-A-P Coléricos 

E-nA-S Sentimentales 

E-nA-P Nerviosas 

nE-A-S Flemáticos 

nE-A-P Sanguíneos 

nE-nA-S Apáticos 

nE-nA-P Amorfos 

P. primarios 

S. secundarios 

( 101) 

(101) Fuente: BERGER, Gastan 
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Aho1·a se estudiarán las principales caracterfsticas de cada uno de ellos: 

111.14.4 ~ {EnAP) 

Cambia a cada instante, debido a que su primaridad se encuentra exal

tada por su emotividad. Su humor es desigual y sus simpatías son poco cons

tantes. Puede sufrir intensamente, pero se consuela bastante rápico. Su va

riabilidad afectiva le hace difícil el pensamiento y la acción. Tiene una nece

sidad esencial de emociones nuevas: ama el cambio y las diversiones. El ne!. 

vioso tiene necesidad de independencia, se siente y quiere ser ºoriginal 11
• -

Vive para la fantasía; le gusta la tensión, el contraste. 

Otras notas distintivas de los nerviosos son: violentos; inconstantes; 

tienen aspecto de personas atareadas; desconfiadas; carecen de disciplina y 

objetividad; predispuestos a la mentira; con afán de crítica; Indócil a la regla. 

Orientación: Ante un nervioso se recomiendan las siguientes actitudes: 

-Hacer el vacío. Una actitud de frialdad frente a sus arrebatos, des-

pués, a solas, hacerle comprender lo ridículo de sus escenas. 

-Ayudarle a plantearse objetivos limitados y sucesivos. 

-Encauzar su imaginación, dándole trabajos que requieren creatividad. 

-Darle un tiempo determinado para terminar un trabajo. 
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-Que responda por las promesas que hizo. 

111.15.5 Sentimental (EnAS) 

Es sensible a los acontecimientos exteriores, pero tiene el gusto de la -

soledad; es meditativo; cerrado; se muestra torpe en la acción. El pasado -

tiene gran influencia sobre él. Es serio y sus sentimientos morales se dcsa-

rrollan fácilmente en él. Se caracteriza por la introversivldad, es el hombre 

de la vida interior. 

El sentimental es fácilmente melancólico y excitable. Se decide con dlf!_ 

cultad, después de largas dudas. Manifiesta una tendencia definida a la en

soñación. Cambia difícilmente de opinión. Demuestra ser ambicioso, pero -

más en aspiraciones que en realizaciones. Con frecuencia descontento de sí 

mismo; es capaz de someterse a sufrimientos para castigarse a si mismo. Se 

contenta con tener dos o tres amigos que no choquen con él; tiene tendencia 

Individualista. 

Orientación: Ante un sentimental, se recomienda: 

-Estimularlo a preocuparse por las necesidades de los demás, no ence

rrarse. 

-Ayudarlo a que su tiempo libre, lo ocupe con alguna actividad. 
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-Invitarlo a escuchar opiniones de los demás y recoger lo que puede se!:,_ 

le útil. 

111. 15. 6 Colérico. ( EAP) 

Muy Impulsivo; violento a veces; excitable; susceptible; y con slmpatTas 

(y antipatías) muy marcadas. Busca siempre impresiones nuevas. Deseoso -

de resultados inmediatos, se consuela pronto; tiende a exagerar un poco, y -

le gusta hablar de sr. 

Alterna los arranques afectuosos con las bruscas violencias y las actitu

des casi de rencor. Se insubordina con frecuencia. Se opone con hostilidad 

ostentosa. 

Le gusta la independencia, la camaradería es una predilección suya. 

Influye pronto en un grupo con la brillantez de su palabra. 

Está siempre dispuesto para hacer cosas (lo bueno y lo malo). Sólo se 

interesa por lo que aprecia. Es generoso; compasivo; alegre. Su conducta 

es siempre cambiante. 

Es práctico y tiene inventiva. Optimista. Participa con gusto en trab!_ 

jos por equipos. Tiende a exagerar para embellecer su conversación. lntell

gcncta práctica. Tiende a la improvisación y a la precipitación; inestabilidad 

emotiva (arrebatos, etc.) 
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Es capaz de una gran concentración para abordar una urgencia; afán 

de aventuras; bueno para profesiones de acción {aviación, negocios, etc.). 

También se Je ha llamado el "activo exhuberante", debido a que su ca

rácter es una especie de máquina generadora de energía y fuerza. Lo que -

mueve su comportamiento, más que los fines a lograr; es 11 la acción por la 

acción". 

Orientación: Las recomendaciones ante un colérico, son las siguientes: 

-Antes de protestar por algo, se informe de las causas. 

-Antes de actuar, reflexione acerca del acto y sus consecuencias, es -

decir, ayudarlo a precisar sus proyectos. 

-Ayudarlo a adquirir autodominio para evitar los cambios bruscos de -

humor. 

-Es recomendable una disciplina activa con aspiraciones elevadas y diná

micas. 

-Estimularlo para que termine lo que empezó. 
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111.15.7 Apasionado. CEAS) 

El apasionado es el hombre de la voluntad. Delibera, pero ejecuta. P!_ 

ra él solo vale lo que realiza. Su vida interior, como la del sentimental, es -

un conflicto; pero un conflicto resuelto. El apasionado sólo vive para su obra 

o para su misión. Se confunde con ella y combate sin descanso para cumplir

la y hacerla reconocer por los otros. Para imponerla Je es necesario multipli

car los esfuerzos, conducir la lucha, dirigir. 

Este carácter es de impresiones fuertes, decantadas en experiencia au-

téntica; acción decidida y siempre algo violenta; ausencia de vanidad unida a 

un elevado concepto de sí mismo: bondad y compasión por los débiles y enfer. 

mas; amistad para los animales; buena fe y carácter servicial en sus relacio

nes; amor por la Independencia; gusto por la puntualidad; amor por todos -

los grupos que tengan ecos afectivos, y en particular por la familia y la pa

tria. 

El apasionado con frecuencia es impaciente; toma fácilmente las cosas a 

pecho, vive atado de viejos recuerdos, es de hábitos muy arraigados, admite 

con gran dificultad ideas diferentes a las suyas; se Inclina a transformar a -

los otros en medios de acción. 

Orientación: algunas sugerencias frente a un apasionado, son: 

-Ayudarle a razonar acerca de los acontecimientos para darle a cada uno 

la importancia debida. 
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-Darle cosas para hacer que sean útiles para la casa. 

-Estimular/o a que su trabajo siga un órden lóglco para asegurar su -

éxito. 

-Ayudarle a vivir en el presente. 

-Su educación debe estar encaminada a borrar rencores y saber perdo

nar. 

111.15.8 Sanguíneo. (nEAPJ 

Es puntual en el trabajo; frío, objetivo, decidido y claro en su forma -

de hablar. Tiene sentido práctico y demuestra exactitud en sus observacio-

nes. Gusta de los deportes y de la actividad física. Está ocupado continua

mente; busca obtener resultados inmediatos en sus actividades. 

En algunos casos puede confundirse con el colérico por su gran activi

dad, pero es menos impulsivo y menos violento que éste, y más circunspecto. 

El sanguíneo destaca por su curiosidad, está atento a todo. Se carac

teriza también por su débil vida moral; se muestra insensible cuando se le -

encuentra en una falta; tiende a ser egoista. Para él, "el sacrificio pide d!: 

masiado renunciamiento". 
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Es optimista, con un optimismo si11 entusiasmo; tiene sentido de réplica 

(encuentra contestación para todo). 

Es una persona de Intereses amplios. Cuando surgen dificultades, su -

Interés baja bastante. 

Los sanguíneos manifiestan una gran sociabllldad. Son muy habladores 

y diplomáticos. La familia no les basta; tienen una afición por la vida colec

tiva. 

El sanguíneo se caracteriza por su deseo de agradar. 

Orientación: algunas sugerencias para encauzar este tipo de carácter 

son: 

-Propiciar actividades que vayan desarrollando su imaginación. 

-Fomentarle que no busque el éxito que le puede proporcionar una ta

rea, sino la mejora personal. 

-Enseñarle a defender sus ideas. 

-Prestar mucha atención a la educación de su sensibilidad: procurarle 

aficiones artísticas (coros, etc.) 
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-Ayudarlo a ser más generoso, más original y profundo. 

-Hacerlo consciente de sus responsabilidades. 

111.15.9 ~· (nEAS) 

El flemático es el hombre de la regla. Para los flemáticos, Ja regla po

see una virtud propia y determinante por sí misma. 

Es frío, perseverante, ponderado, sobrio y moderado. Es simple. Se 

muestra desinteresado, honorable y digno de fe. Es muy puntual. Se carac

teriza claramente por su humor igual y una reducción sensible de la actividad 

manifestada. 

Vive la obediencia porque comprende pronto su necesidad y sus venta-

jas. 

Es activo, cuidadoso, hábil en el razonamiento. No teme el esfuerzo si 

se trata de intereses propios. Es notable su curiosidad Intelectual y su capac!_ 

dad de relacionar. Es amigo seguro y fiel, pese a su afán de no ser molest!!. 

do. 

Es cerrado; reflexivo; conservador; esclavo de sus costumbres; puede 

Jfegar al extremo de no comenzar por pensar demasiado en posibles dificulta

des. 
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Orientación: Para Jos flemáticos, se recomienda: 

-lrlo sensibilizando a través de visitas a hospitales, orfelinatos, etc., 

o actividades estéticas. como la música, el canto. 

-Estimularlo a que cumpla con su deber. pero que sea flexible a cam- -

blos. 

-Ayudarlo a que tome en cuenta las opiniones que le puedan proporcio

nar Jos demás. 

-Buscar su participación en tareas familiares, en excursiones, que per

tenezca a clubes culturales o deportivos. 

111.15.10 ~· (nEnAP) 

Para el amorfo, el gusto por la lucha es cosa extraña. Es demasiado -

perezoso para adaptarse a una tensión perpetua. Evita los conflictos, cedie!!_ 

do suavemente a sus inclinaciones. Piensa que es mejor ignorar las cosas -

que hacen mal. que apenarse por cambiarlas. 

Es el menos puntual de los hombres. Es indiferente a la política y a 

la religión. El amorfo permanece ajeno a fas emociones de los demás y al me

dio en el cual vive. En general es indisciplinado. 
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El amorfo se le encuentra calmado, de humor estable. Carece de senti

do práctico. Puede ser obstinado y negligente; tiene valentía ante los peli

gros y una gran capacidad de acomodación. Se Inclina hacia el gregarismo. 

Tiene a menudo talento para la música y el arte escénico. 

Orientación: algunas pautas educativas ante un amorfo, son: 

-Brindarle oportunidades en donde tenga que tomar decisiones para ªY!:!. 

darle a superar su indecisión. 

-Hacerlo razonar sobre lo que va a hacer, para que no actúe por lmpu.!_ 

sos. 

-Ser exigente en que se cumpla sus tareas en el hogar y fuera de él. 

-Ayudarlo a elevar sus aspiraciones. 

-Habltuarlo al orden, limpieza y disciplina. 

111.15.11 Apático. (nEnASJ 

Se caracteriza por la persistencia de las Impresiones, la disminución de 

las aptitudes, la honorabilidad. Es cerrado, pero no tiene vida Interior in-· 

tensa. 
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El apático vive blanda y pasivamente, encerrado en sí mismo, con hu-

mor invariable, con una docilidad aparente -porque interiormente no aceptará 

las Indicaciones que se le hagan-. 

Es testarudo; perezoso; ahorrador y callado. Se caracteriza también -

por su afán de propiedad y por una crueldad paciente y fría. 

Este tipo de carácter suele darse en medios míseros y en aquellos de 

lujo excesivo. 

Orientación: Las metas educativas ante este tipo de carácter, no pue

den ser muy ambiciosas. Un joven apático bien orienta~, 

tendrá una emotividad y una actividad mediana. lC6mo -

podemos ayudarlo? 

-Pedirle sólo lo que esté en posibilidad real de hacer. Una vez que lo 

haya realizado, Interesarnos y elogiar sus progresos obtenidos. 

-Ayudarle a irse planteando metas a corto plazo y una vez logrado, 

plantearse otras nuevamente. 

-lncltarle a la generosidad. 

-Acostumbrarle a que haga excursiones. 

-Interesarle en actividades artísticas. 
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-Confiarle -si es posible- el cuidado de animales. 

-Fomentarle actividades con un grupo de amigos alegre y lleno de entu

siasmo. 

A manera de resumen, a continuación presentamos el valor dominante -

para cada uno de los ocho tipos de carácter, según presenta Gastan Berger. 

En realidad no son va(orcs, sino metas. 

FORMULA NOMBRE VALOR 

E.nA.P. Nervioso Diversión 

E.n.A.S. Sentimental Intimidad 

E.A.P. Colérico Acción 

E.A.S. Apasionado Obra a realizar 

nE. A.P. Sanguíneo Exito 

nE. A.S. Flemático Deber 

nE. nA. P. Amorfo Placer 

nE. nA. s. Apático Tranquilidad 

( 102) 

(102) cfr., BERGER, Gaston., op.cit.. p. 24-36 
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111.16 Factores complementarlos 

Los tres factores fundamentales en sus diferentes combinaciones. nos -

demuestran lo más importante en el carácter. Sin embargo, se puede conocer 

aún más a una persona, a través de los factores complementarlos. 

Estos son: 

-Amplitud de campo de conciencia. 

-Polaridad combativa. 

-Avidez caracterológica. 

-Afectividad. 

-Tendencia intelectual. 

111.16.1 Amplitud de Campo de conciencia. 

Se afirma que una persona es de campo de conciencia amplio, cuando 

tiene la capacidad de atender a varias cosas a la vez. Lo opuesto es la es

trechez de campo consciente, que es la capacidad de atender y profundizar -

en una sola cosa. Toda persona tiene o un campo de conciencia estrecho o 

amplio. lCuál es el peligro del campo de conciencia amplio? la superficiali-
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dad, ¿y el estrecho? la estrechez de juicio e incomprensión de los demás. 

111, 16 .2 Polaridad. 

Independientemente del tipo de carácter que se tenga, existen dos pro

cedimientos que todo ser humano puede emplear para llegar a sus fines. Se 

le llama polaridad 11 Marte" o combativa a la actitud de agresión, lucha, de -

violencia. El peligro que corre esta polaridad es la falta de caridad. 

Por otro lado, se denomina polaridad 11 Venus 11 o diplomática a la acti

tud de concillación, el ruego y la maniobra. Este tipo de polaridad puede -

caer en la falta de firmeza o de sinceridad. 

111. 16.3 Avidez caracterológica. 

Es la tendencia a acumular y conseguir cosas, en servicio de los pro-

plos fines, (sin que ello diga nada de malo acerca de tales fines), que pue

dan ser excelentes¡ pero son los MIOS. También se le conoce como 11 egoce!!. 

trismo caracterológlco". 

Lo contrario, el 11alocentrismo1• es la tendencia a servir a los fines de 

los demás, desprendiéndose de las propias cosas. 

111. 16. 4 Afectividad o ternura. 

Es la intensidad con que el sujeto se adhiere afectivamente a las persa-
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nas, y -a su vez- la necesidad del afecto aJeno. No se debe confundir con 

la· emotividad, pues hay gente muy imprcstonalbe y poco afectiva, y viceversa. 

111.16.S Tendencia intelectual. 

Contrapuesta a la tendencia practlclsta, no indica mayor o menor inteli

gencia o talento, sino la Inclinación a la investigación o abstracción teórica. 

En síntesis, existen los factores fundamentales y complementarlos del ca

rácter. 

Factores 

Fundamentales 

y los 

Factores 

Complementarios 

[

emotividad 

actividad 

resonancia 

[ 

amplitud del campo consciente 

polaridad 

Avidez caracterológica 

Afectividad o ternura 

Tendencia intelectual (103) 

Todos estos factores constituyen, para Le Scnne, el esqueleto mental de 

(103) cfr •• GRIEGER, Compendio de caracterolooTa, Buenos Aires, Kapelusz, 
1958, p. 60-61 
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la persona. Es el conjunto de disposiciones congénitas. Se trata, por tanto, 

de una clasificación de tipo temperamental lo que se ha presentado. El hom

bre no cambia, caracterológicamente. pero puede mejorar. 

Cada carácter tiene su claroscuro. Es muy importante conocer el carác

ter de cada adolescente para poder comprenderlo y orientarlo eficazmente, 

apoyándose en sus intereses y costumbres, y así, proponerse unas metas ed!:!_ 

catlvas reales, sin desalientos y sin ambiciones desmedidas. 

Esta clasificación que ofrece Le Senne es muy útil si no se entiende de -

un modo exagerado, determinista. No obstante, no se debe perder de vista 

que por encima de todo ésto, hay algo de maravillosa grandeza, en la rcaliz! 

ción de cada hijo: su calidad de único, personal e intransferible. 

Concluyendo •o expuesto en este capítulo. se puede afirmar que la auto

ridad de los padres es una influcnclíl muy necesaria y positiva sobre las ado

lescentes para sostener y acrecentar la autonomía y la responsabilidad de és

tos. 

La autoridad es básicamente un servicio al hijo en su proceso de mefora; 

un servicio basado en el amor comprensivo y exigente. 

la autoridad de los padres está sustentada en su prestigio: es una ayu

da que consiste en dirigir la participación de los hijos en Ja familia, enseñan, 

do a obedecer. 
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El ejercicio de la autoridad requelre del poder de decidir y sancionar, -

se apoya en un conjunto de virtudes y las promueve. 

La autoridad paterna, ejercida correctamente, es un elemento esencial en 

la relación padres-hijo. 

La autoridad de los padres, busca en último término, promover el desa

rrollo del hijo, a fin de que sea capaz de realizar todo su potencial, de acep

tarse a sr mismo con sus cualidades y defectos. 

Para promover el desarrollo del hijo y lograr que éste sea capaz de rea

lizar todo su potencial, se debe conocerlo, comprenderlo, aceptarlo. 

Un conocimiento del carácter del hijo permitirá poner énfasis en algunas 

actitudes de acuerdo con los rasgos característicos de cada hijo. Asf, las -

metas educativas para cada muchacho serán realistas. 

La autoridad de los padres, organizada con las orientaciones que se han 

expuesto, será el centro que irradiará, con esfuerzo y buen humor, esa ten

dencia vertical que eleva al hombre a la perfección. Sin esperar transforma

ciones radicales 11 -los hijos mejoran, no cambian-11 la acción conjunta de Jos 

padres, con la participación de los hijos, dará fruto. Y entonces podrán de

cir los padres. sin rutina, 11estamos formando hombres". 
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CAP 1 TUL O IV 

ANTECEDENTES PARA LA ELABORACION DEL MANUAL DE 

ORIENTACION PARA PADRES DE FAMILIA CON HIJOS ADOLESCENTES 

En capítulos precendentes se hizo una caracterización de la etapa de la -

adolescencia en sus diferentes fases, para tener una idea clara de lo que sig

nifica esta etapa de la vida. 

Por otra parte, se definió a la autoridad, como elemento esencial en el -

proceso educativo, estableciendo la relación que guarda con la libertad y seg~ 

ridad. Se identificó a la autoridad participativa y las desviaciones que tiene, 

así como las limitaciones a las que se enfrenta. 

Posteriormente, se analizaron los elementos que guardan una relación es

trecha con la autoridad paterna, así como las condiciones para un efectivo -

ejercicio de la autoridad. 

Por último, se relacionaron todas estas reflexiones sobre la auténtica au

toridad con un conocimiento más profundo de cada adolescente con ayuda de 

la caracterología, ubicando el temperamento de cada hijo para poder realmente 

establecer metas educativas de acuerdo a las singularidades de cada mucha- -

cho. 

En el presente capítulo se hace un análisis de la problemática a la que 

se enfrentan los padres en la práctica. O icho análisis sirve como detección -
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de necesidades para proponer a los padres de familia un manual que les orien

te en la tarea difícil de educar a sus hijos adolescentes. 

IV .1 Procedimiento realizado para la detección de necesidades. 

La forma de recolección de datos fue la siguiente: 

Por medio de un instrumento que se envió a los padres de familia a tra

vés de sus hijos, en las escuelas. 

IV.1.1 Escala estimativa para los padres de familia. 

El instrumento seleccionado fue una escala estimativa. El objetivo de di-

cho Instrumento fue: 

11 Conocer los problemas de autoridad que los padres 

de familia tienen con sus hijos adolescentes 11 

La escala estimativa constaba de 27 preguntas referidas a los problemas de 

autoridad més frecuentes. Las categorías de análisis que se reflejaban en el -

instrumento son: 



CATEGORIA DE ANALISIS ENUNCIADO CORRESPONDIENTE 

Conocimiento de la adolescencia 

del hijo. 

Necesidad de la autoridad. 

Virtudes necesarias. 

Desviaciones de la autoridad. 

Limitaciones personales. 

lntencionalidad de los padres • 

Educación de la libertad. 

Clima familiar adecuado • 

Ejercicio correcto. 

Sistema de orden. 

1, 3 

q, 5, 15, 19, 25 

8, 10, 14, 20 

22 

13 

27 

7. 17. 18, 21, 23, 2q 

11, 12, 27, 16, 22 

6, 9 

La escala utilizada fue de: siempre, con frecuencia; rara vez y nunca 

(ver anexo 1) 

1V,2 Población escogida para realizar la detección 

de necesidades. 

La población escogida originalmente para realizar la detección fue: 
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Padres de famllia. cuyos hijos asisten al tercer grado de secundaria; 

de escuelas particulares y oficiales; ubicadas en la Delegaci6n 

Gustavo A. Madero; klcorroradas a ta SEP; pertenecientes a la 

zona 1 2 y a la zona 1 s. 

La zona # 2 está formada por 11 escuelas particulares y la zona # S por 

1 O escuelas técnicas oficia les. Esto hace una pobtaci6n de 21 escuelas. 

Se seleccion6 una muestra no aleatoria, debido a las ventajas de este tipo 

de muestras, en cuanto a costos y a tiempo, sin olvidar en ningún momento el 

alcance de la validez de los datos. 

La muestra fue del 19\ del total de la población l4 escuelas, dos particu

lares y dos oficiales). 

En esta etapa de la detección de necesidades no se determinaron varia--

bles. 

IV.2.1 Instituciones. 

Se escogieron cuatro secundarias: Instituto Ova lle Monday; Colegio -

"las Rosas 11 ; Secundarla Técnica # 76, Valentfn G6mez Farras y Secundaria -

Técnica # 32, Ciencia y Tecnología. 
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Se elig16 aplicar el instrumento a los padres de familia con hijos en 3er. 

grado debido a que en esta edad. ya han tenido vivencias de problemas de -

autoridad con sus hijos. 

IV.3 Estudio Piioto del Instrumento. 

Para comprobar la utilidad del instrumento elaborado, se aplicó éste a -

una muestra piloto, (16% de la muestra seleccionada). 

Esta muestra piloto estuvo constituída por un grupo de QO alumnos de -

3er. grado de secundarla del Instituto Ovalle Monday (escuela privada); y -

por otro grupo de QS alumnos del mismo grado, de la Secudnaria Técnica No. 

76, Valentín Gómez Farías, (escuela oficial). 

Se eligió trabajar con esta muestra piloto porque reunió características -

semejantes al total de la muestra. 

Se entregó en sobre cerrado firmado por la dirección de la Escuela al -

grupo seleccionado del Instituto Ovalle Monday. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

De los qo padres de familia (10oi del grupal, sólo dos (si del grupal 

manifestaron algún problema de autoridad, los demás ninguno. 
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Por otra parte, al tratar de aplicar el instrumento a los padres de fami

lia de la Secundaria Técnica No. 76, Valentrn Gómez Farras, no se pudo por-

qué en su mayoría se trataba de padres analfabetas. 

1V,3.1 Modificaciones despué:s del estudio piloto. 

Al analizar los resultados del estudio piloto, se manifestaron los siguien

tes errores en cuanto al instrumento. 

a) La forma de presentación de la escala estimativa no invitaba a los P! 

dres de familia a contestar sinceramente. 

b) La escala utilizada: SIEMPRE, CON FRECUENCIA, RARA VEZ Y NUN

CA, resultó muy tajante. 

Por tanto, se cambió ta forma de presentación del instrumento, basándo

se en el esquema de plancación estraté:gica, quedó de la siguiente forma: 

Se dividió en cuatro partes. Las dos primeras se refieren al Individuo y 

las otras dos al medio ambiente. 

La primera parte invita al sujeto a reflexionar sobre su actuación como -

autoridad paterna de manera positiva, es decir, sobre sus fortalezas. La se

gunda pregunta se refiere a sus principales debilidades. La tercera parte se 

refiere a las op:>rtunklades que considera que hay en el medio ambiente de -
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sus hijos que favorezca su educación; y la cuarta parte, se refiere a las am~ 

na zas del medio ambiente. 

Para cada parte se haría una pregunta con una serie de opciones, para 

que et sujeto seleccionara cuatro de forma gradual, dándole el nÍJmero cuatro 

a la de mayor peso y una a la de menor peso. Se dejaría una opción abierta 

en cada parte. 

Por último, se harían dos preguntas abiertas, sobre los objetivos que -

persiguen en la educación de sus hijos, y sobre la ayuda que les gustaría -

contar en la educación de sus hijos. 

Las categorías de análisis utilizadas básicamente fueron las mismas, sólo 

la forma de presentarlas se modiflc6. La categoría referida a la necesidad de 

ejercer la autoridad se suprimió por considerarse obvia. 

Por otra parte, se incluyeron; las limitaciones y oportunidades del am-

biente y la ayuda que les gustaría tener a los padres. 

El cuestionario quedó de la siguiente forma: 

La primera columna indica las categorías de análisis reflejadas, las si- -

gulentes muestran la opción o pregunta abierta donde se mide dichas catego-

rías. 
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PREG. l PREG.2 PREG.3 PREG.4 

CATEGORlAS DE AllALISIS KI!m.EZAS lE!IL1JWe <RRIUmWEi HEiA7.AS l'l<Ell.S lim;.6 
~ 

ICorocimiento de la Moles. a. 

fVirtudes necesarias a,b 

focsviaciones de la autoridad d ,e 

¡L. imitaciones personales f ,h 

(Limitaciones ambientales a,b,c,d 1 

e, f,g,h 

Intcnciona.lidad de los padres Preg. 
Abierta 

Educación de la libertad h. 

Clima famUiar adecuado f,g g, 

Ejercicio correcto d,e e, 

Sistema de orden b,c 

!Oportunidades del ambiente a 1 b,c,d 1 c, 
f ,g,h 

)Ayudas Preg. 
Abierm 

Por otra parte, la forma de tabular los resultados, sería sumando los PU!!. 

tos de cada opción. 

Se aplicó nuevamente este instrumento a otro grupo de Tercero del mism:> 

colegio y arrojó muy buenos resultados, comprobándose la validez del cuestlo-

nario. 
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El formato que contestaron los padres de familia, se puede observar en 

el Anexo 2. 

Las madi ficaciones en cuanto a población fueron las siguientes: 

Con respecto a la población. se manifestó en el estudio piloto que no se 

trataba de una muestra homogénea debido a que el nivel educativo de los pa-

dres de las escuelas particulares, era en un 9si de profesionistas y en las e~ 

cuelas oficiales en un 60% de analfabetas. 

Dada la dificultad de aplicación a padres de hijos en escuelas oficiales, -

se decidió trabajar solamente con los padres de escuelas particulares. 

De esta forma, la población quedó constitufda por: 

Padres de familia; cuyos hijos asisten al 3cr. grado de secundaria; 

de escuelas particulares; ubicadas en la Delegación Gustavo A. 

Madero; incorporadas a la SEP; pertenecientes a la zona 1 2; que 

está formada por un total de once escuelas. 

La muestra {27'b de la población} quedó constituida por tres escuelas de 

la zona lt 2. 

Las instituciones seleccionadas fueron: Instituto Ovalle Monda y, Colegio 

"Las Rosas" y el Instituto Ateniense. 
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Las variables independientes fueron: edad de los padres, ocupación; 

número de hijos; sexo de Jos hijos. 

Otro de los problemas que se manifestó en el estudio piloto fue que no -

todos los alumnos regresaban los sobres, por lo que se decidió aumentar el n!!_ 

mero de sobres enviados, para obtener las deseadas. 

ra: 

El número de sobres enviados fue 267 distribuidos de la siguiente mane--

Dos grupos del Ova lle Monda y de 50 y qs alumnos. 

Dos grupos de 11 Las Rosas" de 43 y 40 alumnos y, 

Dos grupos del Instituto Ateniense de 45 alumnos de cada uno. 

En total, eE número de padres encuestados y tabulados fue de 248. 

86 del Ovalle Monday (45 del primer grupo y LO del segundo grupo) 

73 de 11 Las Rosas 11 (39 del primer grupo y 35 del segundo grupo) 

BB del Instituto Ateniense (43 del primer grupo y 45 del segundo grupo) 

IV.4 Presentación y análisis de resultados 

Para la presentación y análisis de los resultados se utilizaron cuadros y 

gráficas. 

El cuadro No. 3 presenta una visión sintética de los principales puntos 

que los padres sei'ialaron, segím lils ciltegodas que reflejan cada una de las -

alternativas. 
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CU AD RO N O. 

FORTALEZAS OPORTUNIDADES 

CATEGORIA 

CONOCIMIENTO DE -Respeto los cambios por los que 
LA ADOLESCENCIA: atraviesa mi hijo. 

EJERCICIO CORREC -Trato de comprender y exigir. 
TO DE LA A. : -

CLIMA FAMILIAR 
ADECUADO: 

-Me exijo a mí mismo lo que exijo 
a mis hijos. 

-Escucho a mis hijos. 

-Fomento la participación en la 
vida familiar. 

DEBILIDADES 

IRTUDES: 

DESVIACIONES DE 
LA A. : 

CLIMA FAMILIAR 
ADECUADO: 

-Me desaliento cuando mi autoridad 
no tiene los resultados que espe
raba. 

Pierdo la paciencia con frecuencia, 

-MI sobreprotecclón causa rebeldía. 

-Confronto la autoridad con mi 
cónyuge. 

-Estabilidad familiar 

-Tiempo libre bien utilizado 

-Religión 

-Amistades 

AMEN A ZAS 

-Malas amistades 

-Drogas 

-Medios de comunicación 

-Alcohol 



A continuación se estudiará la Información por áreas: fortalezas, debllid!!_ 

des, oportunidades, amenazas, y preguntas abiertas {objetivos y ayudas). 

Con respecto a las fortalezas, el cuadro No. 4 presenta la tabulación de 

resultados realizada. 

La primera columna contiene las preguntas del cuestionarlo y a su derecha 

están los porcentajes de respuestas que obtuvo cada una. 

Con el fin de obtener un porcentaje para cada una de fas categorías, 

(cada una de las cuales tiene el mismo valor), se ponderó la información de la 

siguiente forma. 

La columna 3, presenta el factor de ponderación que se le dló a cada pre

gunta y en la columna a su derecha está el porcentaje ponderado. 

La columna 5, presenta cada una de las categorías, y finalmente, en la C2, 

lumna 6 el porcentaje ponderado para cada categoría. 

La gráfica No.1 presenta las categorías con sus porcentajes respectivos. 
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CUADRO NO. 

TABULACION DE RESULTADOS 

F O R T A L E Z A S 

PREGUNTA % DE FACTOR DE % PONDERADO CATEGORIA % POR 
CUESTIONARIO RESPUESTA PONDERACION DE RESPUESTA DE ANALISIS CATEGORIA 

~) Respeto los cambios por Conocimiento 
los que atraviesa mi hijo. 20 0.2 31.8 de la adoles. 31. 8 

kJJ Trato de comprender y Ejercicio co-
exigir. 20 o .1 15.9 rrecto de la 25.q 

~) Exijo a mí mismo lo que autoridad 

exijo a mis hijos. 12 o .1 9.5 

~) Escucho a mis hijos. 15 0.1 11. 9 Clima 

~) Fomento la participa- familiar 22.2 

ción en la vida fami- adecuado 

liar, 13 0.1 10.3 

"') Resalto lo positivo antes 
que lo negativo. 9 0.1 7 .1 Sistema de 

f:) Me mantengo firme en orden 11.1 

las sanciones 5 0.1 q.o 

'1) Dejo a mis hijos en oca- 6 0.2 9.5 Educación de 
sión de decidir. libertad. 9.5 

TOTAL: 100 10 100.0 100.0 



GRAFICA No. 

FORTALEZAS 

A. Conocimiento de la adolescencia. 

B. Ejercicio correcto de la autoridad. 
~.¡ .'b't 

C. Clima familiar adecuado. 

E 9'0 

D. Sistema de orden. 

E. Educación de la libertad. 



Esta información nos dice que los padres están conscientes que sus hijos 

están viviendo una etapa de su vida con característic~s propias y que están -

afrontando una serle de cambios. 

Por otra parte, los padres reconocen que para un ejercicio adecuado de -

la autoridad existen normas o requisitos como el ejemplo y la comprensión-exi

gencia. 

Asimismo, la categoría de clima familiar adecuado, fue una fuerza que ob

tuvo un porcentaje considerable (22t). Esto refleja que los padres estiman -

que para ejercer una autoridad con eficacia se requiere fomentar un clima f! 

miliar adecuado. 

Un porcentaje más bajo lo obtuvieron las categorías de un sistema de or-

dcn (sanciones tanto positivas como negativas) y la educación de la libertad 

de lo que se deduce, que los padres no las tienen como sus prioridades. 

En cuanto a las debilidades, el cuadro No. 5 presenta la tabulación de los 

resultados obtenidos. 



PREGUNTA DEL 

UESTIONARIO 

a) Me desaliento cuando mi 
autoridad no tiene los 
resultados que esperaba. 

b) Pierdo la paciencia. 

d) Mi sobreprotecci6n causa 
rebeldía en mis hijos. 

e) Prefiero no hacer valer 
mi autoridad para llevar 
una relación armónica. 

g) Confronto mi autoridad -
con Ja de mi cónyuge. 

) Los comparo frecuentemen 
te con otros adolescentes": 

'l Cierro los canales de 
comunicación. 

h) Le señalo a mis hijos sus 
errores humillándolo y 
haciéndolo sentir menos. 

TOTAL: 

~ DE 

CU A D RO NO. 

TABULACION DE RESULTADOS 

DEBILIDADES 

FACTOR DE ~ PONDERADO 

RESPUESTA PONDERACION DE RESPUESTA 

27 0.1 22.5 
22 0.1 18.3 

15 0.1 12.5 

12 0.1 1 o.o 

13 0.2 21.6 

7 0.2 11.6 

3 0.1 2 .5 

1 0.1 1 

100 1.0 IDO.O 

CATEGORIA 1, POR 

DE ANALISIS CATEGORIA 

Virtudes 40 ·ª 

Desvia-
dones 22.5 

Clima fami-
liar adecuado. 21.6 

Ejercicio 
correcto 11.6 

Limitaciones 3 .5 

100.0 



GRAFICA No. 

DEBILIDADES 

A. Virtudes. 

B. Desviaciones. 
A 40% 

C. Clima familiar adecuado. 

D. Ejercicio correcto de la autoridad. 

E. Limitaciones. 



La tabulación fue realizada con el mismo procedimiento del Cuadro No.Q -

de Fortalezas. La columna l y 2 contiene las opciones que presenta el cuesti2_ 

nario y el porcentaje obtenido de respuestas respectivamente. Las siguientes 

columnas se refieren a la ponderación que se hizo para obtener, en ta última -

columna eJ porcentaje ponderado para cada una de las categorías. 

La Gráfica No~2 presenta tas debilidades según su categoría y et porcenl! 

je obtenido para cada una de ellas. 

Esta Gráfica muestra información muy relevante para la elaboración del fo

lleto. Se denota claramente que la principal debilidad de los padres está ref!!_ 

clonada con una falta de virtudes en el ejercicio de la autoridad (paciencia y 

perseverancia). 

Otra debHidad que resalla es la relativa a desvíaclones de la autoridad. 

ya sea por un paternalismo o por abandonismo. 

El clima familiar adecuado. en concreto fa falta de unidad en la autoridad 

entre Jos cónyuges es otra debilidad que destaca. 
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Referente a las oportunidades del medio ambiente que los padres pueden 

aprovechar para favorecer la acción educativa de su autoridad, están presen

tados en el Cuadro No.6. Estas no están clasificadas más que por la catego-

ría de oportunidades debido a que cada una de ellas representa un aspecto -

muy diferente. 

Así, el Cuadro No.6 y la Gráfica No.3 muestran cada una de las oportu

nidades y el porceOtaje obtenido de respuesta. 

La oportunidad que destaca es la que hace referencia a la estabilidad fa

mlllar. Los padres reconocen que cierta estabilidad en las relaciones familia-

res es un ambiente propicio para la educación. 

Asimismo, consideran los padres una buena oportunidad que favorece la 

educación de sus adolescentes el tiempo llbre utilizado positivamente. 

A la religión le reconocen un papel importante para coadyuvar en su ta

rea educativa como padres. 
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CUADRO NO. 

OPORTUNIDADES 

f) Estabilidad familiar 

el Tiempo libre bien utilizado 

gl Religión 

al Amistades 

b) Economía familiar 

hl Deportes 

e) Trabajos ocasionales remunerados 

d) Clubes o asociaciones 

1) Otros 

TOTAL: 

152 

PORCENTAJE 

31 % 

18 % 

15 % 

13 % 

10 % 

6 % 

3 % 

2 % 

100 % 



F. Estabilidad familiar. 

OPOHTUN\DADES c. 'fiemPo libre bien utmxado. 

G. Religión. 

/\. Amistades. 

s. eco11.omfa familiar. 

ti. Departes. 

E. Trabajos ocasionales remunerados. 

o. C\ubeS o asociaciones. 

1. Otros 



U> 
w 

GRAFICA 

OPORTUNIDADES 

No • 3 

F. Estabilidad familiar. 

C. Tiempo libre bien utilizado. 

G. Religión. 

A. Amistades. 

B. Economía familiar. 

H. Deportes. 

E. Trabajos ocasionales remunerados. 

D. Clubes o asociaciones. 

l. otros 



Con respecto a las amenazas (o limitaciones ambientales) al igual que -

las oportunidades no están divididas por categorías. El Cuadro No.7 y la Gr~ 

fica No.11 presentan las diferentes opciones de amenazas del medio ambiente -

que se presentaron y el porcentaje obtenido de respuesta para cada una de -

ellas. 

El anállsis de esta información manifiesta que la principal amenaza o limi

tación del medio ambiente a la que están expuestos sus hijos es a las malas -

amistades. 

Otro riesgo Importante del medio ambiente para los adolescentes es la dr!:!. 

gadicción. 

A los medios de comunicación, se les reconoció como una fuerte amenaza 

por el constante bombardeo de manipulación ideológica y consumista. 

En cuanto a las preguntas abiertas del cuestionarlo -objetivos educativos 

y ayuda- la información se tabuló clasificándola en diferentes aspectos. 
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C U A D R O NO. 

A M E N A Z A S 

a) Malas amistades 

b) Drogas 

f) Medios de comunicación 

e) Alcoholismo 

e) Pornografía 

d) Corrientes ideológicas 

g) Exceso de comunidades 

TOTAL: 

155 

PORCENTAJE 

25 % 

20 % 

17 % 

15 % 

9 % 

7 % 

7 % 

100 i 



"' "' 

GRAFICA 

AMENAZAS 

No • 

A. Malas amistades. 

B. Drogas. 

F. Medios de comunicaci6n. 

c. Alcoholismo. 

E. l'ornografTa. 

D. Corrientes ideológicas. 

G. Exceso de comodidade~. 



El Cuadro No. 8 y la Gráfica No. 5 presentan los objetivos educativos -

a los que hicieron referencia los padres y el porcentaje correspondiente. 

La pregunta abierta de los objetivos arrojó datos muy relevantes. Sólo -

el 26% de los padres encuestados expresaron buscar el desarrollo armónico de 

sus hijos -es decir, hicieron referencia al concepto de educación en sentido -

pleno. El mayor porcentaje de los padres (31t} su gran preocupación fue es!_! 

mular a sus hijos a que terminen una carrera profesional y podérselas suste!l 

tar económicamente. Esto refleja que sus mayores esfuerzos están encamina-

dos a solo un aspecto de la educación de sus hijos- su educación intelectual, 

Por otro lado, el 23% de los padres se refirieron como su objetivo, que 

sus hijos alcancen una realización personal y que lleguen a ser útiles en la -

sociedad. 

En este sentido, cabe hacerles resaltar a los padros de familia que pue-

den ampliar sus obJetivos, no sólo reducirlos a la esfera intelectual o social, 

y que su educación debe atender a la totalidad de la persona. 

Con respecto a la última pregunta abierta referida a la ayuda con que -

les gustaría contar a los padres, la forma de tabulación fue igual a la prcgu~ 

ta anterior. 
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CUADRO No. 

OBJETIVOS 

1. Referidos a que sus hijos estudien una 

carrera profesional. 

2. Referidos a que sus hijos sean autónomos 

y alcancen un desarrollo armónico de -

personalidad (moral, Intelectual, afecti

vo-social). 

~. Referidos a que sus hijos alcancen una 

realización personal y sean útiles a su 

sociedad. 

~. Referidos a que sus hijos convivan 

armónicamente con su famllla y los 

demás. 
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PORCENTAJE 

31 % 

26 % 

23 % 

20 % 

TOTAL: 100 % 



"' "' 

GRAFICA 

OBJETIVOS 

No. 

1. Referidos a que sus hiios estudien 

una carrera profesional 

2. Referidos a que sus hi¡os sean aut6~ 

mus y alcancen un desarrollo armónico 

de personalidad (moral, intelectual, 

afectivo-social) • 

3. Referidos a que sus hijos alcancen una 

realización personal y sean útiles a su 

sociedad. 

!l. Referidos a que sus hijos convivan ª!:. 

m6nican1ente con su familia y los demás. 



El cuadro No.9 y la Gráfica No. 6 contienen los diferentes tipos de ayu

da a las que hicieron alusión los padres y el porcentaje de respuestas respec

tivo. 

Esta Información tambl~n es muy significativa. El más alto porcentaje de 

padres (42%) solicitó ayuda económica para sostener la educación de ~u.s hijos. 

Esto pudo haber sido porque el cuestionario fue enviado a los padres a través 

de las escuelas y éstos no desperdiciaron la oportunidad de solicitar algún ti

po de becas. 

Otro porcentaje considerable (30%) se refferieron a la orientación que pu~ 

den dar los maestros de temas de importancia para sus hijos (drogadicción, -

pandillerlsmo, etc.) 

Por otra parte, piden ayuda especializada para sus hijos (psicólogos o -

pedagogos), y en un porcentaje poco significativo (9%) solicitan orientación P.! 

ra ellos. 

Aquí cabe destacar la importancia que tiene el despertar en los padres la 

necesidad de prepararse ellos mismos para su misión de educar a sus hiJos. 

160 



C U A D R O N o • 

A Y U D A 

1. Ayuda económica (becas). 

r;!. Orientación a los muchachos por parte 

de sus maestros {drogadicción, pan

dillerlsmo, etc.) 

~. Orientación especializada para sus hijos 

(psicólogos o pedagogos). 

4. Orientación especializada para los 

padres (psicólogos o pedagogos). 

S. Buen nivel académico por parte de 

las escuelas. 
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PORCENTAJE 

30 % 

13 % 

9 i 

6 % 

'ºº i 
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GRAFICA 

AYUDA 

1. 42:'t 

5 G't 

J. 13'1 

No. 

1. Ayuda económica (becas) 

2. Orientacion a fos muchachos por 

parte de sus maestros (drogadic

ción, pandillerismo, etc.) 

3. Orientación especiaJJzada para sus 

hijos (psicólogos o pedagogos). 

4. Orientación especializada para los 

padres (psicólogos o pedagogos). 

s. Buen nivel académico por parte de 

las escuelas. 



Esta es Ja Información obtenida en la detección de necesidades que refle

ja la urgente necesidad de elaborar un folleto que sirva de orientación para -

entender, normar y desarrollar la fuerza educativa que tiene la autoridad pa-

terna. Se eligió el folleto entre otras opciones pedagógicas por la facilidad de 

hacerles llegar a los padres un escrito sencillo que les sea de utilidad. 

En el siguiente capítulo se presenta el folleto. 
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CAPITULO V 

FOLLETO DE ORIENTACION 

COMO EJERCER LA AUTORIDAD PATERNA CON LOS 

HIJOS ADOLESCENTES 

En este capítulo se presenta el folleto que se les ofrece a los padres como 

una forma sencilla de orlentaclón que les sirva en su tarea educativa. 

El folleto es básicamente una recapitulación de la investigación documental 

presentada a lo largo de este trabajo de tesis ofrecido a los padres de forma -

sencilla, esquemática, con un lenguaje adecuado, haciendo énfasis en todos -

aquellos aspectos revelados como necesidades que los padres manifestaron en -

la Investigación práctica. 

El folleto consta de una introducción, objetivos generales y específicos -

que se persiguen, y la temática. Cada tema tiene su objetivo, una justifica- -

ción y el contenido. Los temas que se tratan son: la adolescencia, la autori

dad de tos padres que Incluye personalidad y carácter como medios para el co

nocimiento de los hijos y una oportunidad para ejercer la autoridad eficiente-

mente. Por último se ofrece una bibliografía muy accesible para los padres. 
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!COMO EJERCER LA AUTORIDAD PATERNA 

CON LOS HIJOS ADOLESCENTES? 
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V .1 Introducción. 

El presente folleto va dirigido a los padres de famllla de hijos adolescen-

tes, preocupados por los cambios que está provocando en la dinámica familiar 

y en su relación con ellos, la etapa de la vida tan importante -la adolescen- -

cia- que están viviendo. 

El propósito de este folleto es analizar el papel primario que tienen los P!!. 

dres de fmailla como autoridad frente a sus hijos adolescentes, a pesar de 

otras fuertes influencias ambientales que reciben durante esta etapa de su vi-

da. 

Los padres desempeñan su papel como principales educadores de sus hijos, 

en la gran mayoría de casos, sin ninguna formaci6n para ello y en ocasiones -

tienen una serie de inquietudes sobre su educación, que simplemente, quedan 

sin respuesta, sobre todo al llegar la adolescencia, en que los hijos no parecen 

ser los que eran antes. Debido a ésto, este folleto fue elaborado para que -

sirva como orientación a los padres en su tarea de formar hombres y mujeres 

maduros, amantes del bien y la verdad. 

El folleto comprende diferentes temas, los cambios tanto físicos como inte

lectuales y afectivos que se dan durante Ja adolescencia; la autoridad y su fi

nalidad; su relación con la libertad; sus limitaciones; las condiciones para el -

ejercicio correcto de la autoridad; la personalidad y carácter de cada hijo. 
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En el folleto se hace hincapié en la importancia que tiene que los padres 

ejerzan su autoridad con perseverancia, a pesar de las limitaciones tanto cxte!:. 

nas como personales que tenga su autoridad para ayudar a sus hijos a crecer 

en autonomía. 

Se Incluye en este folleto una lista bibliográfica que les puede ser de uti

lidad como apoyo a la labor de formación de sus hijos y que ampliará su infor

mación concerniente a la autoridad paterna. 

Este folleto no pretende ser como un recetario de cocina de Jo que hay 

que hacer y no hacer en la educación de adolescentes sino de invitarlos a re-

flexionar sobre el rumbo que sigue la educación de sus hijos y ratificar o rec

tificar Ja orientación que le están dando, es decir, replantearse los objetivos -

que quieren alcanzar y los medios que están utfllzando para ello. 

V.2 Objetivos. 

Los objetivos generales que se persiguen a lo largo de este folleto son: 

Los padres de familia: 

1. Comprenderán la etapa de la vida que vive su hijo, los cambios tanto 

físicos como intelectuales y afectivos que conlleva la adolescencia a -

fin de ayudarlos a crecer en madurez. 
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2. Valorarán la importancia de su papel de autoridad como padres de fa

milla en la formación de sus hijos adolescentes, a fin de que adopten 

actitudes positivas que favorezcan el desarrollo de la autonomía de -

sus hijos. 

3. Reflexionarán sobre su actuación como principales educadores de sus 

hijos adolescentes a fin de revisar los objetivos de la educación de -

sus hijos así coma de los medios para alcanzar estos objetivos. 

v.2.1 Obletivos específicos, 

Los siguientes objetivos específicos que se alcanzarán a través del estu-

dlo del folleto son: 

Los padres de familia: 

1.1 Definirán las fases o etapas de la adolescencia. 

1.2 Identificarán las posibilidades educativas en cada fase o etapa de la 

adolescencia. 

2.1 Identificarán los elementos necesarios para que la autoridad realice 

una función educativa. 

2.2 Reconocerán el valor educativo de la autoridad paterna en la educa

ción de sus hijos. 
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3.1 Revisarán los objetivos educativos que se han propuesto en la educ~ 

clón de sus hijos adolescentes. 

3.2 Reconocerán las limitaciones personales que tiene su autoridad, así -

como las del medio ambiente. 

3. 3 Descubrirfm las posibilidades educativas que tienen sus hijos adoles

centes para crecer en autonomía. 

V.3 Temática. 

V.3.1 Adolescencia. 

Objetivo: 

Los padres de familia comprenderán los cambios fundamentales del desarr2. 

llo de sus hijos durante la adolescencia, así como las posibilidades y dificulta

des que tiene cada fase de ésta, a fin de orientarlos hacia la madurez adulta. 

Justificación. 

Para que los padres ejerzan su autoridad sobre sus hijos, se debe partir 

de un respeto a su persona que se Inicia con un conocimiento de ellos, enten

der por lo que están pasando, conocer sus inquietudes y necesidades. Por e?_ 

ta razón se partirá de una pregunta iQué es la adolescencia?. 
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Contenido. 

La adolescencia es el período de la vida entre la infancia y la adultez, 

que se caracteriza por un crecimiento especial lPor qué se afirma que un cr!:_ 

cimiento especiall Porque durante este período se darán una serie de trans-

formaciones tanto físicas como pslcol6gicas que le permitirán al adolescente in

corporal"se a la vida adulta. 

La adolescencia es una etapa crucial para el muchacho, debido a que es -

en ella, en donde va a definir su identidad personal. Es el momento en que 

va a saber quién es, cuáles son sus creencias y valores, qué es lo que quiere 

realizar en la vida y obtener de ella. Además se habituará a su cuerpo reno

vado, con nuevas capacidades para la sensación y la acción, y alterará su im!!_ 

gen de sT mismo acorde con ello. 

Dado el nacimiento de su Identidad personal, el adolescente tiene la nece

sidad de afirmar su personalidad que con frecuencia manifiesta en actitudes de 

obstinación, independencia, afán de contradicción, búsqueda por ser admirado, 

rebeldía ••. 

El nacimiento de la identidad personal evoluciona en "tres momentos de -

ta observación: el de arranque (nacimiento de la intimidad, crisis de crecimi-

ento físico y maduración sexual); el de conflicto interior y comportamiento ne

gativo hacia los demás; el de consolidación (aunque sea relativa) de la per-

sonalidad descubierta". e 1) 

(1) CASTILLO, Gerardo, Los adolescentes y sus problemas. p. 21 
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Junto a esta necesidad de autoafirmar su identidad personal, acompaña -

al adolescente, un sentimiento de inseguridad de sus propias habilidades y de!_ 

trezas, del nuevo papel social que desempeña, de su falta de experiencia. T~ 

do esto amenaza su auto-estima y le produce ansiedad y frustración, por lo -

que se vuelve defensivo, rebelde. 

A pesar de este sentimiento de inseguridad, existe en el adolescente un -

impulso hacia la madurez con una fuerza única en este momento de la vida. Se 

puede afirmar que en cierto sentido que el adolescente es inmaduro debido a -

su inestabilidad afectiva, su inseguridad, su debilidad de la voluntad. Para -

ól, la libertad es una 11ausencia de vínculos y la responsabilidad como un re!_ 

penderse a sí mismo". Intelectualmente, su Inmadurez se manifiesta por un -

radicalismo y apasionamiento en sus juicios y por la fuerte carga emocional que 

los acompaña. 

Pero, por otro lado, el adolescente es maduro porque es candente de sí 

mismo y actúa por sus propias convicciones. 
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EN LA ADOLESCENCIA EL MUCHACHO 

SE ENFRENTA A LA PREGUNTA 

!QUIEN SOY? 
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y .3.1.1 Fases de la adolescencia. 

La adolescencia se inicia, aproximadamente, a los 11-12 arios en las chi-

cas, y a los 13 en los chicos y termina a los 20 años en las chicas y a los 21 

en los chicos (aunque por circunstancias como la continuación de estudios o -

por otras razones, se puede prolongar este período). 

Entre un adolescente de t 2 años y uno de 21 hay una gran diferencia 

por lo que se distinguen distintas fases, como se ve en el siguiente cuadro. 

Adolescencia INICIAL 

p Pubertad. 

!,Adolescencia 

l\IEDIA 

!Adolescencia 

iiUPERIDR 

CUADRO No. 1 

CHICAS 

11 a 13 arios 

13 a 16 años 

16 a 20 años 

CHICOS 

12 a 14 ai'los 

14 a 17 años 

17 a 21 años 

Estas edades sólo dan un parámetro, pero puede vark1r de unos casos a 

otros. Como se observa, las mujeres inician y terminan antes que los hombres 

es te período. 
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A continuación se estudiarán las características de cada una de estas fa

ses. Primero, se analizarán los rasgos que son comunes a todos los adolesce_!! 

tes y después se Identificarán los rasgos que sólo son comunes a algunos ado

lescentes. 

V.3.1.1.1 Pubertad o adolescencia inicial. 

V.3.1.1.1.1 Rasgos comunes. 

Cambios físicos: 

t. Inicia la madurez sexual, aparecen los caracteres sexuales secundarios. 

Este desarrollo no es uniforme en todos los adolescentes y puede ser -

fuente de tensiones y conflictos. 

~· 

2. Desarrolla la capacidad de su pensamiento abstracto, puede razonar -

de manera hipotético-deductiva. 

3. Existe un desequilibrio emocional que se refleja en la sensibilidad exa

gerada y carácter irritable. 



4. Se da una separación entre la tendencia sexual y la capacidad de -

amar de manera normal, lo anormal es que persista, pero esto depen

de de la madurez personal que se conquiste. 

~· 

5. Busca relacionarse con su grupo de camaradas que se convierte en un 

refugio del mundo adulto. Aquí aprende a respetar los derechos de 

sus camaradas. 

V.3.1.1.1.2 Rasgos no comunes. 

Físico. 

1. Torpeza de movimientos dado el crecimiento Inarmónico y rápido. 

2. Los cambios físicos repercuten fuertemente en su vida mental y el pú

ber se denota ensimismado: esto puede ocasionar un bajo rendimiento 

escolar. 

J. Gustan de Ja excentricidad en el vestir, en el lenguaje, en la conduc

ta en general, como una forma de afirmar su personalidad. 
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4. Tienen tendencia a secretos e Intimidades. 

Social. 

5. Encuentran mucha dificultad en relacionarse con los adultos. 

V.3.1.1.1.3 Posibilidades de maduración, dificultades y orientación. 

Se entiende como posibilidades de maduración al "desarrollo de ciertas -

capacidades y actitudes que, aunque todavía Incipientes, juegan un papel lm-

portante en el proceso de mejora personal11
• (2) 

Las dificultades de maduración serán "aquellos obstáculos, internos o e~ 

ternos al adolescente que se interponen en el citado proceso de mejora". (3) 

Vida mental. 

a) Posibilidades: la conciencia del propio yo que va adquiriendo el ado

lescente, lo llevará a descubrir e incorporar valores a su vida, así -

como a aceptar a su persona y luchar por superarse. 

(2) Ibídem. p. 82 

(3) ldem. 
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b) Su afán de valerse por sí mismo, le facilitará el desarrollo de la ini-

clativa y la responsabilidad, además de desarrollar su capacidad de -

razonamiento y sentido crítico. 

c) El ansia por la búsqueda de experiencia, es un gran potencial para -

la educación intelectual como: Ja adquisición de nuevos conocimientos, 

el desarrollo de aficiones, la aplicación de lo aprendido. 

d) El desarrollo de la imaginación favorece la creatividad, 

Dificultades. 

a) Su sentido de autosuficiencia puede llevarlo a no pedir ayuda no a -

aceptarla. 

Vida afectiva. 

a) Posibilidades: Pocas. 

b) Dificultades: La gran dificultad con el adolescente en esta fase es su 

carácter irritable y sensible debido al desequilibrio emocional que vive. 

Vida social. 

a) Posibilidades: Pocas. 

177 



b) Dificultades: Excesiva sumisión al grupo de compañeros. 

Orlentacl6n. 

La orientación que se le puede dar al púber, debe Ir en función al desa

rrollo de la propia autonomía y responsabilidad. 

Se le puede proporcionar información sobre sí mismo y los cambios que -

sufre. Se le puede ayudar a desarrollar su espíritu crítico así como darle -

orientación sobre temas como el tiempo libre y amistades. 

El Cuadro No.2, sintetiza los aspectos más importantes de esta fase de 

la adolescencia. 
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CUADRO No. 

PUBERTAD O ADOLESCENCIA INICIAL 

ESFERA RASGOS COMUNES RASGOS NO COMUNES POSIBILIDADES DIFICULTADES 
FISICA 1 nicia madurez sexual; • TorP,eza de movimientos da 

aparecen caracteres S!!. do el crecimiento lnarm6ni-= 
xuales ~ecundarios. co. 

~ENTAL Capacidad de pensa-- Ensimismado; bajo rendi-- Descubre valores; se acee, No pide ayu-
miento abstracto hipo- miento escolar. ta así mismo; desarrollo da ni la acel?. 
tético-deductlvo. de la iniciativa y responsa ta. 

bilidad; capacidad de razó' 
namlento y sentido críticO; 
desarrollo de aficiones, -
creatividad. 

~VA Desequilibrio emocional; Excentricidad en la conduc Pocas Carácter irrl 

~~~l~~!1~drr~ir:;1~~r~~~á ta; tendencia a secretos. - table. 

ración entre tendencia-
sexual y capacidad de 
amar. 

!SOCIAL Se relaciona con su - Mucha dlflcultad en rela- Afirmación de su persona- Excesiva su-
grupo de camaradas. donarse con adultos. lldad. misión al gru 

po de compa"=' 
ñeros. 

ORIENTACION 

- Cambios de su persona, 

- Desarrollo de espíritu crítico, 

- Tiempo libre, amistades. 

FUENTE: La Autora. 



V.3.1.1.2 Adolescencia Media, 

V.3.1.1.2.1. Rasgos Comunes. 

Físicos. 

1. Continúa la maduración física a un ritmo menos acelerado que en la 

pubertad. 

~· 

2. Hay un mayor desarrollo de la reflexión sobre sí mismo (la introspec

ción en su medio favorito para descubrir su yo). 

~· 

4. Las actitudes de autoafirrnación de su personalidad se incrementan -

(obstinación, terquedad, afán de contradicción ..• ) 

S. Surge una necesidad de amar, que lo lleva al sentimiento de amistad 

y del primer amor. 

6. El grupo de camaradas es reducido a unos cuantos que forman la Pª!:!. 

dllla donde surge la amistad. Posteriormente, la pandilla es substi--
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tu(da por el amigo íntimo. 

7. Existe un temor a la opinión ajena que provoca la timidez (ésta es -

originada por la desconfianza en sí mismo). 

V.3.1.1.2.2. Rasgos no comunes 

1. Quienes habían perdido la inestabilidad motriz, la recuperan. 

~· 

2. Dudan sistemáticamente de la autoridad intelectual de los adultos. 

Afectivo. 

3. Se manifiestan tendencias agresivas que se radicalizan en rebeldía y 

transgresiones deliberada~ de la ley que no son sino una defensa y 

protección de la propia personalidad. 

~-

1'. Continúa el problema de integración socic'.lf y se aislan, o sólo se -

abren al amigo íntimo. 
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5. Se presenta el 11 fenómeno del mutismo" que es la no comunicación -

con sus padres, por un bloqueo afectivo. 

V.3.1.1.2,3 Posibilidades, dificultades y orientación. 

a) Posibilidades: Desarrollo del sentido crítico y profundización en el -

conocimiento más objetivo de sT mismo. 

a) Dificultades: Criticismo indiscriminado y la no aceptación de ayuda 

por parte de los padres, ocasionado por una escasa fundamentación 

de sus ideas. 

Afectivo y Social 

a) Posibilidades: Nacimiento de la amistad y de la entrega plena a los 

demás. 

a) Dificultades: La necesidad de amar está todavía cargada de sen time!!_ 

talismo y sensualidad. 

b) Los padres pasan a segundo o tercer plano en beneficio de los ami-

gas. 
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Orientación. 

Está enfocada a la educación del carácter para encauzar el dogmatismo, -

la agresividad y la timidez en las relaciones con los demás. 

Es necesario estar concicntes que la actitud de rebeldía del adolescente -

es parte del desarrollo de su personalidad para alcanzar su independencia res-

pecto a los padres; ésto no significa que no hay que mantener una constante 

exigencia comprensiva. 

11 Se puede afirmar que el adolescente nos tiene con o sin razón, por sus 

adversarios. No tomemos el asunto a lo trágico y mediante una actitud equili-

brada y benevolente, permitamos a esa hostilidad cristalizarse sobre otros ene-

migos: la mentira, la cobardía, etc. 11 (!¡} 

El Cuadro No.3 presenta una síntesis de esta fase. 

{4) DEBESSE, Maurice, la Crisis de la originalidad juvenil. Buenos Aires, 
p. 382 
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ESFERA RASGOS COMUNES 

FISICA Dlsminuci6n crecimiento -
anat6mico-flsioi6gico. 

MENTAL Incrementa caJ?addad de 
reflexión, profundiza--
ción en Intimidad, mayor 
sentido crítico y pensa-
miento abstracto. 

AFECTIVA Actitudes de autoafírma-
ci6n se incrementan: obs 
tinación, afán de contra 
dicción, etc. Sentimicñ 
to de amistad y primer-
amor. 

SOCIAL Grupo de camaradas re-
du<.ido a la pandilla y 
po_steriormente al amigo 
mtímo 

FUENTE: La Autora. 

CUADRO No, 3 

ADOLESCENCIA MEDIA 

RASGOS NO COMUNES 

Recuperación de estabilidad 
motriz .. 

Duda sistemática de la aut2_ 
ridad intelectual de los -
adultos. 

Tendencias agresivas se ra-
dicaJitan en transgresiones 
de la ley la moral. 

Continúa el aislamiento so-
cial; sólo se abren al ami-
go íntimo; no comunica- -
ción con padres. 

POSIBILIDADES 

Desarrollo del sentí-
do crítico y profun-
dización en el cono-
címiento objetivo de 
sí mismo 

Nacimiento de la -
~!!:~~a~ fusencl;~5:. 

ORIENTACION: 

- Centrada en el carácter. 

para encauzur dogmatismo# 

agresividad, timidez. 

DIFICULTADES 

Criticismo indis 
criminado y la-
no aceptación 
de ayuda pate_r 
na. 

Necesidad de 
amar acompaña 
da de senti- -
mentalismo y 
sensualidad. 

Padres pasan a 
segundo plano 
en beneficio -
de los amigos. 



V. 3. 1. 1. 3 Adolescencia superior. 

V .3.1.1.3.1 Rasgos comunes. 

Físico. 

t. Alcanza plenitud de destreza y fuerza. 

Mental. 

2. Ptisa de la reílexi6n de sí mismo a la reflexión de ideas y valores. 

3. Forma juicios sobre valores y adopta posturas personales. 

ll. Pensamiento más objetivo y realista debido a Ja experiencia adquirida 

y a que ya no existe un desequilibrio afectivo. 

~-

5. Más capacidad de salir de sí mismo para ir al encuentro de otros y 

al trato personal. 

6. Mayor interés por el sexo opuesto. Integración entre sexo y senti

miento. 
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Social. 

7. Re ladones sociales amplias y variadas. 

e. Queda superada la timidez e inadaptación social. 

9. Mejoría en relaciones familiares. Opini6n más objetiva de los padres. 

10. Conciencia de responsab11idad hacia el futuro, por lo que perfilan -

los intereses profesionales. 

V.J.1.1.3.2. Rasgos no comunes. 

Físico. 

1. A ficl6n por actividades que Implique riesgo. 

Mental. 

2. Apasionamiento por ciertos valores culturales. 

~· 

3. Notable autodominio de sentimientos y emociones. 
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~· 

q, lncorporaci6n al ámbito laboral, combinando estudio y trabajo. 

V.3.1.1.3.3 Posibilidades de maduración, dificultades y orientación. 

Mental. 

1. Posibilidades: El desarrollo de criterio personal. 

L Dificultades: Un nivel de aspiraciones superior a sus posibilidades. 

~· 

1. Posibilidades: La aceptación de sT mismo que lo lleva a una lucha 

por superar defectos. 

2. La capacidad de entrega a los demás. 

~-

1. Posibilidades: El enriquecimiento de experiencias por las relaciones 

amplias. 

1. Dificultades: La adaptación a nuevos estudios o primera profesión. 
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rior. 

Oricntaci6n. 

1. Motivarles a la reflexión para una vida interior profunda. 

2. Impulsarlos a la aceptación de sí mismos, tanto debilidades que habrá 

que superar, como cualidades que explotar. 

3. Enseñarles a tener en cuenta puntos de vista de los otros, para en

riquecer los propios. 

4. Estimularlos a la adquisición de responsabilidades y sus consecuen-

cias, para ello hay que proporcionarles un clima en que pueda asu

mirlas. 

El Cuadro No. 4 muestra los aspectos esenciales de la adolescencia supe--

Se puede resumir las tareas evolutivas a desarrollar durante la adolescen

cia, en el Cuadro No.s 

Habiendo considerado tas distintas fases de la adolescencia, se estudiarán 

algunas características de esta etapa en la actualidad. 
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"' "' 

CUADRO NO. 

ADOLESCENCIA SUPERIOR 

!ESFERA RASGOS COMUNES 

IFISICA Alcanza plenitud de fuerza y 
destreza. 

rENTAL Pasa de la reflexión de sí -
mismo a la reflexión sobre --

i ideas y valores; adopta pos-
turas personales; pensamien-

!AFECTIVA 

to más objetivo y realista. 

Mayor comprensión de sí mis 
mo; CClpacidad de salir de sT 

~COAC 
mismo e ir al encuentro de 
otros; mayor interés por el 
sexo opuesto; Integración -
entre sexo y sentimiento. 

Relaciones más amplias y va 
riadas; se supera la timidez 
e inndaptación socia 1. Mejo-
ria en relaciones familiares. 

1 

Opinión más objetiva de sus 
padres; perfilan intereses 
profesionales. 

FUENTE: La Autora. 

RASGOS NO COMUNES POS 1B1 U DA DES DIFICULTADES 

Afición por actividades que 
Impliquen riesgos. 

Apasionamiento a determina Capacidad de crlte Nivel de as-
dos valores culturales. - ria personal. - pi raciones 

muy por en 
cima de suS 
posibilida-
des reales. 

Notable autodominio de SC!2 ~¡:~¿:~¡~~P~~¡~r timientos y emociones. 
dad de entrega 
a los demás. 

Combinación de trabajo y Trato abierto con Adaptación 
estudios. los demás per.mite a nuevos -

n.uevas expenen- estudios o 
etas. primera pro 

fcsión. -

ORIENTACION: 

Fomentarles: La reflexión, la aceptación 
de sí mismos; y la adquisición de responsa
bilidades. 



CUADRO ND. 5 

1. - Establecer relaciones nuevas y más maduras con padres de ambos sexos. 

2.- Cumplir un rol social masculino o femenino. 

3.- Aceptar la propia constitución física y emplear el cuerpo de manera adecua 

da. 

4.- Alcanzar la independencia emocional respecto de los padres y otros adultos. 

5. - Convencerse del valor de ta Independencia económica. 

6.- Elegir una ocupación y prepararse para ella. 

7 .- Desarrollar aptitudes y conceptos intelectuales necesarios para el ejercicio 

de los derechos cívicos. 

8. - Desear y lograr una conducta socialmente responsable. 

9.- Procurarse un conjunto de valores y un sistema ético como guía para el -

comportamiento. 

Fuente HURLOCK, Elizabeth. 
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V.3.1.2 Crisis de la adolescencia actual. 

Es facilmente observable, que la adolescencia de generaciones anteriores -

fue diferente a la que viven actualmente los jóvenes. Esto no quiere decir que 

esta etapa de la vida no tenga sus características propias, sino que la sociedad 

en que viven los adolescentes actuales es diferente y este cambio ha repercuti

do tanto en su comportamiento externo, como en ~u forma de ser. 

Estos cambios se pueden resumir en cinco puntos: 

1.- Precocidad en el desarrollo físico, 

2.- Retraso de la edad adulta. 

3.- Conciencia de grupo frente a los adultos. 

4.- lnfluencia de los medios modernos de información. 

5. - Repercusión de ciertos cambios sociales. 

1.- Precocidad en el desarrollo fTsico. 

Existe actualmente en los hijos una ma<luración más acelerada de los pro-

cesas sexuales. aunada a un crecimiento físico superior, que en l!pocas anteri2_ 

res. 

191 



Esta precocidad somática no es paralela a una madurez mental. iCuáles 

son las causas de ese fenómeno? No es nada fácil precisarlas. Es muy posi-

ble, no obstante, que tanto las mejores condiciones de vida de nuestra época 

(alimentación. higiene, atención médica ..• ) como determinadas Influencias am-

bientales (lecturas, cine, etc,) jueguen un papel importante11 
{ 5) estimuland:> 

prematuramente el Interés sexual. 

Como consecuencia, se prolonga la etapa de la pubertad ( 11 a 14 en los -

chicos y 10 a 13 en las chicas); y esta madurez física no va pa1·alela a una -

madurez mental. En realidad la infancia no se acorta, sino se trunca. Los P! 

dres, deben estar concientes que al principio no están tratando con un adoles

cente, sino todavía con un niño. 

2. - Retraso a la edad adulta. 

Por otra parte, debido a la complejidad de la vfda de la sociedad actual, -

se ha hecho necesaria una larga preparación para la i11corporaci6n a la vida -

adulta, y aunado a la precosldad del inicio de la pubertad, ha hecho de la 

adolescencia una crisis prolongada, 

Esto la hace una etapa más difícil en su relación con sus hijos, por ejem

plo, un muchacho de 22 años con la necesidad de independencia, autonomía, -

libertad ••. sigue dependiendo de sus padres. 

{ 5) CASTILLO, Gcrardo, op.cil., p. 104 
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Este retraso de la lncorporaci6n a la vida adulta ofrece al joven la opor

tunidad de una mayor preparación, más información y experiencias, que le pe!:_ 

mi ten alcanzar una mayor madurez que antaño, pero más tardíamente. 

3.- Conciencia de grupa frente a los adultos. 

La crisis prolongada por la que atraviesan los adolescentes y la inseguri

dad que sienten de no tener un hogar propio y una profesión, los hace ldentl 

flcarse unos a otros. La conciencia de grupo se ha hecho un fenómeno unive!:_ 

sal entre los jóvenes que han llegado a constituir una sociedad propia, provo

cándose una brecha generacional muy profunda. 

q,- Influencia de los medios modernos de informact6n. 

Actualmente los jóvenes tienen acceso a muchTsima información como antes 

no se tenTa. 

Como consecuencia, son receptores de la manipulación ideológica y consu

mista que se maneja en estos medios. 

Los medios de Información también influyen, entre otras cosas, en ta for

mación de la conciencia de grupo que se estudió anteriormente. 

Otra influencia importante de los medios de comunicación, es la actitud -

de pasividad y pereza intelectual que provoca en los adolescentes el ofrecerles 

continuamente Información que ca!ii no exige reflexión. 
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5. - Repercusión de ciertos cambios sociales. 

La sociedad actual" con sus cambios cada vez más acelerados en el ámbito 

científico y tecnológico, ha traído modificaciones en las condiciones materiales 

de vida y en el terreno de los valores e ideas. Valores Inmutables que no se 

cuestionaban antes, ahora son puestos en tela de juicio. Impera un confusio-

nisma ideológico que influye en fa juventud actual, que se rebela por no enea!! 

trar su necesidad de seguridad satisfecha, tien~ un ansia de mejora que no s~ 

be hacia donde orientarla, muchas veces no encuentra apoyo en la autoridad -

de los mayores. 

Teniendo una idea sintética de la adolescencia, se examinará el significado 

de la madurez adulta. 

V.3.1.3. Madurez humana. 

Al estudiar lo que es la adolescencia, se enfatizó el fuert~ impulso que -

los adolescentes tienen hacia la madurez. Ahora se analizará fo que significa 

la madurez humana a fin de que Jos padres puedan ayudar a sus hijos a alcan

zarla. 

La madurez humana supone un desarrollo armónico de las capacidades y -

aptitudes que lleven al hombre a tomar decisiones responsablemente y a juzgar 

rectamente. 

Esto implica que la persona madura ha alcanzado una conquista de su --
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libertad, de su capacidad de adquirir vínculos y de responder de ellos ante -

sT misma y tener unos valores permanentes que rijan la conducta. 

EL DESARROLLO ARMONICO de la personalidad, incluye la madurez men-

tal, la madurez emocional y la madurez social. 

Rasgos de 

Madurez 

Mental 

Rasgos de 

Madurez 

Emocional 

-Conocimiento de sT mismo. 

-Capacidad de reflexión. 

-Independencia y objetividad en el juicio. 

-Sentido crítico. 

-Capacidad de adaptación a nuevas situa-

dones. 

-Rectificación de errores. 

-Autocontrol de emociones. 

-Afrontar serenamente los problemas. 

-Seguridad en sí mismo. 

-Aceptación de fracasos y limitaciones. 

-Buen sentido del humor. 

-Ser capaz de dar respuestas moderadas y 

aplazadas. 

-Capacidad de entablar amis ta des profun-

das. 

-Equilibrado espíritu de Iniciativa. 
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MADUREZ 

El desarrollo armónico de la personalidad 

incluye madurez mental., emocional y social. 

Como se observa, la madurez humana no sólo es una meta educativa para 

alcanzar durante la adolescencia, sino durante toda la vida. 

Este análisis de la madurez humana ayudará a tener conciencia de los as

pectos esenciales que los padres deben tener presente en la educación de sus 

hijos y que no pueden descuidar ningún aspecto. 
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Como se estudió anteriormente, para que los hijos maduren, (y los pa-

dres tambll!n) se debe procurar desarrollar los diferentes aspectos de su ser, 

su parte mental o intelectual, su parte emocional, también como entes sociales. 

Unos objetivos educativos no pueden limitarse a solamente estimularlos a que se 

desarrollen profesionalmente, o socialmente, sería equivalente a educar hijos -

mancos o mudos, teniendo bien todas sus facultades. 

No se debe perder de vista que los hijos son seres con cuerpo y espíritu 

y que su educación debe Ir referida a la integridad de su ser. 

Concretando, los aspectos esenciales que se deben considerar en la educ! 

ción de los hijos son los 5iguientes: 

-Educación de la libertad, la responsabilidad 

y la autonomía. 

-Desarrollo de virtudes humanas. 

-Incorporación de valores permanentes. 

-Superación interior de sí mismo. 

Una vez que se ha presentado una visión de cerca de la adolescencia, se 

examinará el significado de la autoridad educativa. 
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v. 3. 2 La autoridad. 

Objetivo: 

Los padres valorarán los aspectos fundamenti!:les de la autoridad como se!:,_ 

vicio a los hijos para su propia mejora personal y la de ellos. 

Justificación: 

Los padres ejercen su autoridad sobre sus hijos de forma cotidiana. En 

este apa1·tado se reflexionará sobre el qué, por qué y para qué de esta. 

Contenido: 

Primeramente se estudiará la palabra autoridad desde su raíz. La palabra 

autoridad viene del latín 11autoritas que significa la fuerza que sirve para SO! 

tener y acrecentar, el que sostiene una cosa y la desarrolla. Esto supone -

que la autoridad es la consecuencia derivada de ser autor, y autor a su vez -

procede de auge re (aumentar, hacer crecer) 11 (6) 

Lo anterior revela dos aspectos fundamentales. Autoridad: 

a) Viene de hacer crecer, aumentar; 

b) Es la consecuencia de ser autor. 

(6) MUÑOZ ALONSO A., Autoridad. en Gran Enciclopodia Rlalp, tomo 111, Ed. 
Rialp, Madrid, 1971, ~ 
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Los padres, como autores de sus hijos, tienen esa fuerza para hacerlos 

crecer. 

La relación de autoridad es una relación de superioridad, no para ver al 

otro como un Inferior, sino se trata de una superioridad objetiva, condición -

necesaria para hacer crecer al otro. 

La autoridad podrá hacer crecer al otro, en virtud de la cualidad que se 

denomina prestigio que no es otra cosa que la fuerza moral para Influir en el 

educando. El prestigio no es una posesión fija, sino se conquista cada día. 

Por tanto, se puede afirmar que la autoridad es esencialmente un servi-

clo para el crecimiento del otro. No se ejerce la autoridad para la realización 

del educador, se ejerce la autoridad para el bien personal de los demás, aun

que "es éste paradójicamente el mejor modo de formarse a uno mismo". (7} 

Hasta este punto se ha analizado la autoridad como un medio, pero lCuál 

es su finalidad?. 

La autoridad es un instrumento de servicio para el desarrollo de otros S!:, 

res humanos, que por su propio esfuerzo van siendo más autónomos y respon

sables, más libres. 

"La autonomía es un valor que hace que la persona sea el principio de -

sus propias acciones. La máxima expresión de la autonomía es la capacidad -

( 7) CABELLOS LLORENTE, Pablo, Autoridad y Amistad con los hijos, p. 16 
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de gobernarse a sí misma, la capacidad de ser ley de sí misma, la posesión -

y uso efectivo de la libertad11
• (8) 

El objetivo de la autorlt:iad de los padres no es otra cosa que los hijos al 

caneen su propia autonomía, que sean capaces de gobernarse a sí mismos y de 

crecer en libertad. 

Entonces LAutoridad y libertad no se contraponen?. 

Autoridad y libertad van de la mano. 

La autoridad supone a la libertad. 

(B) CASTILLO, Gerardo, 
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V.3.2.1 Autoridad y libertad. 

En ocasiones autoridad y libertad se presentan como opuestos. Corrien-

tes liberales plantean que el ejercicio de la autoridad coarta el desarrollo libre 

del educando. Esto supone una Idea errónea de lo que es la autoridad y la -

libertad. 

SI se entiende a la libertad como una liberación (libertad desvinculada) y 

la autoridad como sujeción, es cuando se contraponen. 

En realidad, porque el hombre es libre, ejerce su autoridad en función -

de la libertad personal de los otros. 

11 La autoridad, no sólo no se contrapone a la libertad, sino que, en cier

ta medida, es una condición que posibilita su desarrollo pues la exigencia del 

maestro no es más que una constante llamada para liberar al niño de cuantas 

ataduras le impiden alcanzar su mejor ser. Por supuesto,. ésto sólo es posible 

si la autoridad pone al servicio de la persona que acepta su Influencia, sin -

utilizar su superioridad como medio de mantener un dominio sobre el otro,. pe

ro cuando la autoridad se subordina al otro,. cuando se ofrece como servicio, 

es auténticamente liberadora, se convierte en un aprendizaje de la libertad m2 

ral que el hombre debe conquistar". ( 9) 

( 9) ESTEVE, J. M.. Autoridad. Obediencia y Educación, p. 207 
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Una vez planteada la relación de ta autoridad con la libertad, se reflexl2 

naril sobre la relación que guarda la autoridad con la seguridad. 

(( 

( 

' 

V .3.2.2. 

LA AUTORIDAD PATERNA ES: 

Fuente de seguridad. 

Autoridad y seguridad. 

,, 
/ 

\... 

La autoridad es necesaria para que los hijos crezcan en libertad, pero -

iqué tiene que ver con la seguridad?. 
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La autoridad paterna es una fuente de seguridad para el sano desarrollo 

de la person<ilidad del nino. El vivir de acuerdo a ciertas normas le ayudan 

a diferenciar entre el bien y el mal y ésto le da tranquilidad al hijo y elimina 

sentimientos de culpa y remordimiento. 

En la adolescencia el chico que descubre su intimidad y se enfrenta a la 

sociedad en Ja que busca su lugar, sigue necesitando de ese sentimiento de S!: 

guridad que le proporciona la autoridad de los educadores, principalmente de 

los padres; toda la autoridad es principio de unidad y fuente de coordinación 

de las actividades sociales¡ la autoridad familiar es¡ además, ante los hijos, la 

Imagen de la seguridad y el principal punto de apoyo para que Jos miembros -

de la familia se puedan sentir seguros. (10) 

V, 3 .2. 3 Tipos de autoridad. 

A continuación se analizará un tema muy interesante para los padres. 

Primeramente se describirán los tipos de autoridad y posteriormente se e! 

tablecerá un criterio pedagógico. 

V .3.2 .3.1 Autoritarismo. 

"Porque soy tu padre" o "porque yo lo digo" son frases que ilustran 

este tipo de autoridad. 
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El autoritarismo está basado en la arbitrariedad. No existen criterios vá-

lidos y las exigencias son contradictorias. La superioridad se utiliza para el 

dominio de otros. Se busca el orden más que el desarrollo de la libertad. Su 

finalidad está en ella misma y no en el desarrollo de la libertad. 

Este tipo de autoridad impide el desarrollo del hijo. Se dan órdenes más 

bien por gustos, prejuicios, proyección, reacción •.. 

Bajo el autoritarismo, lo Importante es evitar lo prohibido, proscrito por 

reglas y normas, y en caso de violación, se aplica el código para ayudar al -

progreso de la bondad. 

El autoritarismo durante la adolescencia genera rebeldía y agresividad, --

por lo que suele terminarse en un abandonismo dada su ineficacia educativa. 

". • • Porque soy tu padre" 

AUTORITARISMO 
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V.3.2.3.2 

Ejemplo de unos padres paternalistas son aquellos que utilizan su influe!!_ 

cia sobre sus hijos para indicarles el tipo de estudios que deben seguir, o la 

escuela a la que deben asistir, o la pareja con quien deben salir, por miedo a 

que no escojan por sí mismos Jo que les conviene. 

Estos son síntomas de una autoridad pntcrnalista que na es otra cosa que 

un autoritarismo disfrazado, un 11autoritarismo amoroso11
• 

Esta forma de autoritarismo priva al otro de opiniones y decisiones, des

plazándolo de sus responsabilidades. 

Está basado en un falso concepto de amor y libertad; existe un miedo 

al fracaso del hijo por una falta de confianza en la propia educación. El pa

ternalismo pretende prolongar una relación de dependencia entre padl'e e hijo. 

El paternalismo Ignora un principio básico en la educación de los hijos 

desde su más tierna edad: "no hagas por ellos. lo que ellos pueden hacer -

por sí mismos". 

Este tipo de autoridad a la larga sólo genera rebeldía. debido a que los 

chicos requieren satisfacer su necesidad de independencia y autonomía. 
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PATERNALISMO 

V.3.2.3.3 Abandonismo. 

Una frase muy socorrida por los padres es 1a de: 11 Entonces haz lo que 

quieras 11 • Esta es la postura abandonista que consiste en el no ejercicio de -

la autoridad, cediendo en todo. 

Esta es una posición muy cómoda y muy socorrida en lil actualidad, en -



que pareciera que en momentos, nada puede contener a los muchachos. 

Al igual que con las actitudes proteccionistas y autoritarias ante el aba!! 

donismo, la rebeldía del adolescente crece. 

ABANDONISMO 

Haz lo que quieras• 

V.3.2.3.4 Autoridad de las formas. 

Algunos chicos parecieran ser "aparentemente muy educados" en cuanto 

a su forma de saludar 1 comer, en la presencia de sus padres y todo lo contra

rio cuando no lo están. 
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Se trata de la autoridad de las formas que es un tipo de autoridad su-

perflcial. Este tipo de autoridad está basado en un respeto sumiso a Ja voz -

de mando. Está más enfocada hacia un cuidado de las maneras externas que 

a una interiorización de las normas de conducta por parte de los hijos. 

Su eficiencia es prácticamente nula ante la ausencia de los padres, 

AUTORIDAD DE LAS FORMAS 

• • • Enfocada hacia un cuidado 

de las maneras externas. 
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V.3.Z.3.5 Autoridad sincera. 

La autoridad sincera es la autoridad en Ja que se tiene buena voluntad, 

pero hay una falta de conocimiento del hijo, de los fines que se quieren alean. 

zar, de las circunstancias ambientales que no permiten que su acción sea real 

mente educativa. 

Aqur entran gran cantidad de padres de famitla que teniendo la mejor V2. 

Juntad, por una falta de preparaci6n~ no logran resultados positivos con sus 

hijos. 

Hasta aquí se ha estudiado formas de autoridad que no concuerdan con 

el concepto de autoridad que se ha venido manejando, porque se trata de de~ 

vlaciones de la autoridad auténtica, la autoridad participativa. 

AUTORIDAD SINCERA 

Se tiene buena voluntad. pero 

se ignoran los fines. 
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V.3.2.3.6 Autoridad participativa. 

La autoridad participativa está caracterizada por: 

a] Proporcionar al hijo oportunidades de colaborar para alcanzar una m2. 

ta común. Por ejemplo: Ayudar al hermano que tiene problemas en 

Matemáticas, a regularizarse. 

b] Fomentar y apoyar la iniciativa y decisión personal. Por ejemplo: 

Apoyar la elección de tal área de estudios y de la carrera. 

e) Busca 11 hacer pensar" y enser"\ar a obedecer responsablemente, no 

en forma pasiva. Por ejemplo: Explicar a una hija el por qué no -

debe salir sola a determinada hora o lugar, por los pellgros que co

rre. 

d) Es exigente, con serenidad y energía en la realización de lo acepta

do y decidido. Por ejemplo: Ser exigente en suspender las salidas, 

hasta que se mejore el promedio. 

e) Está fundamentada en el diálogo, en una apertura de escuchar al 

otro y llegar a un objetivo común. Por ejemplo: Dialogar los perml 

sos del coche, que el muchacho diga a dónde va, con quién, a que 

hora regresa, 
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f) Principio de subsldaridad: "No hLicer lo que el otro puede realizar 11 • 

Por ejemplo: Responsabilizar a los hijos de ciertas tareas domésticas 

en que puedan colaborar. 

Esta es la forma de autoridad óptima, pero surge la pregunta iy todos -

los obstáculos que existen para ejercer la autoridad de esa forma?. 

AUTORIDAD PARTICIPATIVA 

r,:---.-¡ 

J.~ 

\ 
J { .. ) 

~ L··~~ti,_ _ 
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Limitaciones de la autoridad. 

la autoridad de los padres se enfrenta a limitaciones tanto personales CQ. 

mo ambientales. 

V.3.2.4.1 Limitaciones personales. 

Para ejercer una autoridad participativa, que encauce la autonomía de -

los hijos, se requiere de una autoridad por parte de los padres para consigo 

mismos y una constante lucha por la superación personal. Las limitaciones -

son obstáculos que impiden ese crecimiento. 

la incongruencia entre lo que se dice y Jo que se hace representa una 

lfmitación que afecta directamente a la autoridad-prestigio. 

Oesprestigl;:i a los padres exigir a sus hijos lo que no se exigen ellos mi!_ 

mos, 

Por ejemplo, es una incongruencia exigir a los muchachos constancia en 

sus estudios cuando Jos padres por cualquier pretexto faltan a su trabajo. 

los adolescentes son muy quisquillosos en ésto y se los harán saber. 

Entre las limitaciones personales están Ja pasividad, que resulta en un 

no complicarse Ja vida manda11do; y la ignorancia de no saber fo que es au

toridad y su necesidad para el desarrollo de los hijos. 
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Por ejemplo, el caso del padre que sus hijos entran y salen de la casa -

sin decir nada, y él simplemente no se Involucra, delegando en su cónyuge la 

autoridad, y argumentando que a él nunca lo mandaron sus padres. 

Otras limitaciones personales que obstaculizan la función educativa de la 

autoridad son: 

-Falta de energía: Por ejemplo, hacerle saber a la hija que en tales cir

cunstancias no hay permisos para salir, y posteriormente no tener la 

energía para respetar las normas. 

-Falta de perseverancia: Por ejemplo, ser muy estrictos con ellos en -

tal o cual situación y a las pocas semanas, no hacerse obedecer. 

-Falta de resistencia a frustraciones: Por ejemplo, querer renunciar al 

papel de autoridad paterna porque con 11 X11 hijo no se obtienen resul

tados. 

Otras limitaciones son: falta de capacidad de decisión, falta de seguridad, 

falta de firmeza, falta de criterios en qué apoyarse, falta de exigencia en de

cisiones tomadas, falta de confianza en ser obedecidos, etc. 

Estas limitaciones llevan a lo que anteriormente se mencionó como desvia

ciones de la autoridad. La superación de éstas y otras limitaciones está en -
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una lucha personal constante. Entre mejor sea el propio proceso de mejora -

personal, mayor capacidad de autoridad y servicio. 

V.3.2.q.2 

ENTRE MEJOR SEA EL PROPIO PROCESO 

DE MEJORA PERSONAL 

Fl 
~~-

( o\ \\~,/]~ \ \ . l/ 
\.__ . ......_, 
( \ 

MAYOR CAPACIDAD DE AUTORIDAD-SERVICIO. 

Limitaciones ambientales. 

La influencia del ambiente es otra fuente de limitaciones en el ejercicio -

la autoridad. 



La sociedad consumista que es alimentada con Ja técnica publicitaria. el 

erotismo, la manipulación Ideológica de valores {sexo, placer, ausencia de es

fuerzo, poder, novedad, evasión ••• ) el miedo a ejercer Ja autoridad¡ o bien, 

hacerlo violentamente, el confusionismo Ideológico de quienes debieran orientar, 

ataques a la familia ••• son influencias negativas para los p~dres y para todos 

aquellos que quieren educar. 

Frente a estas limitaciones ambientales aparece el ejercicio de la autoridad 

de los padres 11 como la única posibilidad que el educando tiene de alcanzar la 

libertad, de encontrar su propia figura humana y el contenido de Jos valores 

que dan sentido a la vida del hombre, incluída la libertad11 • ( 11) 

Los adolescentes son especialmente influenciables ante estas limitaciones 

ambientales debido a que carecen de las defensas de los adultos, por su ansle 

dad de experiencia, la pereza mental de algunos, falta de matiz en Jos juicios, 

disposición a lo nuevo¡ etc. Esto hace más necesnria una ayuda efectiva por 

pa rtc de Jos· padres. 

(11) ESTEVE, J. M .. Autoridad, Obediencia y Educación, p. 207 
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FRENTE A LAS LIMITACIONES 

AMBIENTALES APARECE LA AUTORIDAD 

l)~ 
ºC?-si 

¿¡ r;f..~º 

~ 
t? 

"1¡yA,¡ 
~ov lpul/1 

~c,O C'lo-v 

8 
Como la única poslbilidad que el 

educando tiene para alcanzar su libertad. 

V .J.2.5 Autoridad y virtudes humanas. 

Las limitaciones personales -que dependen de los padres- se superarán a 

través del ejercicio de las virtudes humanas, 

Como se ha venido sei\alando, la relación de autoridad exige un autodoml_ 

nio por parte de los padres. Este autodominio sólo se logra a través de una 
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lucha personal, una lucha con deportividad, con Juventud de espíritu que lle

vará a un "dar más de sr•,., a rectificar si es necesario ... a renovarse con! 

lantemente. Este renovarse no significa un cambiar a algo distinto, sino pro

fundizar en valores y criterios interiorizados que lleven a una mejora de uno 

mismo. Este es el mejor ejemplo que pueden dar los padres a sus hijos. 

La influencia que ejerza la autoridad sobre Jos hijos, está en estrecha r~ 

taclón con la lucha personal que se tenga en el campo de las virtudes huma-

nas; el mantener o recuperar la autoridad depende de esta lucha. 

Patrfce Myrnos señala que la virtud esencial para los padres es la pacie!!. 

cia~ Tener paciencia; no solo como controlar los nervios, conservar la calma 

para razonar debidamente y actuar, sino sobre todo, saber esperar. 

Otras virtudes muy Importantes para los padtes, son el optimismo y la -

perseverancia. Se requiere un optimismo que lleve a descubrir lo positivo en 

cada hijo y situación y a confiar razonablemente en sus propias posibilidades 

y en las de los demás. El optimismo siempre va acompañado del buen humor. 

La perseverancia consiste en 11 una vez tomada una decisión, llevar a C! 

bo las acUvidades necesarias para alcanzar to decidido; aunque surjan dificul

tades internas y externas o pese a que disminuya fa motivación personal a -

través del tiempo transcurrido". ( t2) La perseverancia da la firmeza necesa

ria para ejercer la autoridad. 

(12) ISAACS. David. La educación de las virtudes humanas, tomo 1, p. 141 
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No es el objetivo extenderse en el vasto tema de las virtudes humanas, -

sino destacar su Importancia e íntima relación con su autoridad-servicio en -

función de la propia mejora y la de los hijos. 

11 La autoridad educativa es algo que no se puede construir consclenteme!l 

te sobre unas fórmulas, ni tampoco organizar o forzar mediante un disfraz es

pecial, una máscara o una peculiar expresión. La autoridad educativa es ex

presión de la personalidad individual e Irradiación de una actitud humana 11 .(t3') 

V.3.3 La autoridad paterna. 

Objetivo: 

Los padres analizarán su papel como autoridad paterna a fin de ldentifl-

car áreas de mejora y establecer objetivos educativos adecuados a cada hijo. 

Justificación: 

Inherente a la misma paternidad está el hecho del ejercicio de la autori-

dad sobre los hijos. Esta gran responsabilidad es especialmente difícil duran

te la adolescencia. A continuación se estudiará la acción educa tlva de la aut5!, 

ridad paterna. 

{13) VOGT, W. La crisis de la autoridad en la educación, p. 25 
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Contenido: 

En la actualidad, los padres deben estar bien fundamentados en cuanto -

al derecho que se tiene como padres de educar a los hijos, de su autoridad. 

Como se mencionó anteriormente, el hecho de ser autoridad es algo Inhe

rente a la paternidad misma. 11 EI padre es padre por autor. Autor y autor!. 

dad tienen la misma raíz. Es decir, la autoridad del padre es creadora de -

posibilidades de ser 11
• (14 ) 

La autoridad de los padres tiene un ca1·ácter prioritario por naturaleza -

que les viene dado por el mismo acto de la generación,. por derecho natural. 

Los hijos nacen dentro del seno familiar de forma natural y por ende la 

autoridad paterna es una necesidad natural y universal anterior a cualquier -

otra sociedad. 

V.3.3.1 lntencionalidad de los padres. 

Es de todos conocida la fuerza que toman las influencias externas (amigos, 

T.V., prensa, revistas. publicidad, etc.) sobre los hijos adolescentes. Pero 

no por ~sto,. los padres deben rendirse, pues la familia sigue siendo el princl 

pal apoyo que puede recibir un adolescente. 11 Si no tienen fe en su acción 

educadora -mediante esa influencia educativa llamada autoridad- no pasarán 

( 1q) LOPEZ IBOR, Juan José Rebeldes, Rialp, Madrid 1965, p. 23 
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seguramente, de ser unos temerosos procreadoresº. ( 15) 

Para que esa educacioó sea efectiva, debe existir una lntenclanalldad -

bien definida de los objetivos que se persiguen y los medios para alcanzarlos. 

Esos objetivos, como se mencionó con anterioridad, deben contemplar la totali

dad de su ser y deben estar basados en un conocimiento de los hijos para que 

sean realistas, como se estudiará ampliamente más adelante. 

El adolescente es el protagonista de su educación y el que acepte y bus

que ayuda de sus padres no es fácil. El arte está en suscitar en ellos ta ne

cesidad de buscar esas ayudas, fomentándoles su propia autonomía, Los pa-

dres, en la adolescencia de sus hijos, aprenderán a perderlos como niños para 

ganarlas como adultos. 

El primer obstáculo al que se enfrentan los padres al ejercer su autari-

dad, es la rebeldía de los jóvenes. A continuaci6n se analizará el slgnifícado 

de ésta. 

V .3.3.2 Rebeld(a contra autoridad. 

Las caracterTsticas propias de la adolescencia, despertar de su personali

dad, conciencia de ser alguien diferente, y necesidad de afirmación -generan 

una actitud de rechazo frente a la autoridad. Esta rebeldía puede ser orien

tada, más no eliminada. 

(15) OTERO, F. O. Autonomía y autoridad en la familia, p. 36 

220 



La rebeldía dentro de la familia es muy común, sobre todo entre los cnto!:_ 

ce y diecisiete años (adolescencia media), las formas de rebeldía extrafamilinr 

-contra estructuras, valores y costumbres de la sociedad- suelen presentarse 

después de los diecisiete años y se prolonga más allá de los veinte. 

Como se señaló, la rebeldía puede darse dentro o fuera de la familia y se 

puede clasificar en cuatro tipos. 

1) Rebeldía regresiva: 

Cuando el adolescente asume una actitud pasiva de protesta muda contra 

todo y se niega a aceptar las responsabilidades propias de su edad, con

tinuando como en la infancia, se trata de una rebeldía regresiva motivada 

por un miedo a actuar. Por ejemplo, el muchacho que termina la secund! 

ria y no busca como va a continuar sus estudios, nada le gusta y no -

quiere seguir estudiando. 

2) Rebeldía agresiva: 

iQuién no ha conocido al adolescente que responde con una constante ac

titud agresiva hacia los demás? Debajo de esa agresividad hay un joven 

débil que no soporta las dificultades de la vida. Por ejemplo, el hijo -

que no pierde oportunidad para agredir a sus hermanos. 

3) Rebeldía transgresiva: 

La rebeldía transgresiva es l¿i propia del que va en contra de las normas 
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de lu sociedad por egoísmo y utilidad propia, o bien, por el simple placer 

de no observarlas. Por ejemplo. el adolescente que se estaciona en tercera 

fila a platicar calmadamente mientras tienen una cola de autos esperándolo. 

4) Rebeldía progresiva: 

Es una rebeldía positiva propia del muchacho que conoce la realidad y no 

se hunde en ella, la enfrenta buscando crecer. Acepta las normas de 

los hombres. pero las discute y critica para mejorarlas. Por ejemplo, los 

muchachos que se rebelan ante la falta de atención de las autoridades o -

comunidades marginadas, y se unen en grupos de acción social. 

REBELDIA PROGRESIVA 

' 

Enfoca su rebeldía positivamente. 
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Las formas de rebeldía extra familiar. por ejemplo. jóvenes que realizan -

solidariamente actos violentos, y otras formas como movimientos estudiantiles o 

protestas estilo hippy -tienen como causa, en último término- un profundo se~ 

timlento de Inseguridad. En todos los tiempos los adolescentes han sido rebe.!_ 

des, pero las manifestaciones de rebeldía de la actualidad son cada vez más -

abiertas, muy posiblemente porque el mundo actual es cada vez más Inseguro. 

Pese a ésto, la forma de rebeldía más frecuente, es la que se presenta en 

el ámbito familiar, debido a que aquí es donde existen los lazos más antiguos y 

prolongados de dependencia. 

Esta rebeldía crece, como se mencionó en el capítulo anterior, a medida -

que la autoridad paterna cae en actitudes proteccionistas y abandonistas. Es 

por esto que en Jos siguientes apartados se estudiarán las orientaciones educ!!_ 

tivas que pueden tener los padres para ejercer una autoridad que Jos haga m! 

durar a ambos. 

Prímcramcnle, habrá que distinguir enlre los diferentes tipos de rebeldía. 

y aceptar incluso estimular. la rebeldía positiva. 

Conviene distinguir entre actitudes de rebeldía y comportamientos que no 

lo son, como el tener opiniones personales o actuar conforme a criterios pro-

pios. 

Es Importante previo a una actuación educativa, el buscar en cada caso -

concreto, contra qué se rebela el adolescente. 
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La rebeldía extrafamlliar, más que contrarrestarla, hay que orientarla h! 

cia una rebeldía progresiva que lleve a luchar al hijo contra sus propias limi

taciones y las del ambiente. 

No habrá que facilitarles lo que quieren conseguir, sino fomentarles si tu~ 

clones que necesiten esforzarse para que aprendan el valor del sacrificio per

sonal y la renuncia. Otra posibilidad es encauzar sus energías hacia tareas -

que tengan pleno sentido para ellos, como algún trabajo. 

El que descubran valores en personas vivas, seguido de la reflexión pue 

de ayudar al hijo a tener propósitos concretos de mejora. 

Sintetizando, se trata de canalizar su rebeldía de una forma constructiva, 

tomando las deficiencias como un reto personal. 

Estas son algunas pautas a considerar para el tratamiento de la rebeldía. 

A continuación se examinará una cxigencla fundamental tic la autoridad como 

formadora. 

V .3.3.3 Aceptación del adolescente. 

Para que fa autoridad paterna ofrezca posibilidades de mejora. es neces!!_ 

rio que se fomente un ambiente de seguridad, la seguridad de saberse acept! 

do. 



Para aceptar a los hijos hay que conocerlos, con el fin de poder dar una 

Justa valoración a sus actitudes. El conocimiento de la situación de cada hijo 

no se Inicia en la adolescencia, su educación no empieza de cero. Más adela!l 

te se estudiará una sencilla herramienta que ayudará a profundizar en este C2, 

nacimiento. 

Aceptar al hijo implica confiar en sus posibilidades de mejora, sin sobr!:_ 

valorarlo ni m~nospreclarlo. La aceptación no es una cuestión teórica, el ado

lescente necesita sentirse que se le respeta y que se le exige. Los padres -

deben estar en disposición de rectificar su actuación, reforzar Jo positivo de 

ella y superar lo que esté impidiendo su propia mejora y la de los demás. 

V .3.3.4 Educación de la libertad. 

Como se señaló anteriormente, autoridad y libertad no se oponen: la au

toridad promueve a la libertad. 

Los adolescentes tienen un fuerte afán de independencia. La primera t! 

rea de los padres será el esclarecerles la noción de libertad y tratar de esti

mularlos a vivirla, con ta consiguiente responsabilidad personal. 

Algunas de las ideas erróneas de libertad más comunes que tienen los -

adolescentes, son: 

1) Independencia desvinculada. 

2) 11 Libertad deº o liberación. 

225 



1) Independencia desvinculada: 

El adolescente reclama libertad, pero sin responsabilidades, no quiere co!!!. 

prometerse con nada. No entiende que toda elección Implica una renuncia y un 

comprometerse consigo mismo y con los demás. Por ejemplo los jóvenes que -

quieren "Libertad sexualu, sin compromisos. 

2) •Libertad de" o liberación: 

YO SOY LIBRE PARA DROGARME lY?. 
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Otra Idea reducclonlsta de la libertad que influye a los jóvenes, es la de 

liberarse o evadirse de la realidad, mediante diversos tipos de fuga. Ven a 

la libertad como fin, no como medio. Por ejemplo, los jóvenes que se sienten 

libres para drogarse. 

3) Libertad de tener. 

Otra noción reducida de libertad es la libertad de tener, propia de quien 

no sabe lo que quiere y sólo quiere más, sin cuestionarse para qué, 

Es difícil entender para Jos jóvenes,quc la libertad, como el hombre mis-

mo, es limitada, y no por eso deja de ser libertad. La libertad está limitada 

por condicionamientos ambientales y principalmente personales (ignorancia, pe

simismo, Inconstancia, egoísmo ..• ) En fa medida que supere estas limitaciones 

personales, será más libre, 

Es importante que los jóvenes sepan ~sto, no solamente en teoría sino -

que lo descubran en situaciones concretas de decisión y de acción. 

Los adolescentes deben aprender a decidir. Para ésto, debNl saber lo -

que quieren, lo que deben y por qué; deben saber descubrir alternativas, -

estar bien informados antes de decidir, superar bloqueos afectivos, etc. 

Esta es un;:i tarea primordial, ya que conforme van creciendo fo'i hijos, el 

papel de los padres es más de sugerir que de exigir, y ellos deberán estar 

preparados para tomar sus decisiones, con base en criterins razonables. 
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Otro momento de la educación de la libertad, es el orden y la obediencia. 

Aprender a tomar decís iones responsables implica educar en la obediencia; pa

ra responder a algo, primero hay que saber obedecer. 

Los padres deben de presentar a la obediencia como un fenómeno univer

sal que debe ser vivido tanto por mayores como por niños y jóvenes. Por -

otra parte, la educación de la obediencia debe darse en un clima de confianza. 

"Confianza en ser obedecidos; confianza en las posibilidades de cada hijo res

pecto a la tarea que se le responsabiliza; confianza en que sabrá elegir el me

jor procedimiento para hacerlo; confianza en que sabrá rectificar si se equivo

ca; confianza en que mañana será más responsable que hoy 11
• (16) 

En síntesis, la educación de la libertad, no puede darse sin una obedieD_ 

cla verdadera; la tarea de la autoridad es promover esa libertad. 

V.3. 3.5 Autoridad y participación. 

La educación en la obediencia se da concretamente en la participación de 

los hijos dentro del hogar. Para ésto. los padres han de ofrecer a los hijos 

oportunidades para actuar con iniciativa, para decidir, para colaborar tn las 

tareas comunes dentro de la vida familiar. 

l 16) OTERO, F. O. op.cit., p. 203 
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Es muy dificil lograr una participación si el ambiente familiar es de egof! 

mo ••• de irresponsabilidad. Los hijos deben saber que es su derecho y su -

deber participar en los asuntos de la vida familiar, pero que hay decisiones 

que son total responsabilldad de los padres. 

Los padres junto con los hijos pueden delimitar zonas de responsabilidad 

que pueden Ir variando, como la participación económica en caso que los hijos 

trabajen,, o la división de las tareas en el hogar. 

La autoridad participativa se apoya en la iniciativa y decisión personal en 

los hijos, con la consiguiente exigencia de lo decidido y aceptado y con seren.!. 

dad y energía. 

V .3.3.6 Respeto padres-hijos. 

La educación de la obediencia debe fomentar el respeto en la relación P! 

dres-hijos. Tanto padres deben respeto a los jóvenes, como éstos a aquéllos. 

Los adolescentes deben saber la obligación que tienen de respetar a sus pa-

dres toda la vida y obedecerlos mientras vivan bajo el mismo techo. 

La convivencia familiar sólo es posible con un máximo de respeto, ya que 

cada miembro tiene su propio modo de ser. El primer lugar en donde los hi

jos aprenden a respetarse es en la familia, a través de sus padres. 

El adolescente busca el respeto de los demás y nota claramente cuando -

éste falta. Pero, no se da cuenta cuando l!I está faltando al respeto. Es ta-
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rea de los padres hacerle notar ésto y evitar situaciones en las que surjan -

innecesariamente faltas de respeto, por ejemplo, retando a los hijos. 

Un factor importante para que exista el respeto en la familia, es una vi

vienda adecuada en la que pueda haber una intimidad familiar y los hilos cue!!. 

ten con un lugar en donde se les respete su Intimidad. 

LCómo es posible que Impere entre todos los miembros de la familia un a~ 

bien te de respeto? Sólo es posible con amor. 5610 por amor se deja de actuar 

para no perjudicar las posibilidades de mejof"a de los otros y se actúa para b!;. 

ncficiarlos, 

V.3.3.7 Autoridad paterna y prestigio. 

Como se señaló anteriormente, la autoridad es inherente a la paternidad, 

sin embargo, Ja autoridad se mantiene, se pierde, o se recobra por el presti

gio. Este se gana ante los hijos por el modo de ser. El buen humor, la ser~ 

nidad, la comprensión, la flexibilidad,, la firmeza y exigencia en lo sustantivo .. 

da prestigio. En cambio. el mal humor permanente, la falta de confianza, el -

nerviosismo, la solemnidad, el dramatismo, la voz engolada, el echar en cara, 

el lamentarse, los falsos juicios~ ... desprestigian. 

El aspecto central por el que los padres tienen prestigio como autoddad., 

es por una lucha interior para la mejora personal, su capacidad de superación. 
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V .3.3.B Diálogo. 

Otra forma mediante la cual los padres educan a los adolescentes es por 

medio del diálogo. La comunicación es el medio por excelencia de la educación. 

Las posibilidades de diálogo, durante la adolescencia inicial, son reduci

das, en la media y la superior son mucho mayores. 

Los padres no deben esperar que la Iniciativa venga del hijo. La actitud 

de abertura y la disponibilidad son importantes para provocar ese diálogo con 

el chico. 

Se dan las siguientes recomendaciones para el diálogo: 

1) Oportunidad.- El diálogo ha de ser oportuno, hay que saber aprov~ 

char el momento. 

2) Respetuoso y sereno. 

3) Concéntrico.- El diálogo debe ir de lo superficial a lo esencial, 

1') Alternado.- El diálogo es entre dos. Los monólogos carecen de efi

cacia educativa, sobre todo en la adolescencia. 

5) Hábil.- El padre debe orientarse hacia el futuro y no solo estar ha

blando del pasado. 

231 



6) Valentía.- Se refiere en dos sentidos. Valor en cuanto a abordar -

verdaderos problemas y valentía en cuanto a la firmeza de mantener -

se criterios claros. 

7) Franqueza. - El diálogo debe ser abierto ... sin tabúes. 

8) Caluroso.- Para que el diálogo tenga éxito, es necesaria una apertu

ra de corazón. Cuando el afecto no está presente, no funciona como 

elemento de unión. 

Myrnos afirma, que el diálogo es el camino de la autonomía. "Y el único 

camino del progreso cuando los errores han sido tan crasos que amenazan el -

porvenir y la realización del muchacho. Estas "faltas graves", robos, fugas, 

violencias, etc., de las que hemos dicho, sobrepasan el problema de las sanci2. 

nes, es el diálogo en donde tienen la oportunidad de aclararse y liquidarse. -

Que éste resulta difícil, no es razón para renunciar ••. (17) 

V .3.3.9 Autoridad paterna y materna. 

Un principio para que la autoridad de los padres sea eficiente, es la unl 

dad que se mantenga entre la autoridad paterna y la materna. 

Primeramente, los cónyuges deben ponerse de acuerdo en el cómo y para 

qué educan a sus hijos. 

(17) MYRNOS, Patrlck, Saber castigar, p. 144 
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Para que haya armonía entre los padres, debe existir un respeto al estilo 

personal de autoridad de cada cónyuge, a sus procedimientos personales. 

Un obstáculo que no permite esta armonía suele ser el afán de dominio -

-o a veces de ser dominado- de uno de los cónyuges. La tendencia a dominar 

de una persona puede ser respuesta al miedo que se tiene a perder autoridad 

o a no ser respetado. En realidad la autoridad de los padres está condiciona

da por limitaciones ambientales, como se dijo anteriormente, y por las propias 

limitaciones personales de cada cónyuge. También es cierto que la autoridad 

del otro, puede fomentar su prestigio, por ejemplo, haciendo la observación al 

Joven de tal o cual cualidad de su cónyuge, a manera de comentario. 

Otra forma de apoyarse mutuamente, es explicando al hijo los motivos de 

actuación del otro, no para convencer al hijo de tal o cual cosa, sino para que 

esté Informado de los criterios de actuación de sus padres. 

Por otro lado, no hay que perder de vista que la l:ducaclón de los hijos 

no sólo está en función de la autoridad de los padres. También influye el ª!!!.. 

bien te y la forma de ser del adolescente. Los padres no son los únicos res-

pensables. Los chicos son libres, pueden responder o no. A pesar de todo, 

pueden aleJarse de los padres, pero siempre pueden volver. 
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LA AUTORIDAD REQUIERE 

DE ARMONIA ENTRE LOS PADRES 

V.3.3.10 Ejercicio correcto de la autoridad. 

El ejercicio de la autoridad paterna presenta en la práctica, muchas difi

cultades que no se r.retenden negar. He aquí dieciseis normas para el ejercl

cio correcto de la autoridad. 
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1) Establecer las reglas del juego. Que exista una clara definición de -

estas reglas conocidas por todos y exigibles tanto a padres como a hl 

jos. Los adolescentes pueden participar en el establecimiento de -

ellas. 

2) Limitar la exigencia a pocos actos. Evitar el exceso de Imperativos y 

prohibiciones. Es recomendable que antes de prohibir algo, el cues

tionarse si lo hace por comodidad o por el bien del hijo. 

3) Exigirse a sí mismo en Jo que se quiere exigir. Es conveniente que 

los hijos vean que sus padres luchan constantemente por conseguir -

en sí mismos lo que mandan. Por ejemplo, una madre puede exigir a 

sus hijos el hábito del orden aunque ella no lo tenga, si mantiene -

una lucha constante por conseguirlo. 

q) Ponerse de acuerdo con el eón y u ge. 

5] Exigir en Jo importante. Hacerse obedecer -en lo fundamental- a la 

primera. o a Ja segunda, o a la tercera. Insistir con distintas pala

bras, de distintas formas, con firmeza y flexibilidad. 

6) Buscar la motivación adecuada para que el hijo cumpla, dependiendo 

de sus características propias (sexo, edad, carácter) y ver con per

severancia que se cumpla. 

7) Exigir en el momento oportuno. 
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8) Darle la Información necesaria para que pueda obedecer, ni poca, ni 

demasiada. 

9) No separar comprensión y exigencia. Los jóvenes tienen el derecho a 

equivocarse y los padres también. Ambos pueden disculparse, no só

lo corresponde a los hijos. 

10) Ser sobrios en el ejercicio de la autoridad. Hay problemas que se -

pueden resolver mediante otro tipo de autoridad, por ejemplo, la aut~ 

rldad de los hermanos mayores. 

11) No separar participación y responsabilidad, Hay que buscar situaci~ 

nes en que los hijos participen en el hogar y estimularles a que lo h! 

gan con responsabilidad. 

12) Saber resistir frente a dificultades y frustraciones. No desanimarse 

nunca. Una de las mayores dificultades para el ejercicio de la autor!. 

dad sobre los adolescentes, es perder Ja serenidad. Sin embargo, -

hay que volver a empezar las veces que sea necesario. 

13) Destacar en primer lugar Jo positivo. 

14) No hacer sentir inferior al joven. 
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15) Mantener un clima de confianza 11 que no excluye actos de energía, 

de enfado, de exigencia serena. de hablar, clara y brevemente de lt1 

que no está bien, etc:., del mismo modo que un buen clima no exclu

ye la tormenta". (18) 

16) Evitar las comparaciones entre hermanos, u otras. que no son educa

tivas. Cada hijo es diferente, con sus características, cualidades y 

defectos propios. Cada quien tendrá sus propios objetivos educa ti-

vos, dependiendo de sus posibilidades. 

Hay que tener paciencia y saber esperar. La educación no da resultados 

de un día para otro. Los adolescentes agradecerán la focultad de sus padres 

de olvidar las faltas de sus hijos, que más que actitudes premeditadas respon

den a una falta de dominio. 

V.3.3.11 Autoridad y sanciones. 

La educación exige un orden, que le corresponde a la autoridad estable

cer. Las sanciones son necesarias para que funcione el sistema de orden co

mo un medio de conducir a los hijos a unos objetivos edUcativos. El poder de 

sancionar es, por tanto, responsabilidad de la autoridad-servicio. 

Para que las sanciones sean verdaderamente un medio para lograr los ob

jetivos educativos, es necesario que exista una política familiar de ésta, cono

cida y reconocida por los hijos. 

(18) OTERO, F. O., op.cit., p. 37 
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No hay que olvidar que las sanciones van referidas a 11 X11 conducta, no 

a la persona en sí. Por ejemplo, se sanciona al hijo por un bajo rendimiento 

escolar (conducta) no porque sea un flojo y tonto (persona en sí). 

Al preguntarse cuál es Ja sanción adecuada para el adolescente, se tiene 

que tomar en cuenta el historial del hijo, haya sido bien o mal orientado, Ta!J! 

bién hay que considerar las diferencias de cada chico, en cuanto a formas de 

ser, edad, sexo, cualidades y limitaciones, a fin de que las sanciones realme~ 

te ayuden a su formación. Hay que recordar que lo que importa no es la ca!! 

tidad de sanciones, sino, la calidad de éstas. 

La palabra sanción, normalmente tiene una connotación negativa, un castl 

go, sin embargo, también existen las sanciones positivas, y son preferibles. 

Las sanciones positivas (como una palmada en la espalda o una sonrisa) 

son un recurso muy valioso para estimular las p?tenclalidadcs de los hijos, utl 

!izadas con prudencia. 

Las sanciones, tanto positivas como negativas, requieren irse graduando 

y no agotarse en la primera oportunidad. La serenidad es una condición fun

damental para su eficacia. 11Serenidad para pensar y después actuar con deci-

sión; para comprender antes de castigar11
• Si una falta parece verdader! 

mente grave, sin duda no se resolverá nada con un castigo. Es preciso anal.!. 

zar la situación y buscar soluciones con Ja ayuda de los educadores y eventué!! 

mente de especialistas". ( 19) 

(19 J MYRNOS, Patrlce, op.cit., p. 121 
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Otras condiciones para una política de sanciones es la paciencia y la fir

meza. La paciencia porque el ejercicio de la autoridad implica constancia y no 

s61o ejercerse en momentos conflictivos. 

La firmeza también es esencial para mantener las decisiones tomadas. 

Como se observa, las sanciones son necesarias, pero requieren de ciertas 

condiciones para que sean formativas. Estas condiciones son las siguientes: 

1) Establecer derechos y obligaciones distintas, según la edad de los hi

jos. 

2) No hacer presentar a la sanción como venganza del adulto. 

3) Hacer partícipes a los adolescentes en el establecimiento de sanciones 

y revisarlo periódicamente. 

4) No chantejear afectivamente a los hijos. 

5) No "quitar seguridad" respecto a lo que es el hijo y a lo que se le 

quiere. 

6) No describirle al hijo en detalle ladas las catástrofes posibles que P!:!. 

dieran haberle ocurrido. 
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7) No "acumular" amenazas -la autoridad se gasta en amenazas acumu

ladas-. 

8) No utilizar el internado como amenaza, si se opta por él, presentarlo 

como solución que se ensaya por el bien del chico y tomar la decisión 

con él. 

9) Evitar las prohibiciones. 

10) Limitar las exigencias, establecer un mínimo normativo claramente de

finido. 

11) Conceder un tiempo razonable para cualquier mejora. 

12} Evitar los castigos corporales -la bofetada- que puede traer sentimie!l 

tos de humillación y resentimiento en el hijo. 

13) Evitar la ironía que quita la confianza y cierra el diálogo. 

14) Evitar los sermones, buscar el diálogo. 

15) NO PRESCINDIR de la ayuda de otros. 

16) Cumplir las promesas hechas. 

17) Procurar que la sanción sea proporcional a la falta. 
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18) Los motivos de la sanción deben ser explicadas al hijo -antes o des-

pués-. 

19) Las sanciones deben Ir orientadas hacia el futuro, hacia los objetivos 

educativos que se persiguen. 

Estas son las condiciones fundamentales para que las sanciones sean un -

medio educativo -no un fin- para formar seres responsables y autónomos. 

Las sanciones positivas 

son muy valiosas para estimular 

las potencialidades del hijo. 
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V .3.3.12 Autonomía de los padres. 

Como se ha examinado a lo largo de este folleto, ser autoridad no es fá

cil. La educación puede concebirse, como un crecimiento hacia la autonomía -

de los hijos y también exige, por parte de los padres, cierta autonomía perso

nal que requiere Irse desarrollando constantemente. 

lC6mo pueden los padres crecer en autonomía? Primeramente, preparán'!> 

se acerca de lo que es autoridad, conociendo las ideologías que pueden Influir. 

los, y a sus hijos, conociéndose de una manera realista para reconocer las pr2_ 

plas fallas y rectificando. 

Ser autó'nomo significa decidir utilizando adecuadamente la Información. -

Decidir sobre unos criterios claros y valores aceptados. Saber buscar y aceE. 

lar ayudas. 

La autonomía de los padres está manifestada en su firmeza y flexibilidad, 

matizada siempre por el buen humor. La autoddad de los padres estará apo

yada por su propia autonomía. 

Hasta aquT, se ha reflexionado sobre los diferentes aspectos que tienen -

ingerencia en la autoridad de los padres. Ahora se profundizará en el conoci 

miento de los hijos para lograr comprenderlos mejor y establecer los objetivos 

educativos de acuerdo a las singularidades de cada muchacho. 
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V .3.3.13 Personalidad y carácter. 

Los padres de familia conocen muy bien a sus hijos. Sin embargo, nun

ca se sabe bastante de una persona. Cada ser humano es inmensamente rico 

en contenido y cuando pesa la responsabllldad de educar sobre alguien -sobre 

los padres pesa mucho- interesa ahondar lo más posible en el conocimiento de 

los hijos a quienes ha de mejorar influencia educativa llamada autoridad. 

En una familia todos los hijos son distintos unos de otros cada uno tienr 

su propia personalidad. lQué se entiende por personalidad?. 

El término personalidad viene del griego prosopon que es Ja máscara que 

utilizaban los actores griegos, para representar el papel en el teatro. Actua! 

mente se entiende a la personalidad como la· integración de todo lo que hay en 

mí (inteligencia, carácter, temperamento y constitución) y la de Individualidad 

(y que distingue de los demás). Con ésto quiere expresarse que cada perso

nalidad humana es: 

1) Un todo (en cuanto a integración) y, 

2) Unlca (diferente a los demás) 

Además, la personalidad es dinámica, es decir, siempre está en constan

te desarrollo, Como parte de la personalidad están el temperamento y el ca-

rácter. 

2Q3 



El temperamento es propio de cada persona y en buena parte, es hereda-

do, 

Por otro lado, el carácter se va formando, en gran parte, conforme se -

Interactúa con el medio ambiente. 

Temperamento 

Carácter 
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Haciendo una analogía. se puede decir que el temperamento es como una 

masa de plastilina, con Ja que se nace, y el carácter es la forma que va toma!!_ 

do en Ja vida, esa masa. 

El temperamento con el que se nace no se modifica a lo largo de la vida, 

pero sí se moldea a través del carácter, este último es educable. Tanto carás_ 

ter, como temperamento, fisiología corporal, inteligencia y voluntad, conforman 

a la personalidad. 

A través de la observación del comportamiento individual se puede infc-

rir las disposiciones del temperamento. El doctor francés Le Senne ha hecho 

estudios sobre éste, para poder profundizar en el conocimiento de la persona. 

V .3.3.14 Tres factores fundamentales 

Estos estudios señalan que los rasgos de conducta depende de tres facto

res simples. 

1) Emotividad. 

2) Actividad. 

3] Resonancia. 
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1) Emotividad. 

Se dice que una persona es emotiva cuando los acontecimientos interiores 

provocan en la vida orgánica y pslco16gica una sacudida más o menos intensa. 

Las personas o son emotivas, o no emotivas. 

El emotivo es aquel cuyas emociones son Intensas y frecuentes, el no emQ_ 

tlvo, es aquél que es rara y poco profundamente perturbado. El emotivo -

siente que se le cierra la garganta, que su corazón late más rápidamente y -

que sus pensamientos enloquecen, no ignora que es emotivo, mientras que el -

no emotivo no siempre sabe que es frío. Lo que sucede es que este último -

tambilm tiene emociones: Ningún ser humano está privado de ellos por compl!:, 

to. Simplemente estima que hay emociones "razonablestt mientras que deno

mina ºagitados", "extravagantes" a los que se conmueven por to que "no -

vale la penaº. 

La emotividad produce capacidad de compromiso. No obstante un emotivo 

puede ser frío ante lo que no le interesa. 

Los síntomas más habituales de la emotividad son: 

a) Desproporción: entre la Importancia objetiva de un acontecimiento y -

la emoción subjetiva. 

bl Inquietud: cambios de humor. 
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e) Impulsividad: explosiva o silenciosa. 

d) Excitabilidad: se excita con gran facilidad. 

e) Superlativlsmo: voz fuerte, movimientos ampulosos, exageración, etc. 

f) Intolerancia: ante las opiniones ajenas a la suya. 

Emotivo 

no emotivo 
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2) Actividad. 

La actividad es 11 una facilidad para actuar que hace que la acc16n cueste 

poco y que se pase, sin pena, de la idea al acto., l 20) 

Un buen signo de actividad es la facilidad con que se cumplen las tareas 

dlsplacenteras y enojosas, simplemente porque sabe que debe hacerlas. Un 

Inactivo puede actuar, e incluso con dccisi6n, cuando el entusiasmo le anima, 

pero pospone indefinidamente para más tarde, la ejecución de lo que no le in-

teresa. 

Para el inactivo, todo es penoso en la vida, el mundo se le ofrece bajo la 

forma de una resistencia a vencer y de un peso a soportar en el que indefini

damente recae. 

El activo vive para actuar. Un obstáculo refuerza su acción, mientras -

que un Inactivo, le desalienta. 

Los síntomas más habituales de la actividad son: siempre en acc16n, ale

gre y vivaz, objetividad (1a actividad mueve a la persona a la transformación 

del objeto). 

(20) BERGER, Bastón, Carácter y Personalidad, p. 17 



3) Repercusión. 

La repercusión es el eco más o menos duradero, que las representaciones 

producen en el ºyo". 

No hay nadie a quien no le importe el presente ni tampoco nadie sobre el 

que el pasado no prolongue su influencia. Pero, según domine una u otra -

func16n, tendrá un tipo primario o un tipo secundario, 

El primario es aquel a quien las impresiones le producen un efecto lnme-

diato, pero al mismo tiempo, agotan su eficacia. 

El secundario es aquel a quien las Impresiones no se le notan de inmcdl! 

to pero que Influyen después en su conducta. 

Los secundarlos permanecen largo tiempo bajo una impresión, por tanto, -

sus rencores son persistentes y sus efectos constantes. Además, su mente es 

generalizadora. Son más objetivos y actúan conforme a los principios que es

tán adheridos. 

Características de la primariedad son: flexibilidad; disponibllldad, Jncst!!_ 

billdad; impulsividad (especialmente en los emotivos). El primario suele ser 

poco puntual, pero veraz y más bien gastador. 
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Se dice que el primario es como si escribiéramos sobre Ja arena,. fácilme!l 

te, pero tambi~n se borra fácilmente; y el secundario es como si grabáramos 

sobre el mármol, que cuesta trabajo,. pero permanece. 

Primario 

.p.· 
-·~ 

• JI \ • 

.J .· ( 

Secundario 
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En el Cuadro No.6 de la siguiente página, se resumen los rasgos carac

terísticos de cada factor. 

De la combinación de estos tres factores {emotividad, actividad, y repe!. 

cusión) surgen los ocho tipos fundamentales de caracteres, que corresponden 

a las ocho formas de combinación. Cada tipo tiene su fórmula y su nombre, 

que no tiene que ver con su aceptación corriente. Se distinguen entonces: 

Emotivo - inactivo primario EnAP Nervioso 

Emotivo - Inactivo secundarlo En AS Sentimental 

Emotivo activo primario EAP Colérico 

Emotivo - activo secundarlo EAS Apasionado 

No emotivo - activo primario nEAP Sanguíneo 

No emotivo - activo secundario nEAS Flemático 

No emotivo - no activo primario nEnAP Amorfo 

No emotivo - no activo secundarlo nEnAS apático 

Ahora se estudiarán las principales características de cada uno de ellos: 
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CUADRO No. 

EMOTIVO 
1. - Exageradamente conmovible. 

- Violento en la expresión: habla 
con entusiasmo. 

tJ.- Susceptible. 
fl.- Inclinado a criticar, protesta. 
t;.- Salta de la alegría a la tristeza. 
~.- Siempre impaciente. 
i7 .- Rle y llora mucho. 
18. - Sentimientos internos. 
19.- Muy charlatán. 
10.- Imaginación muy rica. 

ACTIVO 
1. - Siempre en acción. 

12. - Siempre a ten to a hacer. 
13 .. - Gran rendimiento. 
jl¡,- Preferible el trabajo impuesto. 
Is. - Cumple su tarea sin demora. 

ki. - ra~rscfif¡~~1{ad:s~inte animado por 

IL- Muy combativo. 
18.- Muy decidido. 
9.- Emprende el trabajo rápidamente. 
10.- Práctico y desenvuelto. 

SECUNDARIO 
1.- Mucho tiempo bajo una Impresión. 
2.- Oif(cil de f"econciliar. 

3 .... No cambia nunca de compañeros. 
4. - Enemigo de la novedad o del cam 

bío. -
5. - Imposible de convencer. 
6. - Hace lo imposible por cumplir -

sus promesas. 
7. - Piensa con frecuencia en las mis 

mas cosas (lo que le preocupa) -
s.- Ansioso e inquieto normalmente. 
9. - Muy respetuoso de la ley. 

10.- ~J':Jia~~5~ominar Jos lmpulsos 

fUENTE: La autora. 
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NO EMOTIVO 
No se ruboriza ni palidece nunca. 
Habla sin prisa 1 no cambia de voz. 

Insensible a Ja bronca. 
Indiferente; no protesta. 
Sin cambios repentinos de humor. 
Paciencia ejemplar. 
Nunca. 
No. 
Habla muy poco. 
Sin imaginación. 

NO ACTIVO 
Siempre perezoso. 
Soñar o perder el tiempo. 
Poco trabajo útil en mucho tiempo. 
Siente horror al trabajo impuesto. 
Tiende a aplazar. 
Se desalienta. 

Nada combativo. 
Muy Indeciso. 
Muy lento para iniciar el trabajo. 
Sin ningún sentido práctico. 

PRIMARIO 
Fácil de consolar. 

a~ ~'itc~~~~~al:::nediatamente despué: 

Muy inconstante en sus simpatías. 
Entusiasta del mismo. 

Muy fádl de convencer. 
No mantiene sus promesas. 

Sofo piensa en lo inmediato. 

Abiertamente indi íerente. 
Sfempr"e dispuesto a transgredir la 
ley. 

Jb15cai~~~r~ic~e1s~~~di;t¿~ presión de 



V.3.3.15 Nervioso (EnAp) 

Características 

1. Cambia a cada instante, su humor es desigual y sus simpatías poco const~ 

tes. 

2. Puede sufrir Intensamente, pero se consuela bastante rápido. 

3. Se le dificulta el pensamiento y la acción. 

4. Ama el cambio y las diversiones. 

S. Se siente y quiere ser original. 

6. Gusta de la tensión y el contraste. 

7. Violento, carece de disciplina y objetividad. 

B. Indócil a la regla. 

9. Desconfiado. 

10. Predispuesto a la mentira. 
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Orientación 

1. Hacer el vacío, es decir, tener una actitud de frialdad frente a sus arreb~ 

tos y, después, a solas, hacerle comprender lo ridículo de sus escenas. 

2. Ayudarle a plantearse objetivos limitados y sucesivos. 

3. Encauzar su Imaginación, dáncble trabajos que requieren creatividad. 

4. Darle un tiempo determinado para terminar su trabajo. 

S. Que responda por las promesas que hizo. 

V.3.3.16 Sentimental ( EnASJ 

Características 

1. Gusto por la soledad, es meditativo, cerrado. 

2. Se muestra torpe en la acción. 

3. El pasado tiene gran Influencia sobre él. 

q. Melancólico y excitable. 

5. Decide con dificultad, después de largas dudas. 
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6. Manifiesta una tendencia hacia la ensor'\aci6n. 

7. Cambia difícilmente de opinión. 

B. Es ambicioso, pero más en aspiraciones que en realizaciones. 

9. Tendencia Individualista. 

10. Con frecuencia descontento de sr mismo; es capaz de someterse a sufrimiC!!, 

tos para castigarse a sí mismo. 

Orientación 

1. Estimularlo a preocuparse por las necesidades de los demás, no encerrarse. 

2. Ayudarlo a que su tiempo libre, lo ocupe con alguna actividad. 

3. Invitarlo a escuchar opiniones de los demás y recoger lo que puede serle 

útil. 

V .3.3.17 Colérico EAPJ. 

Características 

1. Muy Impulsivo, violento a veces, susceptible. 
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2. Tiene simpatras y antipatías muy marcadas. 

3. Busca siempre Impresiones nuevas, 

4. Deseoso de resultados Inmediatos, se consuela pronto. 

s. Tiende a exagerar y le gusta hablar de sr. 

6. Se Insubordina con frecuencia, se opone con hostilidad ostentosa. 

7. Siempre dispuesto para hacer cosas (lo bueno y lo malo), 

B. Es práctico y tiene Inventiva. bueno para profesiones de acción. 

9. Tiende a la Improvisación y a la precipitación. 

10. Optimista. 

Orientación 

1. Antes de protestar por algo, se informe de las causas. 
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2. Antes de actuar, reflexione acerca del acto y sus consecuencias, es decir, 

ayudarlo a precisar sus proyectos. 

3. Ayudarlo a adquirir autodominio para evitar los cambios bruscos de hwror. 

4. Es recomendable una disciplina activa con aspiraciones eJevadas y dinámi

cas. 

S. Estimularlo a que termine lo que empezó. 

V.l.l,18 Apasionado ( EAS). 

Características 

1. Delibera pero ejecuta. 

2. Vive para su obra o misión. 

3. Impresiones fuertes. 

4. Acción decidida y algo violenta. 

5, Gusto por la puntualidad. 

6. Amor por los grupos que tengan ecos afectivos y en particular por fa f2,_ 

mília y fa patria. 
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7. Impaciente. 

8. Toma fácilmente las cosas a pecho, vive atado a viejos recuerdos. 

9. Admite con gran dificultad Ideas diferentes a las suyas. 

to. Amor por la independencia. 

Orientación 

1. Ayudarle a razonar acerca de los acontecimientos, para darle a cada uno 

la Importancia debida. 

2. Estimularlo a que su trabaJo siga un orden 16gico para asegurar su éxito. 

3. Ayudarle a vivir el presente. 

4. Su educación debe estar encaminada a borrar rencores y saber perdonar. 

V.3.3.19 Sanguíneo (nEAP) 

Características 

1. Frío, objetivo, decidido y claro en su forma de hablar. 

2. Tiene sentido práctico y demuestra exactitud en sus observaciones. 
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3. Gusta de los deportes y actividad física. 

4. Destaca por su curiosidad, está atento a todo. 

5. Es muy socia ble, hablador y diplomático. 

6. Intereses amplios, cuando surgen dificultades, su interés baja bastante. 

7. Es optimista sin entusiasmo. 

8. Tiende a ser egoísta. 

9. Se caracteriza por su débil vida moral. 

10. Busca agradar a los demás. 

Orientación 

1. Propiciar que vaya desarrollando su imaginación. 

2. Fomentarle que no busque el é><ito que le puede proporcionar una tarea, 

sino su mejora personal. 

3. Enseñarle a defender sus ideas. 

4. Ayudarlo a ser más generoso, más original y profundo. 
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S. Prestar mucha atención a la educación de su sensibilidad. procurarle afici2_ 

nes artTsticas {coros. etc.). 

V .3.3.20 Flemático (nEASJ. 

Características 

1. Hombre de la regla. 

2. Frío¡ perseverante, ponderado. 

3. Es simple. 

4. Se muestra desinteresado, honorable y digno de fe. 

s. Es muy puntua I. 

6. Humor estable. 

7. Vive la obediencia. 

e. Esclavo de sus costumbres. 

9. Cerrado; reflexivo, conservador. 

10. Hábil en el razonamiento. 

260 



Orientación 

1. lrlo sensibilizando a través de visitas a hospitales, orfelinatos, etc., o ac

tividades estéticas, como la música, el canto. 

2. Estimularlo a que cumpla con su deber, pero que sea flexible a cambios. 

3. Ayudarlo a que tome en cuenta las opiniones que le puedan proporcionar 

los demás. 

Q. Buscar su participacl6n en tareas familiares, en excursiones, a que perte

nezca a clubes culturales o deportivos. 

V.3.3.21 Amorfo (nEnAPJ. 

1. Evita los conflictos. cediendo suavemente a sus inclinaciones. 

2. Indiferente a la política y a la religión. 

3. Indisciplinado. 

Q. Calmado, de humor estable. 

S. Carece de sentido práctico. 

6. Obstinado y negligente. 
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7. Valentía ante los peligros. 

8. Gran capacidad de acomodación, 

9. Inclinado hacia el gregarismo. 

10. A menudo tiene talento para la música y el arte escénico. 

Orientación 

1. Brindarle oportunidades en donde tenga que tomar decisiones para ayudar_ 

le a superar su Indecisión. 

2. Hacerlo razonar sobre lo que va a hacer, para que no actúe por impulsos. 

3, Ser exigente en que cumpla sus tareas en el hogar y fuera de él. 

lJ. Ayudarlo a elevar sus aspiraciones. 

5. Habituarlo al orden, limpieza y disciplina. 

V.3.3.22 Apático CnEAS). 

1. Humor invariable. 

2. Testarudo. 
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3, Ahorrador. 

q. Cerrado, pero no tiene vida interior intensa. 

5, Vive blanda y pasivamente. 

6, Afán de propiedad y crueldad paciente y fría. 

7. Perezoso. 

8. Callado. 

9. Persistencia de las impresiones. 

Orientaci6n 

1. Pedirle sólo lo que esté en posibilidad real de hacer. Una vez que lo ha

ya realizado, Interesarse y elogiar sus progresos obtenidos. 

2. Ayudarle a irse planteando metas a corto plazo y una vez logradas, plan-

tearsc otras nuevamente. 

3. Incitarle a la generosidad. 

4. Acostumbrarle a que haga excursiones. 
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S. Interesarle en actividades artísticas. 

6. Confiarle -si es posible- el cuidado de animales. 

7. Fomentarle actividades con un grupo de amigos alegres y llenos de en tus la,! 

mo. 

Para entenderlos mejor, se presenta el objetivo dominante de cada uno de 

ellos: 

E. nA. P. Nervioso Diversión 

E. nA. s. Sentimental Intimidad 

E. A. P. Colérico Acción 

E. A. s. Apasionado Obra a realizar 

nE. A. P. Sanguíneo Exito 

nE. A. s. Flemático Deber 

nE. nA. P. Amorfo Placer 

nE. nA. s. Apático Tranquilidad 

Para ubicar mejor el tipo de temperamento de los adolescentes, nos ayud!!_ 

rá el siguiente cuestionario. {ver hoja anexa). 

V.3.3.23 Amplitud del campo de conciencia. 

Otro factor que servirá aún más a conocer a la persona. es la amplitud -

del campo de conciencia. 
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Se dice que una persona es de campo de conciencia amplio cuando tiene 

la capacidad de atender varias cosas a la vez. Lo opuesto es la estrechez de 

campo consciente, que es la capacidad de atender y profundizar en una sola -

cosa. 

Por ejemplo, un muchacho que cuando está haciendo su tarea, no escucha 

si le están hablando# es de campo de conciencia estrecho. En cambio, una se

r"lora que puede estar hablando por teléfono, haciendo la comida y supervisan

do el trabajo dom~stico, es de campo de conciencia amplio. 

Todos estos factores constituyen el esqueleto mental de las personas. Ce_ 

mo se ser"laló anteriormente, el hombre no cambia, pero puede mejorar. Cada 

temperamento tiene su claroscuro. Es muy importante que los padres conoz-

can a sus hijos para poderlos entender y orientar hacia metas educativas rea

les, sin desalientos y sin ambiciones desmedidas. 
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CUESTIONARIO DE CARACTEROLOGIA 

Todas las preguntas se refieren al comportamiento espontáneo y habitual 

de la persona. Cada cuestión se califica en el renglón correspondiente de 

acuerdo con el grado que se considera existe en la persona. 

"Ausencia total 11 o 11 casi total" 

"Muy poco" o 11 poco 11 

11 Duda 11 

11 Bastante11 

11 Muchísimo" 

EMOTIVIDAD 

t. lSc turba fácilmente por acontecimientos de poca importancia? _ 

2. lExpresa sus opiniones y defiende sus ideas con ardor? 

3. lCambla con facilidad de parecer, de conducta o de humor? 

i,, ¿Tiende a reaccionar intensamente? (Con muchos gestos,etc. )-

5. lSe estremece fácilmente con la lectura o relato de algo em2 

clonan te? 
TOTAL: - + 2= -
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ACTIVIDAD 

1. LEstá ordinariamente ocupado en algún trabajo, incluso 

en los tiempos libres? (no puede estar sin hacer nada?) -

2. iEs perseverante en las tareas que emprende y son para 

él las dificultades como un estTmulo? 

3. lToma fácilmente una declsi6n, Incluso en momentos difí

ciles? 

4. l Recobra pronto sus fuerzas después de un traba fo in

tenso? 

5. llleva a la práctica lo que decidió hacer sin aplazamie!l 

tos? 
TOTAL: 

RESONANCIA 

1. lEs previsor? {Prepara con detalle un plan para 

el empleo del tiempo; se disgusta ante aconteci

mientos imprevistos) 

2. ¿Es difícil de consolar después de un disgusto o 

fracaso? 

267 

- - 2 



3. LSuele recrearse en los acontecimientos pasados?. 

~. l Es conservador? (prefiere seguir las normas ya 

conocidas). 

S. lEs reservado? (no le gusta dar a conocer sus 

gustos, amistades, etc.} 

TOTAL: - - 2 

Normas para la VALORACION 

Para obtener el coeficiente de emotividad, se sumará la puntuación habida 

en las cinco respuestas, y se divide entre dos. Lo mismo debe hacerse para 

averiguar el coeficiente de actividad y resonancia. 

Estos coeficientes se expresarán a continuación en la siguiente gráfica tra

zando una raya que refleje la puntuación obtenida en cada propiedad: 

Propiedad o 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Emotividad 

Actividad 

Resonancia 

Un carácter será ~ si tiene una puntuación de cinco o más de cin

co, SI es más de ocho se considerará muy emotivo. 
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Un carácter es no emotivo si tiene una puntuación inferior a cinco. Si 

es Inferior a tres, se considerará especialmente no emotivo. 

lo mismo cabe decir en relación con la ~y no actividad. 

El carácter será secundario si se obtiene una puntuación de cinco o más -

de cinco y primario si es inferior a cinco. 

Concluyendo, como se ha señalado a lo largo de este folleto, la autoridad 

no solo es una Influencia educativa positiva, sino esencial. La autoridad de -

los padres es un servicio para la mejora de los hijos, para que crezcan en au

tonomía y libertad. 

Para que la autoridad paterna ayude a germinar frutos positivos en los 

adolescentes debe estar rodeado de un clima familiar adecuado, basado en la -

aceptación y respeto, fomentando la participación y comunicación. 

El ejercicio correcto de la autoridad está basado en una serie de normas -

y en el poder de decidir y sancionar. Esto en la práctica presenta muchas li

mitaciones personales, que sólo podrán ser superadas a través de la práctica 

de las virtudes. 

la autoridad paterna busca en último término promover el desarrollo Inte

gral de los hijos y que estos sean capaces de realizar su potencial en todas -

las esferas de su ser. 
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El conocimiento del temperamento del hijo será una ayuda muy valiosa que 

auxiliará a los padres a ejercer su autOf'idad con mayor eficacia, ya que permi

tirá poner énfasis en algunas actitudes de acuerdo con los rasgos característi

cos de cada hijo. Así, las metas educativas de cada hijo serán más realistas. 

La autoridad paterna basada en las orientaciones expuestas traerá sin du

da. mejora en sus hijos. 

Por último, a continuación se encuentra una llsta bibliográfica recomenda

da para padres que servirá para profundizar en el tema. 
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BIBLIOGRAFIA 
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CONCLUSIONES PARTICULARES 

l. La adolescencia es un período crucial en el desarrollo del Individuo, 

debido a que es entonces cuando la persona llega a saber quién es.

cuáles son sus creencias, qué es lo que quiere realizar en la vida y 

obtener de ella. 

2. Las actitudes de los padres hacen más o menos problemática la adole~ 

cenc:ia de sus hijos; los padres que le otorgan una justa valoración -

al comportamiento de los adolescentes podrán dirigir su acción educa

tiva hacia la mejora de los hijos. Las actitudes que favorecen esta -

mejora son básicamente de aceptación, de comprensión y de exigencia. 

3. El adolescente es rebelde por naturaleza; es algo que no podemos -

cambiar, pero sí orientar a que se rebele contra la injusticia, la pa

sividad, el egoísmo, y dirija su conducta hacia una acción positiva -

transformada de la sociedad. 

4. La autoridad de los padres es principio de unidad y scgl!ridad, nec~ 

sario para el desarrollo sano de la personalidad de los hijos. 

S. La autoridad paterna es un servicio que se ejerce en función de la 

mejora de los hijos -y de los padres-: es un medio para crecer en -

autonomía y en libertad. 

6. La autoridad es inherente a la paternidad, no obstante, se puede -
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perder, pero también recobrar por medio del prestigio. Conforme -

Jos hijos crecen, la autoridad es más de tipo orientación, por lo que 

la influencia que puedan ejercer los padres a través del prestigio es 

esencial para la formación de sus hijos. 

7. Los padres, en común acuerdo, deben tener unos objetivos educati-

vos para sus hijos que abarque la integridad de su persona. Estos 

objetivos deben de tomar en cuenta la realidad de cada muchacho -

(edad, sexo, temperamento, cualidades, defectos, etc.), por tanto, -

deben ser individuales, para cada hijo. 

8. El ejercicio de Ja autoridad requiere por parte de los padres de cier

tas virtudes humanas. Las más importantes son: la paciencia, la 

perseverancia y la firmeza. La eficacia educativa de los padres está 

íntimamente relacionada con la lucha personal que mantengan en el 

campo de las virtudes humanas. 

9. El medio ambiente ofrece a los jóvenes muchas iníluencias contra-ed!:!_ 

cativas. Esto hace aún mós necesaria la labor de unos padres de fa

milia bien preparados, que eferzan su autoridad con seguridad y co!!_ 

fianza. 

10. En la actualidad, una postura muy socorrida por Jos padres es el no 

ejercicio de la autoridad 1 es decir, el abandonismo. La dificultad -

que implica formar adolescentes no justifica el dimitir. 
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11. La educación del adolescente es una educación para que sea más li-

bre. Un aspecto primordial en la educación de la libertad es que el 

ch leo aprenda a decidir. Los padres han, de tener presente que no 

estarán toda la vida al lado de sus hijos para decidir por ellos. 

12. Para la educación de adolescentes es necesario el ejemplo que los P! 

dres puedan dar a sus hijos, no obstante, no es suficiente, los chi

cos deben conocer sus criterios (rectos y claros). 

13. Para que la autoridad paterna sea eficiente, se necesita que esta ª!:!. 

torldad se ejerza bajo cierto clima familiar, un clima donde haya: 

- Participación de los adolescentes. 

- Conocimiento y aceptación de los hijos. 

- Confianza por parte de los padres, en su autoridad. 

- Respeto entre padres-hijos. 

- Apertura al diálogo. 

- Unidad entre autoridad del padre y de la madre. 

- Exigencia y comprensión. 

ltf. El conocimiento del temperamento de los hijos es una herramienta de 

suma utilidad que apoya la autoridad de los padres porque les perm!. 

te entenderlos y encauzarlos hacia metas educativas realistas. 
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CONCLUSION GENERAL 

La autoridad paterna es una Influencia educativa esencial durante la ado

lescencia. La autoridad de los padres no es otra cosa que un servicio para -

la mejora de los hijos, para que alcancen su propia autonomía y crezcan en li

bertad. La mejora que pueden ofrecer Jos padres a sus hijos adolescentes Irá 

en relación directamente proporcional a la superación de sus propias Hmltacio-

nes personales y la de su cónyuge. Los padres deben estar preparados, con2. 

cer a sus hijos y conocerse ellos mismos, conocer las Ideologías que les pueden . 
afectar, para poder plantearse objetivos realistas en la educación de cada uno 

de sus hijos. 

No existen modelos preestablecidos para ejercer eficazmente la autoridad 

sobre los adolescentes, no obstante, los Ingredientes siempre son los mismos: 

optimismo, comprensión, lucha, participación, confianza, aceptación, comunica

ción y amor. 
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A N E X O 

El objetivo de la siguiente escala estimativa es para Usted una autorefle-

xión sobre su papel como autoridad paterna frente a sus hijos adolescentes. 

Esta Información es anónima por fo que lo invito a contestar con toda honest1-

dad; será utilizada como base para la elaboración de un manual de orientación 

que le servirá de auxiliar en esa importantísima tarea de educar a sus hijos --

adolescentes. 

EDAD: 

No. DE HIJOS ENTRE 11 y 21 AÑOS: _________ _ 

EDAD DE HIJOS: -------------------
Tache con una cruz a la derecha de cada enunciado según la escala que 

le· corresponde. 

1. Reconozco y acepto los 
cambios que está atrave
sando mi hijo en la ado
lescencia. 

2. Considero necesario el 
ejercicio de mi autori
dad para el desa1·rollo 
de mis hijos. 

SIEMPRE 
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3. Conozco las diferencias 
Individuales de cada uno 
de mis hijos frente a sus 
hermanos y demás compa 
neros. -

". Me desaliento cuando mi 
autoridad no tiene los 
resultados que esperaba. 

5. Cuando pierdo la pacle~ 

cla abuso de mi autorl-

dad. 

6. Resalto lo positivo de 

mis hijos. 

7. Busco la colaboración de 
mi hijo mayor o de algún 
pariente en la educación 
de mi hijo. 

8. Prefiero no hacer valer 
mi autoridad para llevar 
una relación más armóni
ca con mi hijo. 

9. Soy firme en las sancio

nes que doy a mis hijos. 

10. Mi sobreprotección causa 

rebeldía en mis hijos. 

11. Trato de comprender y 
exigir a la vez a mis 
hijos. 

SIEMPRE 
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12. Mis acciones tienden a que 

mi hijo crezca en libertad. 

13. Tengo claros los objetivos 
educativos que busco con 
mis hijos. 

lQ. Logro que mis hijos me 
obedezcan a través del 
11chantaje sentimental 11 • 

15. Impongo normalmente mi 

criterio antes de razonar. 

16. Me exijo a mí mismo lo 

que exijo a mis mucha

chos. 

17. Busco Ja participacioñ de 

mis hijos en la vida fami

liar. 

18. Reconozco y rectifico fren 

te a mis hijos cuando me 

equivoco. 

19. Cuido la delicadeza y la 

forma de decir las cosas. 

20. Dejo de ejercer mi autori
dad por miedo a perder la 
confianza de mis hijos. 

CON 

SIEMPRE FRECUENCIA 

282 

RARA 

VEZ NUNCA 



21. Escucho antes de actuar. 

22. Conozco mis propias limi
taciones a fin de ejercer 
mejor mi autoridad~ 

23. Me preparo como padre -
(o madre) para mejorar fa 
educación de mis hijos. 

2q. Acepto a mis hijos tal cual 

son. 

25. Pierdo Jos estribos con fa 
cllldad ante una dlscuslóñ 
con mis hijos. 

26. Evito las comparaciones 

éntre sus hermanos~ o 

elfos y yo. 

27. Dejo a rnis hijos en oca-

sión de decidir. 

SIEMPRE 
CON 
FRECUENCIA 
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A N E X O 

El objetivo del siguiente cuestlonar1o es una Invitación a que Ud. reflexio 

ne sobre su papel como autoridad paterna frente a sus hijos adolescentes. 

Esta información es anónima: será de mucha utilidad para la elaboract6n de un 

manual de orientación que le servirá de auxiliar en esa Importantísima tarea de 

educar a sus hijos adolescentes. 

OCUPACION: 

EDAD : 

No. DE HIJOS ENTRE 11 Y 21 AÑOS: __________ _ 

EDAD DE LOS HIJOS ENTRE 11 Y 21 AÑOS: ________ _ 

Conteste las siguientes preguntas de esta forma: escoja cuatro de las op

ciones que se presentan. Jerarquice las cuatro seleccionadas anotando en el 

paréntesis de la izquierda una callflcaci6n del uno al cuatro dándole el cuatro 

a la que tenga mayor peso. 

1. (.Cuáles considera han sido principales aciertos en su papel como autor! 

dad paterna frente a sus hijos?. 

a. Respeto los cambios por los que está atravesando mi hijo en la 

adolescencia. 



b. Resalto lo positivo antes que lo negativo de mis hijos adolesce~ 

tes. 

c. Generalmente me mantengo firme en las sanciones que doy a -

mis hijos. 

d. Trato de comprender y exigir a la vez a mis hijos. 

e. Me exijo a mí mismo lo que exijo a mis hijos. 

f. Escucho a mis hijos. 

g. Fomento a mis hijos la partlcipaci6n en la vida familiar. 

h. Dejo a mis hijos en ocasión de decidir. 

2, lCuálcs considera han sido sus principales debilidades como autoridad 

paterna frente a sus hijos adolescentes?. 

a. Me desaliento cuando mi autoridad no tiene los resultados que 

esperaba. 

b. Pierdo la paciencia con frecuencia. 
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) c. Los comparo frecuentemente con otros adolescentes. 

d. MI sobreprotecclón causa rebeldía en mis hijos. 

e. Prefiero no hacer valer mi autoridad para llevar una relación 

armónica con mi hijo. 

f. Cierro los canales de comunicación cuando surge algún conflicto. 

g. Confronto mi autoridad con la de mi cónyuge. 

h. Le ser"lalo a mi hijo sus errores humillándolo y haciéndolo sentir 

menos. 

i. Otros: 

3. lQué oportunidades se presentan en el medio ambiente que puedan -

apoyar en la educación de mis hijos?. 

) a. Amistades. 

b. Econo'mra familiar. 

c. Tiempo libre bien utilizado. 
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d. Clubes o asociaciones. 

e. Trabajos ocasionales remunerados. 

f. Estabilidad familiar. 

g. Religl6r.. 

h. Deportes. 

l. Otros: ------------------------

4. lQul! amenazas se presentan en el medio ambiente que puedan afectar 

negativamente la educación de mis hijos?. 

a. Malas amistades. 

b. Drogas. 

) c. Alcoholismo. 

d. Corrientes ideológicas. 

) e. Pornografía. 
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f. Medios de comunicación (T.V., revistas, cine, etc.) 

g. Exceso de comodidades. 

h. Otros: 

5. LQué objetivos se ha propuesto en la educación de sus hijos adolescC!!_ 

tes?. 

6. l.Con qué ayuda le gustaría contar en la educación de sus hijos adole.! 

centes?. 

MUCHAS GRACIAS POR SU COLABORACION 
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